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4. Un alerta. 


Queréis sin duda, a fuer de curiosos como sois, saber 


por que he compilado este opúsculo. 


Os lo diré francamente. Tengo por seguro que nos espera 


a todos una terrible expiación en la otra vida. 


Hízome mucha impresión lo que leí en Santa Teresa, la 
cual confesaba que de las innumerables almas que ella supo 
se salvaron en su tiempo, ningunas más que tres subieron 
al Cielo sin pasar por el Purgatorio, y fueron: San Pedro 
de Alcántara, un religioso de la Orden, y un religioso 


dominico. 


Aunque es esta una mera opinión de la Santa, vale la 


pena, sin embargo, parar mientes en ella. 


Pues, he querido haceros evitar el Purgatorio, 
aconsejándoos a que seáis más cuerdos, más caritativos 
para con las ánimas, y más deseosos de satisfacer a Dios 
aquí en la tierra por las deudas que habéis contraído para 
con El... 


Es decir, quisiera saldaseis vuestra cuenta con Dios en 
esta vida, porque en la otra cualquier piquillo que os 
hubiera quedado os costará un ojo de la cara... 


Ya veis pues, si debéis interesaros en leer este 
librito, saborear sus ejemplos, aplicaros sus enseñanzas y 


meditar seriamente sus verdades. 


Por mi parte os añadiré lo que repetía a menudo un buen 
sacerdote a sus feligreses: —Dios nos libre a todos de las 
llamas del purgatorio, Así sea. 


| 
Más allá de la muerte. 


5. La vida de ultratumba. 


El alma, como se demuestra en filosofía, es espiritual, 


es decir independiente intrínsecamente de la materia. 


Como tal sobrevive a la destrucción del cuerpo, es 
decir es inmortal. 


Apenas, pues, el alma abandona el cuerpo, después de 
las supremas ansias de la agonía, traspasa los umbrales de 
la vida de ultratumba... 


Y se halla ante un trivio según el dogma católico: la 
gloria celestial (el paraíso), las penas eternas (el 
infierno) y la expiación (el purgatorio). 


Irá a la gloria o a las penas eternas, según vaya 
adornada de gracia divina o manchada de pecado mortal. 


Ira a la expiación, sino podrá ser admitida a 
participar de la gloria, por no estar enteramente limpia. 


6. El Purgatorio. 


Llamamos, pues, purgatorio el lugar a donde van las 


almas que mueren en gracia sin haber enteramente 


satisfecho por sus pecados, para ser allí purificadas por 
medio de tormentos. 


En otras palabras, el purgatorio es un lugar de 
expiación, donde se paga la pena debida al pecado, no 
satisfecha durante la vida. 


7. Lo trascendental del argumento. 


Bien se infiere de lo dicho cuan interesante es este 
argumento: se trata de lanzar una mirada al mundo de 
ultratumba, y sondear uno de sus pavorosos misterios... 
Sólo el inconsciente, el que vive  neciamente sin 
percatarse de su suerte eterna, puede quedar indiferente 


ante la visión supraterrenal que iluminan estas páginas... 


8. Indicando pruebas. 


Prueban la existencia del Purgatorio, de consuno, la 
fe, la tradición y la razón, como lo  probaremos 


particularmente en los artículos siguientes. 


Puesta la inmortalidad del alma y una justicia divina, 
es preciso admitir la vida de ultratumba, como premio o 


castigo eterno, o expiación temporal. 
No cabe otra conclusión. 


La, eternidad, morada de los seres inmortales, es el 
tiempo supremo de la Justicia de Dios. 


Por otra parte, sólo la doctrina católica explica 
plenamente el gran misterio de ultratumba. 


Fuera de esta explicación, se cernería sobre la tumba, 
La nube impenetrable de la duda, de la incertidumbre, de 
la desesperación... 


9. Una observación. 


Como hablamos a creyentes, no nos extenderemos mucho en 
las pruebas, para dejar margen a relatar con toda amplitud 
y escrupulosidad esos hechos maravillosos que ponen en 
comunicación el mundo de los espíritus con el mundo de los 


mortales. 


Se prueba la existencia del Purgatorio por la 
Sagr. Escritura y la Tradición. 


10. En el Antiguo Testamento. 


La existencia del Purgatorio es un hecho que no es 
posible, negar. 


Abramos la sagrada Biblia, el libro II de los Macabeos. 
Allí leemos el hecho siguiente: 


Había el gran caudillo del ejército de Dios, Judas 
Macabeo, derrotado a Gorgias, aunque no sin perdida de 
varios soldados que murieron en la batalla, y conociendo 
por las alhajas que se les encontraron ocultas, en los 
vestidos que habían muerto en castigo de un robo cometido 
en el templo de Jamnia, exhorto al ejército a que rogasen 
por aquellos infelices. Hizo una cuestación, y reuniendo 
doce mil dracmas de plata, las envió a Jerusalén para que 
se ofreciesen, sacrificios en sufragio de aquellas pobres 
almas. 


Conducta admirable, que el Espíritu Santo alabó con 
aquellas memorables palabras: Santa, y saludable cosa es 


rogar por los difuntos, para que le sean perdonado el 
reato de sus pecados. 


Prueba es ya ésta, clara e  irrefragable de la 
existencia del Purgatorio. 


Esta conducta alcanzo a Judas una insigne victoria. He 
aquí como. Habiendo sucedido a Gorgias el soberbio 
Nicanor, y venido con un crecidísimo ejército y gran 
numero de caballos y elefantes; la víspera, cansado Judas 
de combinar el plan y de hacer los preparativos para la 
batalla, se quedó dormido; cuando he aquí que se le 
aparecieron el profeta Jeremías y el sumo Sacerdote Onías, 
ya difuntos, y presentándole una espada muy preciosa le 
dijeron: «Recibe esta espada santa como una prenda que 
Dios te envía; con ella. abatirás a los enemigos de mi 
pueblo de Israel». 


Ánimado con esta visión y armado de esta espada divina 
embistió con un pequeño ejército al enemigo, y mató a 
treinta y cinco mil, siendo uno de los principales el 


mismo Nicanor. 


11. En el nuevo Testamento. 


Podemos añadir que Cristo mismo, no sólo ha aprobado 
los sufragios por los difuntos, sino que ha encomendado a 
sus discípulos aquella práctica religiosa, pues los 
apóstoles siguieron con aquella costumbre de orar por los 
difuntos: lo que no hubieran hecho si Cristo les hubiese 
desengañado. 


Especifiquemos algo más. 


El Apóstol San Juan oyó en el Apocalipsis (V, 13): «que 
todas las criaturas que están en el cielo, sobre la 


tierra, debajo de la tierra y en el mar cantaban alabanzas 
al Cordero». 


Estas criaturas que bendicen a Cristo debajo de la 
tierra, no son los réprobos, pues éstos le maldicen 
eternamente; luego son las almas detenidas en el 
purgatorio; así lo interpretan todos los Santos Padres. 


El Apóstol San Pablo en su Epístola primera a los 
Corintios (III, 13, 14, 15), dice: «que hay algunos fieles 


que no serán salvos sino pasando por el fuego». 


San Agustín y otros Padres aplican estos textos al 
purgatorio. 


El mismo Apóstol en la segunda epístola que escribió su 
discípulo Timoteo (I, 10), le rogó pidiese a Dios por 
Onesíforo, que en sentir de algunos había muerto ya, a fin 
de que el Señor usase de misericordia con aquel celoso 


cristiano que tantas veces les había socorrido. 


No podía tener lugar esta súplica sino suponiendo la 


existencia del purgatorio 


12. La Tradición de los primeros siglos. 


Se prueba lo mismo por la Tradición cristiana. 


En el siglo 11 los primeros sucesores de los Apóstoles, 
y los contemporáneos de éstos, siguieron con aquella 
piadosa costumbre de ofrecer sacrificios y de hacer buenas 
obras para aliviar las penas de los difuntos. 


El célebre Padre de la Iglesia Tertuliano, que vivía a 
fines del siglo II, y a principios del III, hace una larga 
narración de las oraciones y sufragios, limosnas y otras 


buenas obras que los fieles de su tiempo hacían por el 


descanso de las ánimas del purgatorio. Entre otros 
hablando de una viuda fiel a la memoria de su marido, 
dice: «ella reza por el ánima del difunto: ella ofrece 
todos los años sacrificios por él: pide a Dios le conceda 
un lugar de refrigerio, y la participación de la 


Resurrección de nuestro divino Redentor». 


En el siglo III San Cipriano recuerda muy a menudo a 
los fieles las penas del purgatorio, y la costumbre de 
pedir a Dios por los difuntos, y de ofrecer sacrificios 
por ellos, añadiendo: «Si alguno quebranta estas leyes, se 
manda que ningún Sacerdote haga por él ni sufragios ni 


sacrificios». 


En este mismo siglo Arnobio en su libro contra los 
gentiles asegura que los cristianos en sus juntas piden a 


Dios por los vivos y por los difuntos. 


En aquel mismo siglo San Basilio se explica así: «Los 
fieles que como generosos atletas hayan peleado durante su 
vida contra sus enemigos visibles e invisibles, después de 
su muerte serán examinados; entonces si se hallan en ellos 
algunas manchas o vestigios de pecado, serán detenidos en 
cautiverio... Pero si se encuentran sin pecado, y sin 
lesión de pecado, Cristo les hará pasar a su suave 


descanso, como a unos soldados invencibles». 


San Epifanio, que vivía poco después de San Basilio y a 
principios del siglo IV, combatiendo la doctrina de Arrio, 
dice: «que condenaba a aquel hereje, porque negaba la 
utilidad de los sufragios y de las buenas obras que se 


hacían por las ánimas del purgatorios». 


El historiador Eusebio escribe que muerto el emperador 


Constantino, se ofreció por su alma el santo sacrificio. 


En el siglo IV San Cirilo de Jerusalén dice: «pedimos a 
Dios por todos los fieles que han fallecido entre 
nosotros, porque estamos persuadidos de que sus almas 


reciben un alivio grande». 


En el mismo siglo San Juan Crisóstomo, hablando en 
muchas partes de sus obras del purgatorio y de los 
sufragios de los difuntos, dice: «Tened cuidado de 
socorrer con sufragios aquel difunto que lloráis: las 
limosnas y otras buenas obras que hagáis por él, le serán 
útiles, y no vuestras lágrimas... No dejemos de pedir por 
los difuntos en el altar, porque Cristo se halla allí 
presente como víctima, ofrecida por los pecados del 


mundo». 


San Ambrosio, que murió diez años antes de San Juan 
Crisóstomo, predicó las oraciones fúnebres de los 
emperadores Teodosio y Valentiniano, y oró por el alivio 
de sus almas, como lo había hecho por su hermano Sátiro. 


13. Tradición de siglos posteriores. 


En el siglo V vemos a San Agustín en el tratado que 
compuso en defensa de la doctrina del purgatorio y de los 
sufragios por los difuntos, (recibida ya en la Iglesia 
universal), hablar con tanta claridad, con tanta valentía 
y con tanto acierto, que en lo sucesivo los fundadores de 
la pretendida reforma con la lectura de aquel tratado se 
quedaron convencidos de la antiguedad de aquella piadosa 
práctica de pedir a Dios por las ánimas del purgatorio. 


Por lo mismo Calvino decía: «Sé que hace más de mil y 
trescientos años que existe en la Iglesia romana el uso de 
pedir a Dios por los difuntos». 


Lutero decía también: «Creo en la existencia de un 
purgatorio, porque la Escritura sagrada hace mención de 
él... Todo lo que puedo decir es que las almas que sufren 
allí pueden ser aliviadas con sufragios y con buenas 
obras». Detengámonos aquí, que antes nos faltaría espacio 
que pruebas. Recordemos sólo lo que enseña el Concilio de 
Trento. 


14. Doctrina del Concilio Tridentino. 


El Santo Concilio de Trento enseña cuatro cosas que no 
deben olvidarse. 


La primera, que después de la remisión del reato de 
culpa y de la pena eterna, que se consigue por la 
confesión, le queda aún al pecador una pena temporal que 
ha de descontar. 


La segunda es que quien no satisfizo esta deuda en esta 
vida, habrá de satisfacerla en la otra. 


La tercera, que las oraciones y buenas obras de los 
vivos pueden ser útiles a los difuntos y los libran de los 


tormentos. 


La cuarta, que el sacrificio de la Misa es 
propiciatorio y tiene la virtud de satisfacer a la 


justicia divina por los vivos y los muertos. 


15. Cómo una Condesa se convierte. 


Conferenciaban un día sobre la existencia del 
Purgatorio Monseñor de la Motte, obispo de Amiens, y una 
protestante que no creía en el Purgatorio, la Condesa de 
Strafford. 


AT fin, dijo el obispo a la señora: "Si el obispo 
protestante de Londres os puede probar que S. Agustín no 
ha dicho misa por su madre, yo estoy dispuesto a hacerme 
protestante.” 


El obispo protestante no pudo probar eso, y la condesa 


se convirtió. 


Es lo que cumple hacer a todo protestante de buena fe. 


Se prueba lo mismo por la Historia y la 
arqueología. 


16. La voz de los siglos. 


Si abrimos la historia universal, ella nos atestigua 
con la vox de los siglos la existencia de un mundo 


sobrenatural, bajo el imperio de una justicia eterna. 


Rastros de esta creencia los hay esparcidos en toda la 
faz de la tierra. 


Con razón dice Chateaubriand: «Entre todos los seres 
creados, sólo el hombre recoge las cenizas de sus 
semejantes, que le inspiran un religioso respeto: a 
nuestros ojos el dominio de la muerte tiene algo de 
sagrado. 


«¿Cual es, pues, el origen de la poderosa idea que 
tenemos de la muerte? ¿Merecerían nuestros homenajes 
algunos granos de polvo? No, ciertamente; respetamos las 
cenizas de nuestros antepasados, porque una voz secreta 


nos dice que no todo se ha extinguido en ellos; y esta es 


la voz que consagra el culto fúnebre en todos los pueblos 
de la tierra. Todos están persuadidos que el sueño no es 
estable, ni aun en la tumba, y que la muerte no es sino 


una transfiguración gloriosa». 


AT culto fúnebre se enlaza la creencia en la expiación 
de ultratumba. 


17. Consentimiento universal. 


En verdad, la existencia de un lugar de expiación ha 
sido en todo tiempo creencia universal de todos los 
pueblos. 


Basta interrogar la historia de los egipcios, etruscos, 
griegos, germanos, chinos, americanos, etc.; y ella 
responderá que todos estos pueblos, tan lejanos y tan 
diversos, han creído en la eficacia de la oración por los 


difuntos. 


Podemos pues decir con Lamennais: «Todas las 
generaciones cantan con la Escritura: Santo y saludable 
cosa, es rogar por los difuntos, para que les sea 
perdonado el reato de sus pecados». 


18. La voz de la arqueología cristiana. 


En cuanto a la arqueología —que viene a ser como la 


historia grabada en las piedras- ella habla la misma voz. 
Penetremos sólo en los cementerios. 


Bien cierto es que en el reinado del paganismo esa voz 
es triste, porque no alentada por la esperanza cristiana; 
mas en los dominios del cristianismo esa voz se torna 
apacible y alentadora. 


Basta examinar las inscripciones cristianas. 


«Las inscripciones de tal modo hablan de la muerte que, 
con ella aparece la vida, la luz, la esperanza, cuyo 
símbolo, el áncora, aparece grabado al fin de muchas 
inscripciones. Ved el epitafio de la joven mártir Timotea: 
«Timotea, para ti brilla la luz eterna en Cristo». -—Y el 
de Modesto: «Modesto, duerme en paz».-—.Y el de Aurelia 
Zótica: «Su sueño es en paz».—Y el de otro cristiano: 


«Creyó en Cristo, y en premio tiene la luz». 


Mas ¡ay! no todos los epitafios cristianos manifiestan 
esta completa seguridad que se nota en los de los niños y 
los mártires y los santos. No todos se atreven a expresar 
ese feliz presente de una dicha que no tendrá fin. La 
mayor parte de las inscripciones manifiestan en su forma 
optativa que puede faltar algo a la persona allí 
sepultada: «Vivas en Dios» — «Vivas en el Señor Jesús». — 
«¡0h Leal! que descanses en paz». -—A veces también la 
inscripción es una súplica a Dios por el difunto: «Señor, 
te ruego que pueda ver el paraíso». —0 una recomendación a 
los Santos: «0h, Santa Basilia, te  encomendamos a 
Crescentina y a Nuceria nuestra hija». -—0 una petición de 
oraciones por el difunto: «Pedid que Verecundo con los 
suyos navegue felizmente al cielo». -—«<Cualquiera de los 
hermanos que esto lea, ruegue al Señor para que esta santa 


e inocente alma sea admitida a la presencia de Dios». 


¿Que significan estas fórmulas? ¿que significan 
aquellas otras tan repetidas en nuestros antiguos 
cementerios: Vivas in Deo. —Refrigera, in refrigerio».- 
Spíritum túum Deus refrígeret. -—Requiescat in pace: Ojalá 
vivas en Dios. Seas refrigerado en el refrigerio. -— Dios 


refrigere tu espíritu. — Descanse en paz»? 


Significa que entre los mismos que mueren en gracia de 
Dios, hay muchos que a diferencia de los mártires que 
lavaron sus almas con la sangre del martirio, y de los 
niños que nunca las mancharon, «corderitos de Dios; 
pequeñitos inocentes, palomas sin hiél», como se los llama 
en los epitafios, hay otros siervos de Dios, los cuales 
quizás necesitan de nuestro auxilio y de nuestras 
oraciones para ser llevados a la luz, a la paz, al 
refrigerio, y para que de ellos pueda también escribirse 
en sentido absoluto aquella hermosa frase grabada en las 
lapidas de los mártires y los niños: EN EIPHNE —in pace — 


«en paz». 


Todo habla pues de una creencia universal. 


19. Los dípticos. 


Recordemos también otros hechos. En la antigua Iglesia 
se anotaban los nombres de los más ilustres difuntos en 
los dípticos, que eran unos tableros dobles hechos para el 
registro de los difuntos, cuyos nombres allí apuntados 
leía el ministro a los fieles, o durante la misa, o en 
otras reuniones, a fin de que el pueblo rogase a Dios por 


sus almas. 


Los monjes continuaron esta costumbre, anotando en sus 
necrologías o listas de difuntos, los hermanos y 
bienhechores que morían, para recordarlos en el 


aniversario de sus muertes. 


Y esta limosna de preces se extendía a campos muy 
dilatados. 


20. Sufragios de los monjes por los difuntos. 


En las necrologías de los monasterios de Europa 
tenemos la prueba de la unión de los corazones y de la 
comunidad de oraciones entre las más distintas razas, En 
la Abadía de la Grande Sauve, los monjes de Aquitania 
celebraban cada año, con solemnes honras y con 
extraordinarias limosnas, la memoria de los religiosos o 
canónicos afiliados a la Orden y que habían vivido en 
Valenciennes, Zaragoza, Burgos, Roma, Pavía,  Corbia, 
Orleans, en el -—Monte Cassino, en Lincoln y Bardenay en 
Inglaterra. 


Cuando moría un religioso en un monasterio se daba la 
noticia a todos los conventos y Ordenes asociadas para que 
rezaran por el descanso de su alma. Se avisaba por cartas 
que un religioso llevaba en un cilindro o tubo que 
llamaban «Rollo de los muertos». Una sencilla formula 
anunciaba la muerte; pero si se trataba de algún personaje 
que sus virtudes, talentos o cargos hacían notable, el 
rollo era una verdadera biografía que iba a ánimar en 
todos los monasterios el celo por la perfección y la 


caritativa compasión por las benditas ánimas. 


IV 


Se prueba lo mismo por la razón. 


21. El argumento de la razón. 
La razón viene a confirmar cuanto la fe y la tradición 


enseñan. 


Lo demuestra una página hermosísima del gran filósofo 
catalán, Balmes. 


Habla con un incrédulo en la XXIII de sus preciosas 
Cartas a un escéptico. 


«Supongo, le dice, que no profesa Vd. la doctrina de 
aquellos filósofos de la antigúedad que no admitían grados 
en las culpas, y no puedo persuadirme que juzgue Vd. digno 
de igual pena un ligero movimiento de indignación 
manifestando en expresiones poco mesuradas, y el horrendo 
atentado de un hijo que clava su puñal asesino en el pecho 
de su padre. ¿Condenaría Vd. a pena eterna la impetuosidad 
del primero,  confundiéndola con la  desnaturalizada 
crueldad del segundo? Estoy seguro de que no. Henos aquí, 
pues, con el infierno y el purgatorio: henos aquí con la 
diferencias entre los pecados veniales y mortales: he aquí 
la verdad católica apoyada por la razón y por el simple 
buen sentido. Las culpas se borran con el arrepentimiento; 
la misericordia divina se complace en perdonar a quien la 
implora con un corazón contrito y humillado; este perdón 
libra de la condenación eterna, pero no exime de la 
expiación reclamada por la justicia. Hasta en el orden 
humano, cuando se perdona un delito, no se exime de toda 
pena al culpable perdonado; los fueros de la justicia se 
templan, pero no se quebrantan. ¿Que dificultad hay, pues, 
en admitir que Dios ejerza su misericordia, y que al 
propio tiempo exija el tributo debido a la justicia? He 
aquí, pues, otra razón en favor del Purgatorio. Mueren 
muchos hombres que no han tenido voluntad o tiempo para 
satisfacer lo que debían de sus culpas ya perdonadas; 
algunos obtienen este perdón momentos antes de exhalar el 
último suspiro. La divina misericordia los ha librado de 
las penas del infierno; pero ¿debemos decir que se han 
trasladado desde luego a la felicidad eterna, sin sufrir 
ninguna pena por sus anteriores extravíos? ¿No es 


razonable, no es equitativo el que si la misericordia 


templa a la justicia, esta a su vez modere a la 
misericordia?» 


No se que razones podrá oponer a tan concluyente modo 


de discurrir el incrédulo de más bríos. 


V 


¿Viven con nosotros nuestros muertos? 


22. Orientando al lector. 
Hemos probado que el Purgatorio existe, y esto es dogma 


de fe. 


Sentada esta verdad, vamos entrando en el campo de lo 
maravilloso, en los misteriosos dominios de ultratumba. 


Nos preguntaremos ante todo: ¿Viven con nosotros 
nuestros muertos? 


Seguiremos preguntándonos: ¿Aparecen las ánimas? 


Prestaremos después oído a algunos mensajes de 
ultratumba. 


Y sabremos lo que sufren las ánimas, lo que ansían, lo 


que piden... y como podemos ayudarlas... 


23. Viviendo en el amor. 


En cuanto a lo primero, se diría que la muerte no aleja 
a las almas, sino que más bien las acerca. 


El amor, soplo inmortal del alma humana, no muere con 
el cuerpo, ni se extingue en la fosa... Más allá de la 
muerte continúa siendo la palpitación del alma. 


Y esto nos sugiere la idea consoladora de que nuestros 
queridos muertos puedan alentar cerca de nosotros con el 
soplo vital de ese amor que, al decir de Salomón, «es 


fuerte como la muerte». 


24. Palabras de Ozanam. 


De ello nos da testimonio el corazón, que con sus 
latidos acompaña a los seres queridos más allá de la 
tumba. 


Cuando el célebre Federico Ozanam perdió a su madre, 
sintió un pesar profundo, pero dulcificado muy pronto por 


una corriente abundosa de amor... 


«Ya no estaba solo, escribe. Llego un día en que algo 
de infinitamente suave pasó en el fondo de mi ser. Y era 
como la seguridad absoluta que mi madre no me había 
dejado, era como la presencia de un ser bienhechor, aunque 
invisible; era como si una alma querida, al pasar me 


hubiera acariciado con sus alas». 


La virtud se le aparecía más hermosa, y su voluntad se 
inclinaba con mayor facilidad hacia el bien. 


«Cuando soy bueno, escribía también Ozanam, cuando hago 
algo por los pobres a quienes ella amaba tanto, cuandío me 
siento en paz con Dios, a quien sirvió ella con tanta 
perfección, veo que mi madre me sonríe de lejos. Entonces 
creo con toda fe en la presencia real de mi madre a mi 


lado». 


25. Palabras del abate Pereyve. 


Algo semejante a lo que sintió Federico Ozanam con su 
madre, uno de sus más queridos amigos, el abate Pereyve, 


lo sintió con él. De tal manera que el abate Pereyve ha 
podido escribir que sus relaciones con Ozanam, las más 
profundas, las que han tenido más grande influencia sobre 


su vida, han empezado después de su muerte. 
Pero he aquí su mismo testimonio. 


«En los momentos de desaliento o de duda, cuando 
necesitaba más luz y fuerza, bajaba a la cripta de los 
Carmelitas y me dirigía a la tumba de Ozanam. Allí me 
sentía todo conmovido. Movimientos de alegría y dicha 
extraordinarias hacían latir mi corazón. Me hallaba 
dispuesto a morir por Dios, en el servicio de la verdad, 


de la ciencia cristiana, de la justicia». 


«Me metía, por decirlo así, en el mismo ataúd. Entendía 
allí la palabra del Evangelio: «Si el grano de trigo, 
después de echado en la tierra, no muere, queda 


infecundo». 


«Allí aceptaba la muerte, y estrechaba el ataúd entre 
mis brazos. Lo besaba, respiraba sin miedo, con dulce 
regocijo, de que hoy me admiro, el olor húmedo de muerte 
de la madera fúnebre». 


«Me parecía tener en mis brazos la Cruz de Jesús, esa 
Cruz a la cual había de elevarme, que apretaba contra mi 


pecho con una fuerza de abnegado amor, nunca más sentida». 


«¡Cuántas horas extraordinarias, he pasado allí! Lejos 
de exagerar aquellas impresiones, mis palabras no alcanzan 


a expresar la sombra de lo que fueron». 


«Con el corazón fortalecido por impresiones tales, y 
sostenido por aquella mano que se me tendía desde el otro 


mundo, pasé sin demasiada cobardía de la vida del siglo a 
la vida religiosa. 


«He aquí lo que debo a Federico Oxanam». 


26. Palabras del Sr. Dupont. 


El santo varón de Tours, el señor Dupont, decía a su 
hija moribunda: «Con tu muerte vamos a acercarnos más uno 
a otro; estábamos separados por dos murallas de carne, y 
no quedará más que una». 


Esta afirmación del venerable anciano es consoladora. 


27. Una opinión autorizada. 


Las almas de los difuntos parecen aletear cerca de 


nosotros. 


Monseñor Chollet en su libro: «Nuestros muertos», da 
esta sencilla explicación: 


«Las almas, que estén en el cielo o aun en el 
purgatorio, son libres como el aire; para las almas del 
Purgatorio las llamas de la expiación nacen principalmente 
de su corazón, porque nacen del amor de Dios. Estas llaman 
las siguen en todas partes. 


Claro está que para ver a Dios no es necesario que los 
elegidos estén encerrados en un cielo, o que para sufrir 


las almas del Purgatorio estén en una cárcel. 


Ahora bien, si los difuntos están tan cerca de 
nosotros, ¿por qué nos los vemos? Sencilla es la 
contestación: Dios esta más cerca aún de nosotros y no lo 
vemos. Sabemos que la Santísima Virgen, que nuestro ángel 
de la guarda están cerca de nosotros, y no los vemos. 


Nuestros padres, nuestros hermanos, nuestros hijos son 
como otros ángeles cerca de nosotros para ayudarnos y 


consolarnos. 


Estamos en el mundo sobrenatural, como el ciego que 
anda por el mundo. El sol lo alumbra todo, hay admirables 
panoramas, pero el ciego nada ve; y de los colores y 
bellezas exteriores no sabe más que lo que le dicen los 
que ven. Ciegos así, vamos caminando entre panoramas 
deliciosos o agrestes, del cielo y del Purgatorio. 


Creamos, sin embargo, en la dulce presencia de nuestros 
difuntos. Caminemos en la vida con esta convicción de que 


son nuestros testigos, de que nos pueden y quieren ayudar. 


¡Qué protección para nosotros el pensamiento de que 
nuestros muertos nos acompañan! ¡Qué delicadeza y nobleza 
no debe dar su presencia a nuestros actos, pensamientos y 


sentimientos!» 


Valgan estas páginas a estrechar más íntimamente 


nuestras relaciones con nuestros queridos muertos, 


28. Una página de Fenelón. 


Fenelón dijo estas bellas palabras: «Siéntese uno 
tentado a desear que todos los buenos amigos se esperasen 


para morir juntos en un mismo día». 


Pues bien, he aquí cómo consuela a aquellos a quienes 
ama, cuando los ve afligidos. No solamente cree que algún 
día nos conoceremos y que la separación de la muerte será 
destruida, sino que llega a negar a la muerte el poder de 
separar, aún en este mundo, a los que se aman. Nunca se 
hallan más presentes, dice, que cuando la muerte ha hecho 


cesar la presencia visible. 


«No, —dice él a la duquesa de Beauvilliers— únicamente 
los sentidos y la imaginación han perdido su objeto. Aquel 
a quien ya no podemos ver, está más que nunca con 
nosotros. Le encontramos sin cesar en nuestro centro 


común. 


ATlí nos ve, allí nos procura el verdadero socorro; 
conoce mejor que nosotros nuestros males, él, que carece 
ya de los suyos; y pide el necesario remedio para nuestra 
curación. En cuanto a mí, que me veía privado de ver al 
amigo, tantos años ha, le abro ahora mi corazón, creo 
hallarle delante de Dios; y aunque le he llorado 
amargamente, no puedo creer que lo haya pedido. ¡0h, cuan 
real es esta sociedad íntima! 


Y a la viuda del duque de  Chevreuse:  «Unámonos 
cordialmente con aquel a quien lloramos; no se apartó de 
nosotros al hacerse invisible. Nos ve, nos ama, y esta 
interesado en nuestras necesidades. Llegado felizmente al 
puerta ruega por nosotros, que todavía nos hallamos 
expuestos a naufragar. Nos dice secretamente: "Daos prisa 
a que nos reunamos". Los espíritus puros, ven, oyen, aman 
siempre a sus verdaderos amigos en su centro común. Su 
amistad es inmortal como su origen. Los incrédulos sólo se 
aman a sí mismos; debieran desesperarse con perder para 
siempre a sus amigos; mas la amistad divina convierte la 
sociedad visible en sociedad de pura fe; llora, pero al 
llorar se consuela con la esperanza de volver a reunirse 
con sus amigos en el país de la verdad y en el seno del 


amor mismo» 


Valgan todas las opiniones expuestas, tan consoladoras 
para el corazón humano, a hacernos vivir una vida más 


íntima para con nuestros queridos muertos 


VI 
La vida del recuerdo y del amor 


29. Apurando la dulzura del argumento. 
Volvamos sobre el mismo argumento. 


Es demasiado consolador para que dejemos de apurar toda 
la dulzura que destila... 


El seguir viviendo, con la comunicación del recuerdo, 
en las amplias e invisibles expansiones del amor, es 
pensamiento tan consolador para los corazones lacerados 
que lamentan la partida de los seres queridos!... 


Y que esto no sea solo una ilusión que desde ultratumba 
vengan a templar nuestros dolores, lo prueba sobradamente, 
con citas mesuradas y oportunas, un autor, a quien vamos a 


consultar. 


Citemos en este artículo sus palabras. 


30. Los muertos se acuerdan de nosotros. 


«Sí, nuestros muertos se acuerdan. 
Sí, al marcharse, llevaron consigo nuestro recuerdo. 


Vivimos en ellos, como ellos viven para siempre en 


nosotros. 


¡Salve, ¡oh recuerdo, perfume que nos hablas de los 


días transcurridos! 


¡Salve, ¡oh recuerdo, providencial alivio de las 
separaciones pasajeras! 


¡Salve, ¡oh recuerdo, lazo indestructible de los 
corazones, misteriosa unión que enlaza con el presente las 


horas, que se perdieron ya en las lejanías del pasado! 


Y esto no es una exageración, inspirada por el deseo de 
consolar a los que quedan sobre la tierra. 


En su viaje a la eternidad el alma lleva consigo el 
bagaje de los conocimientos que adquirió  penosamente 
durante la vida, y conserva en él, el tesoro que 


lentamente acumuló en su memoria. 


¿Acaso no sabemos que nuestra memoria conserva con 
tanta mayor fidelidad el recuerdo de los hechos, cuanto 
más estos hechos la impresionaron? Así, por ejemplo, no 
pensamos al cabo de algunas semanas en los que nos son 
indiferentes. Pero en cambio, no olvidamos con facilidad 
las visita del amigo querido que tanto alegró nuestra 
soledad. 


¿Como, pues, nuestros muertos olvidarán a los que 


tuvieron su vida tan íntimamente unida a la de ellos? 


¿Cómo podrán olvidar a los padres que les dieron el ser 
y les proporcionaron el beneficio soberano de la fe 
católica? 


¿Cómo podrán olvidar a los que libremente eligieron 
para compañeros de sus existencias pasajeras, y a los 
cuales, ante el altar, juraron amor y fidelidad? 


¿Como podrán olvidar a sus hijos, carne de su carne, 


sangre de su misma sangre 


¿Como podrán olvidar a los demás miembros de sus 
familias que con ellos constantemente compartieron sus 


penas y alegrías? 


Hasta aquí la razón. 


"Oremos por las almas del Purgatorio, piensan los 
fieles y en retorno nos obtendrán las gracias que 


necesitamos". 


Y si nos hubiesen olvidados ¿cómo entonces estas almas 


intercederían por nosotros? 


Esto dice el sentido cristiano. 


31. Una objeción. 


«Nada tan claro y consolador como esta doctrina. ¿Hubo 


nunca alguien que quisiese negarla? 


Todos los católicos admiten esta persistencia del 
recuerdo. Y sin embargo, en sus lutos, algunos se hacen 
una objeción que les entristece y se les figura imposible 


solucionar 


"¿Como es posible que entre las llamas, dicen, nuestros 
muertos tan queridos piensen en nosotros? El exceso de su 
dolor los agobia. El fuego que los rodea, sin cesar los 
abrasa sin consumirlos. En ese abismo de amargura ¿serán 
capaces de hacer algo que no sea esperar ansiosos que se 


acaben sus tormentos?" 
Esta objeción es fácil de resolver. 


A menudo, en la tierra, la violencia del mal nos 
absorbe: llega a veces hasta suspender por completo el 
ejercicio de la razón. Culpa de ello es la debilidad de 
nuestro cuerpo, el cual agobiado por la emoción o la 
enfermedad, no puede prestar al alma su concurso activo 


del que ella necesita para sus operaciones intelectuales. 


Pero en el Purgatorio no ocurre esto: el alma no está 
ligada al cuerpo, su compañero inseparable antes y con 
frecuencia rebelde. Nada puede ser obstáculo a la 
actividad de su espíritu. La expiación dolorosa que 
experimenta no la lleva a olvidarse de nosotros. 


Hay más todavía. La misma situación en que se 


encuentra, la empuja a pensar en nosotros. 


Gime en su suplicio, incapaz de disminuir por sí misma 
la intensidad de su pena. Bastaría poca cosa, sin embargo, 
para que sus males quedasen remediados. Una limosna, hecha 
en nombre de Jesucristo; una oración recitada con fervor; 
una misa mandada decir en la iglesia más pobrecita del 
pueblo, apagarían las llamas que la abrasan y apresurarían 
su libertad. 


¿Y quiénes serán los que mejor pueden y deban ayudarle 
con sus piadosos sufragios? Sus amigos, sus deudos, los 


íntimos de su corazón. 


"Tened compasión de mí, tened compasión de mí, exclama 
el alma, en la intensidad de su sufrir, al menos vosotros 


que me quisisteis;" 
'"Miserémini mei, miserémini mei, saltem vos, amiex mei. 


Y el alma del difunto piensa en nosotros, y nosotros 
pensamos en ella. 


Y por una voluntad infinitamente paternal de la 
Providencia, nuestros pensamientos comunes se encuentran 


por encima del abismo terrible de la muerte. 


32. Una suposición consoladora. 


Hay teólogos que no  vacilan en sostener con 


atrevimiento una tesis bastante más consoladora todavía. 


Un ilustre y sabio autor enumera largamente lo que ven 


"los ojos del alma". 


«Llegan hasta la tierra, asegura; entre las llamas o 
entre los rayos, en el Purgatorio o en el Cielo, el alma 
posee idéntica naturaleza; sostiene con la tierra las 
mismas relaciones de conocimiento, y si los 
acontecimientos de esta vida son visibles para los 
elegidos del Cielo, también lo son para los elegidos del 
Purgatorio. Aquellos que perdimos y que tanto lloramos no 
nos abandonaron del todo; seres inmateriales, la cuestión 
de lugar y de distancia no existe para Dios, y se colocan 
cerca de nosotros; seres con clarividencia, nada queda 
velado para ellos, nos conocen, nos siguen y con la 
delicadeza de un amor que se purifica sin cesar, nos 
envuelven, nos rodean de su cariño y solicitud. ¡Con que 
afán quisieran transmitirnos el ardor que los devora, la 
caridad que los enajena, la seguridad de la salvación que 
los conforta y alegra». 


¡Que encanto tienen estas palabras y cuan 
deliciosamente seducen la delicadeza de nuestros pobres 
corazones! 


Sin embargo, preciso es reconocer que todos los 
Doctores de la Iglesia no se expresan en forma tan 
categórica. 


"De qué modo podrán llegar a conocer nuestras 
necesidades particulares y nuestros peligros?" se 
preguntan algunos. 


«No parece probable, contesta Santo Tomás, que conozcan 
por sí mismas el estado de los vivos. Pero pueden ser 
informadas sea por las almas que llegan de la tierra, sea 
por los Angeles, sea en fin, por una revelación especial 
del Espíritu Santo». 


33. La vida del amor. 


Sea lo que fuere respecto de este punto particular, lo 
que sabemos con absoluta certera de ese más allá, 
constituye un bálsamo infinitamente consolador en las 


tristezas de nuestro lutos. 


Podemos tener la seguridad de que ocupamos un lugar 
preferente en el corazón de nuestros muertos queridos y 
que piensan en nosotros con tierna solicitud. Porque nos 


aman. 


Y nos aman porque la muerte no destruye nuestra 
naturaleza: la prepara únicamente para recibir la 


transformación radiante de la Gloria. 


Nos aman, porque el recuerdo mantiene en ellos la llama 
de la ternura. 


Nos aman, porque al estar más cercanos a Dios, sus 
afectos y sus amores se hallan en armonía con la 


inmensidad de la Caridad divina. 


Además, su amor no permanece inactivo. Las almas del 
Purgatorio rezan por nosotros. Al decir del cardenal 
Bellarmino, es esta opinión generalmente admitida por los 
teólogos. 


Y como estas santas prisioneras están enteramente 
puras, y sus deseos son desinteresados, Dios escucha sus 


suplicas con benevolencia. 


Piden para nosotros, no bienes ni honores de la tierra, 


sino el beneficio soberano e inmenso de la salvación. 


Piden para nosotros resignación en las pruebas, y 
fortaleza en las luchas de la vida. 


Piden para nosotros favores sobrenaturales preciosos, 


en agradecimiento de los sufragios que les enviamos. 


Al obrar así, se muestran para nosotros amigas sinceras 
y llenas de abnegación: «Amar a una persona, dice Santo 


Tomás es desearle mucho bien». 


34. Una salutación. 


«¡0h santas amigas del Purgatorio, dadnos a comprender 


siguiera un poco, el cariño tan fiel que nos guardáis! 


Un humilde religioso al cual la persecución francesa 
llevó al destierro a pesar de sus muchos años, y que murió 
en tierra extraña, tenía costumbre de decir: "Prefiero los 


muertos a los vivos. Son los únicos que no engañan jamás." 


¡Qué razón tenía aquel hombre sencillo, pero iluminado 


de luces celestiales! 


Los muertos no conocen ya las fluctuaciones e 


instabilidad de los tiempos. 


Los muertos no conocen ya la vanidad y el egoísmo, 
fuente de tantas ingratitudes y olvidos. 


Los muertos no conocen ya las distracciones bulliciosas 


que oscurecen la memoria y secan el corazón. 


¡Oh mis muertos, muertos muy queridos, si alguna vez 
por causa de la inconstancia humana, os llegase a olvidar, 
se bien que vosotros no os  apartaríais de  mí!... 
Culparíais mi flaqueza de mi infidelidad... Me seguiríais 
siempre en este valle de lágrimas. Os inclinaríais hacia 
mí en mi última hora a fin de dulcificar las angustias de 
tan terrible momento, Y con más largueza que cuando lo 
hacíais sobre la tierra, me abriríais vuestros corazones 
en el dintel mismo de la eternidad! ». 


VII 


Los mensajes de ultratumba. 


35. ¿Son posibles los mensajes de ultratumba. 


Admitido todo lo anterior, ¿qué extraño es que los 
espíritus, las almas de los muertos, nos envíen, por 


permisión y providencia de Dios, mensajes de ultratumba? 


¿Acaso su poder, desligado de las trabas del cuerpo y 
en la plenitud del amor, no podrá traspasar las fronteras 
del tiempo o de la materia? 


¿Conocemos acaso todas las leyes que rigen el mundo d<? 


los espíritus?... 


Sólo al formular estas preguntas, parece que algunos de 
los misterios del mundo sobrenatural rasgan su seno y 


dejan escapar algunos haces de luz... 


Empero más que las consideraciones hablen los hechos. 


36. ¡Aparecen las ánimas! 


Santa Margarita María Alacoque tenía mucha devoción por 


las ánimas. En agradecimiento por sus buenos servicios o 


con la esperanza de verse aliviadas, a menudo se le 


presentaban algunas de ellas. 


He aquí entre otras una de esas apariciones, La esposa 
del doctor Billet, que prestaba sus servicios en la 
comunidad de Paray-le-—Monial, murió. Agradecidas como 
siempre por sus bienhechores, las religiosas rezaron mucho 


por el descanso de su alma. 


Pero tal vez por la confianza que tenían de que por su 
vida tan piadosa no necesitaría más sufragios, se cesó de 
orar en su favor, cumplidos los rezos que solía hacer la 
comunidad por sus bienhechores. La señora Billet estaba 
aun en el Purgatorio y se le permitió venir a recordar a 


Margarita María la necesidad en que se hallaba. 


Presentándose a la santa religiosa, después de pedirle 
el auxilio de sus oraciones, le encargó avisara a su 
marido sobre dos cosas importantes que interesaban al 


mismo tiempo la justicia y su salvación. 


Sor Margarita dio cuenta a su superiora del encargo de 
aquella alma. La superiora no hizo caso del aviso y se 
sonrío de la credulidad de la religiosa. Además le 
prohibió terminantemente que hablara de esto a otras 
personas, y en particular le ordenó que no cumpliera con 


ningún encargo tocante al doctor. 


La humilde religiosa obedeció con sencillez; y con la 
misma sencillez fue a contar a su superiora, la madre 
Greyue, una segunda aparición y una suplica más ardiente 
que el alma le había hecho. La madre superiora no quiso 
hacerle caso. 


Ahora bien, en la noche siguiente, la superiora se vio 


turbada por un ruido espantoso, y creyó que iba a morir de 


miedo. Llamó a las hermanas, que llegaron estando la madre 
superiora por caer sin conocimiento, Recobrados los 
sentidos, se acordó de la confidencia de Sor Margarita 
María. Llamó en seguida al doctor Billet, y le comunicó 
las dos cosas que le enviaba decir el alma de su esposa. 
El doctor reconoció la verdad y la utilidad del aviso y 
prometió cumplir con el mandado de su esposa. 


La Madre superiora dijo después a la comunidad con 
humilde y sincero arrepentimiento, que si hay que tener 
mucha prudencia en todo lo que es comunicación 
sobrenatural, no hay sin embargo que rechazarlo todo como 
imposible. De ello daba fe la susodicha aparición. 


37. Despertador de ultratumba. 


Rescatemos otro hecho. 


«Hace ocho días, escribía un sacerdote, moríase en 
Hoves, a catorce kilómetros de mi casa, uno de mis amigos, 
un Padre Eudista, capellán de las hermanitas de loa 
pobres. 


Hacía seis meses que estaba enfermo, y cada quince días 


iba a visitarle. 


El Viernes pasado le escribí: «Mañana no puedo ir a 
visitarle porque estoy con influenza y no salgo de mi 


pieza sino para el ministerio sacerdotal». 


El Martes siguiente recibí carta del sacerdote que le 
suplía y me decía: «El Padre está en sus últimos momentos, 


desde ayer está sin conocimiento». 


Al día siguiente, Miércoles de ceniza, en el momento de 


levantarme, sentí, muy distintamente y por cinco veces, el 


sonido como el de un despertador. Entre cada ruido había 
un intervalo de algunos segundos. Pense inmediatamente: El 
Padre Lefallet ha muerto; y con permiso de Dios, su ángel 


o su alma viene a pedirme oraciones por el. 


Recé seis Padrenuestros y seis Avemarías y glorias, en 
honor de la Santísima Trinidad y de la Inmaculada 
Concepción, enriquecidas con tantas indulgencias, y fui a 


la capilla. 


Después de bendecir las cenizas, encomendé a las 
oraciones el alma de mi amigo, quien era confesor 
extraordinario de las religiosas, y conté lo que acababa 


de sucedernme. 


En la mañana del día siguiente recibí una carta de la 
Madre  Superiora de las Hermanitas de los pobres 
anunciándome la muerte y la hora de las honras. 


Una vez más me di cuenta de la relación íntima entre la 


Iglesia purgante y la Iglesia militante». 


38. Testimonio de S. Agustín. 


Consignemos, por último, lo que dice San Agustín en 
alguna parte de sus escritos: 


«Yo estoy lejos de creer que sea una cosa ordinaria y 
natural el que los muertos se aparezcan entre los vivos y 
se ocupen en sus negocios, porque si se les hubiera dado 
este poder, si se les hubiera concedido esta gracia, no 
habría ni una sola noche en que no viese yo a mi amorosa 
madre, que siempre me acompañó en la tierra hasta las 
regiones más apartadas, y jamás se quiso separar de mí. No 
creo ciertamente que esta suerte de acontecimiento entre 


en el curso ordinario de las cosas; pero estoy convencido 


de que la Omnipotencia divina puede permitirlos algunas 
veces, por razones llenas de sabiduría, que debemos 
respetar». 


VIII 


Un mensaje: «El alma es inmortal». 


39. Desde lejanas playas. 


Lo maravilloso nos rodea... A veces una brisa del más 
allá llega a nuestras playas y nos trae, en nombre de 
Dios, un mensaje espiritual. 


Y esto, por un momento siquiera, nos hace olvidar 
nuestras cuitas terrenales, y dirigir el pensamiento a 
esas otras playas, morada de espíritus que nos quieren y 


nos esperan... al cabo de nuestra terrenal travesía. 


Vamos a relatar un hecho que el célebre Lacordaire se 


complacía en referir a sus alumnos de Soréze. 


El hecho, bien documentado, nos recuerda una de las 
verdades fundamentales de la filosofía cristiana: la 


supervivencia y la inmortalidad del alma. 


40. Lo que aconteció al príncipe Lubomirski. 


Se lee en las «Mémoires d'un royaliste», por el Conde 
de Falloux (c. 111, p. 95), el hecho siguiente. 


«He tenido en mi familia, dice la Condesa Rzewuska, un 
ejemplo de una grande incredulidad religiosa, felizmente 
seguida de una conversión. Mi abuelo, el príncipe 
Lubomirski, a quien llamaban el Salomón polaco, quiso 
negar la existencia de Dios y la inmortalidad del alma, 
para poderse entregar sin freno a todos los placeres. 


Además empezó a escribir una obra sobre ese tópico. 


Consagraba mucho tiempo a este trabajo. 


Un día, cansado de su trabajo intelectual, salió a 
paseo, y encontró en un rincón de su propiedad n una pobre 


mujer, que recogía hojas y leña. 
—¿No tenéis otro oficio que este? —preguntó a la mujer. 


—¡Ay! señor, mi marido sostenía solo toda la familia. 
Ha muerto y no tengo siquiera con que mandarle decir una 


misa. 


—Tomad, —dijo el príncipe, dándole varias monedas de 


oro, —y mandad decir cuántas misas queráis. 


En la tarde del mismo día estaba el príncipe trabajando 
en su obra, cuando ve de pie delante de su escritorio, a 


un campesino. 


—¿Qué estás haciendo aquí? ¿Quién te permitió entrar?-— 


le dijo, y llamó a la servidumbre. 


Los sirvientes acuden, protestan que nadie ha pedido 
licencia para entrar, y que no han visto entrar ni salir a 
nadie. 


El accidente queda sin explicación. Al día siguiente a 
la misma hora, en el mismo sitio, se repite la misma 


aparición del campesino silencioso. 


Esta vez, mi abuelo no llamó a nadie; se levanta, se 
adelanta hacia el campesino y le dice: —Quién quiera que 
seas, infeliz, ¿qué quieres? 


—Soy el marido de la viuda a quien habéis dado limosna, 
hace dos días. He pedido a Dios la gracia de agradeceros 


vuestro beneficio con el favor de venir a deciros estas 


dos palabras: El alma es inmortal. 


Desapareció la aparición, el príncipe Lubomirski llamó 
a su familia, y rompió delante de ella las hojas escrita 


de su obra. Estas páginas rotas se conservan aún. 


El orador que pronunció la oración fúnebre del príncipe 
Lubomirski había sabido el acontecimiento de boca del 
mismo príncipe, quien le había autorizado a repetirlo en 
público. La relación del hecho está escrita en la crónica 
de nuestra familia». 


X 


Extraños mensajes de ultratumba 


41. Una señora salva a su esposo. 


Uno de los diarios más serios de Londres, el «Daily- 
Express,» cuenta como auténtico el hecho interesantísimo 
que vamos a reproducir y que se verificó a fines del siglo 
pasado. 


Una mañana, el Cura Rector de la iglesia de un barrio 
aristocrático de Kensington, se disponía a salir del 
templo después del servicio religioso, cuando se le acercó 
una señora, y muy agitada le pidió que fuera 
inmediatamente con ella a una calle cercana: —Hay allí, le 
dijo, un caballero a punto de morir, que está en extremo 
preocupado del estado de su alma y desearía vivamente 
hablaros ante de expirar. 


El sacerdote se inclinó, siguió a la señora y subió 
detrás de ella en un coche que, después de poco andar, se 
detuvo delante de un hermoso palacio. En el acto la señora 


instó a su acompañante a que descendiera del coche y 
entrara en el palacio sin pérdida de tiempo. 


El Señor Cura bajó apresuradamente, tocó el timbre y 
pregunta al lacayo que se presentó a abrir: 


—¿Vive aquí el Señor X? 
—-Sí, Señor Cura... ¿Desea Ud. hablar con él? 


-Sí, pues acabo de saber que se encuentra gravemente 
enfermo y me ha mandado buscar. 


El lacayo miró al visítate con aire de verdadera 
estupefacción y respondió que su señor se encontraba 


perfectamente bien. 


—¡Cómo, —dijo —el Cura volviéndose, esta señora acaba 
de.. —Y se detuvo, atónito: el coche y la señora que lo 
ocupaba, habían desaparecido. 


El lacayo se preguntaba si estaba hablando con un loco, 
e iba a cerrar de un golpe la puerta, cuando el dueño de 
casa llego al vestíbulo y se informó de lo que sucedía, el 
señor Cura lo puso al corriente de todo y le hizo la 
descripción de la persona que había ido a buscarlo. 


—No sé quién pueda ser esa persona; no la conozco, dijo 


«el moribundo». Pero ¿queréis tener la bondad de entrar? 


Una vez instalados en un pequeño salón, el caballero 


dijo al señor Cura: 


—Es muy extraño, que hayáis sido enviado a mi casa de 
esta manera tan misteriosa. En efecto, aunque llevo una 
vida cristiana, sin embargo desde hace algún tiempo me 


asalta no se qué inquietud sobre el estado de mi alma y 


muchas, veces he pensado ir a veros para confiaros mis 
dudas, Y ya que estáis aquí, dejemos a un lado el 
incidente que os ha traído, y si tenéis la bondad de 


escucharme os diré lo que pesa sobre mi conciencia. 


Después de una hora de conversación, se separaron 
dándose cita para la mañana siguiente en la iglesia. Pero 
al otro día el Señor X no apareció en toda la mañana, por 
lo que el Cura, muy intranquilo, se dirigió al palacio 
para saber por qué motivo el caballero había faltado a su 
palabra. 


El mismo lacayo de la víspera salió a abrir, e impuso 
al señor Cura de que el caballero había muerto el día 
anterior, diez minutos después de su visita. Muy 
emocionado el sacerdote, se hizo conducir cerca del 
cadáver para recitar a su lado algunas oraciones; y el 
primer objeto que hirió su vista al entrar a la pieza 
mortuoria, fue un retrato colocado sobre un velador y cuya 
fotografía representaba a la misma señora que lo había ido 


a buscar en la víspera. 
—¿Quién es esta Señora? —preguntó al lacayo. 


—Ese es el retrato de la esposa de mi señor, muerta ya 
hace 20 años. 


He aquí una historia bien extraña e interesante, que 


causó en Londres inmensa sensación. 


¡Y cuantos tal vez de estos mensajes nos llegan de las 
lejanas regiones de ultratumba sin ser registrados por la 
historia... 


Relatemos otro hecho más. 


42. Un extraordinario aviso. 


Un día una religiosa muy anciana se presento a la casa 
de un sacerdote de París, hace ya muchos años, y le pidió 
que fuera a ver a una persona que necesitaba de su 


ministerio, y le dio las señas de la calle y de la casa. 


El celoso sacerdote va inmediatamente a la calle 
señalada, y pregunta al portero de la casa por la enferma. 


—No hay ningún enfermo en la casa, -dice el portero. 


El sacerdote insiste, diciendo que se le ha ido a 
buscar, y que está seguro que hay enfermo. 


Conozco a todos los arrendatarios, contesta el 
portero enojado y le digo que entre ellos no hay ningún 


enfermo. 


—Sin embargo esta es la calle y el numero que se me ha 
dado. 


—Pues le digo yo que toda la gente aquí esta muy bien 
de salud. 


En fin la venerable religiosa que me ha venido a avisar 


no ha podido engañarne. 
—Hay equivocación, señor. 


El sacerdote movido sin duda alguna por el buen ángel, 
no escucha más las razones del portero, y entra en la 
casa, sube la escalera y abre la puerta que primero 
encuentra. En la pieza ve a una pobre mujer desesperada 
que está ahogando a una niñita recién nacida. El sacerdote 


bautiza a la criatura y convierte a la desgraciada madre. 


Esta desgraciada era ex-alumnma de la venerable Madre 
Postel, Quien había muerto hacía mucho tiempo. El 
sacerdote no había conocido a Julia Postel y ni siquiera 


conocía a su Congregación. 


Ahora bien, poco tiempo después de este suceso el 
sacerdote tuvo ocasión de visitar un establecimiento de la 
Madre Postel. En el locutorio vio un retrato de una 
venerable religiosa y al mirarlo bien exclamó: «Es el 
retrato de la religiosa que vino a buscarme para la pobre 
desgraciada». 


Todos reconocieron la poderosa protección de la 


venerable Fundadora en favor de una de sus alumnas. 


Todos estos hechos nos hacen reflexionar en lo 
maravilloso de ultratumba. 


X 
Se relatan otras apariciones. 


43. Cómo se fundó una cristiandad de leprosos. 


Kl Padre María Bernardo, capuchino, por orden del 
celoso Monseñor Taurin, muerto ya, estaba a cargo en 
Abisinia de los leprosos, abandonados en sus chozas. Muy 
agradecidos quedaban los enfermos de los cuidados del 
Padre; pero por respeto humano no aceptaban el bautismo. 


En una ocasión, cuenta el santo religioso, uno de estos 
leprosos, roído por el mal, veía acercarse la muerte; tan 
atroces eran sus dolores que hacía tiempo que no podía 
dormir. De repente en medio de la noche vio aparecer en el 


umbral de su choza a un hombre vestido de un traje blanco 


radiante: reconoció a Monseñor Taurin. Este entra, se 


sienta en el escabel cerca del enfermo y le dice: 


—Luego morirás y estarás conmigo en mi patria. Pero 
para entrar en ella, debes ser revestido del mismo habito 
que llevo. 


—Pero ¿dónde lo encontraré? -—pregunta el leproso. -—El 
padre te lo vestirá con darte el bautismo. -—y la aparición 


desaparece. 


El pobre enfermo quedó muy impresionado; y con esa 
aparición recibió tanto alivio que sus sufrimientos le 
parecían muy tolerables. En la mañana del día siguiente 
llamó a sus compañeros de dolor y les comunicó lo que 
había visto y oído. El Padre se apresuro a aprovechar las 
buenas disposiciones del infeliz para  administrarle 
públicamente d bautismo: y hele ya listo para el viaje del 
cielo. 


La noche siguiente, a la misma hora, nueva aparición; 
Monseñor Taurin, radiante de luz, entra y va a sentarse en 


el escabel. 


—Estas listo. La noche que viene vas a entrar conmigo 
en el reino de los cielos; comunícalo a tus compañeros y 
diles que ellos también se preparen para recibir el 


bautismo. 


Los vecinos supieron pronto cuanto había dicho Monseñor 
Taurin; gran emoción en la colonia; todos uno después del 
otro visitaron al moribundo; al principiar la noche éste 


muere, confirmando por el hecho las apariciones. 


Los leprosos pidieron que se les bautizara. El Padre 
los bautizó, fundando así una cristiandad de leprosos. 


44. un «gracias». 


Leemos en la vida del P. María Teodoro Ratisbonne, 
fundador de una sociedad de Sacerdotes y de la 
Congregación de Nuestra Señora de Sión, el hecho 


siguiente: 


Llamado un día para sacramentar a una joven señora que 
una enfermedad inexorable había abatido en medio de una 
fiesta, la encontró desesperada, luchando con las congojas 
de la agonía. Vestida aun con todo lujo, no podía aceptar 
la idea, de deber pronto trocar su lujo por una mortaja. 
La muerte, sin embargo, se acercaba. La presencia del 
sacerdote, sus palabras persuasivas tranquilizaron ese 
corazón desesperado: recibió ella los sacramentos y acepto 
con admirable resignación la voluntad divina. 


Al día siguiente, a las doce del día, en el momento en 
que el P. Ratisbonne rezaba el ángelus, vio aparecerse en 
la ventana de su celda, la persona a quien había 
administrado los sacramentos el día anterior y cuya muerte 
ignoraba. La oyó pronunciar distintamente estas palabras: 


Gracias, y la vio desaparecer como una sombra gloriosa. 


45. «Orad por la Francia. Orad por mí»! 


La hermana San Pedro, santa religiosa carmelita de de 
Tours, tenía una gran devoción a las almas del Purgatorio. 


Rezaba mucho por ellas. 
Un alma la interesó en particular. 


El duque de Orleans, hijo del rey Luis Felipe, acababa 
de morir víctima de un accidente. 


«Un domingo en la mañana, escribe la religiosa, en la 
meditación, el pensamiento del duque de Orleans se apodera 
de mí. Sabía que acababa de morir, y ni siquiera había 
rezado por el descanso de su alma. Nuestro Señor me 
inspiró que ofreciese la santa comunión y el oficio por 
aquella alma. Durante la acción de gracia me pareció que 
el alma del duque estaba rezando por mí a los pies del 


Corazón de Jesús». 


La religiosa siguió ofreciendo oraciones, penitencias 
por aquella alma y a los tres años tuvo la revelación que 
el príncipe estaba ya en la gloria. 


El 26 de Abril de 1846 escribe: «Después de la santa 
comunión Nuestro Señor me ha dicho: -—Mira a aquel por 
quien tanto has rezado. Lo he traído para que te dé las 
gracias por cuanto has hecho por él. Considera mi 
misericordia para con él. Si lo hubiera dejado sobre la 
tierra hubiera ambicionado una corona temporal y ahora le 


doy la corona de la gloria. 


El alma me dijo: —Debo mi salvación a la Sma. Virgen: 
me cubrió de los méritos infinitos de Jesucristo cuando 
fui llamada, al tribunal de Dios; y gracias a la 
protección de San José, acabo de salir del Purgatorio. 


—¡0h alma bienaventurada! Orad por la Francia. Orad por 


mi... ¿Cómo podré invocaros? ¿Cuál es vuestro nombre? 
—Llamadme Fernando; así me llamaba. 


En aquel momento la campana tocó para otro ejercicio. 
Cesó la aparición. Más tarde pregunté a una hermana,, que 
podía saber, el nombre del duque de Orleans, y me contestó 
que se llamaba Fernando. De todo quedé muy consolada». 


46. Dos apariciones a Sto. Tomáss de Aquino. 


Este ilustre doctor, lumbrera de la Iglesia, ánimado de 
mucho celo por las pobres ánimas, solía ofrecerles sus 


sacrificios, sus oraciones, sus mortificaciones. 


Siendo lector de Teología en la Universidad de París, 
se le apareció su hermana difunta, la abadesa de Santa 
María de Capua, y le suplicó tuviera piedad de ella, pues 
sufría horriblemente en las llamas expiatorias. El santo 
le prometió no solo rogar por su alma, sino redoblar sus 
ayunos y penitencias. Luego le obtuvo la libertad, y como 
de nuevo se le apareciese rodeada de luz, Tomás aprovecho 
esta oportunidad para preguntarle donde estaban sus otros 


dos hermanos muertos. 


El alma le contestó; —Arnaldo está en el cielo gozando 
de un grado sublime de gloria, por haber defendido al 
Soberano Pontífice contra el emperador Federico de Alemana 
y haber sufrido persecución por este motivo, pero Landorfo 
esta en el Purgatorio esperando que alguien se conduela de 
él. 


Y agregó: —Tú, hermano mío, concluye pronto las obras 
que has principiado, pues muy pronto vendrás a hacernos 
compañía en el paraíso, en donde tienes preparado un 
magnífico lugar en recompensa de tus trabajos por la 
Iglesia. 


Otra vez, estando en oración en la iglesia de Santo 
Domingo en Napóles, presentósele de repente el hermano 
Román, que ocupaba la cátedra de teología en París. 
Pensando que estaba vivo y que lo venía a ver, corrió a 
recibirlo.. Mas ese santo religioso le dijo que su vida 
terrestre se había acabado, que había salido del 


purgatorio después de quince días de expiación y que Dios 
lo mandaba a el para ánimarlo en sus trabajos. 


Sorprendido, Tomas, le preguntó inmediatamente: —¿Estoy 
en estado de gracia? 


A To cuál Román le respondió que sí, y que sus obras 
eran muy agradables a Dios. Después Tomás le preguntó si 
en el cielo se ve a Dios por medio de la gloria elevando 
la inteligencia o por otra acción divina. Por toda 
respuesta le contestó las palabra del salmo XLVII: «Hemos 
visto en la ciudad del Dios Todopoderoso todo lo que 
habíamos aprendido». Y pronunciando estas palabras 
desapareció. 


XI 


Las ánimas sienten la necesidad de la 
expiación 
47. Las manchas de las almas. 


Dice David en el salmo 142: «No quieras, Señor, entrar 
en juicio con tu siervo; porque ningún viviente puede 
aparecer justo en tu presencia»: Non justificábitur in 


conspectu tuo omnis vivens. 
¡Son tantas las miserias que agobian al pobre mortal! 
¡Es tanto el polvo del camino! 
¡Y son tantas las tentaciones! 


El libro del Eclesiástico compara al justo con el sol: 
quasi sol refúlgens. Aun así, como se descubren, manchas 


en aquel luminoso astro, así en los santos suele haber 


también imperfecciones, de las cuales deben purificarse 


antes de poder gozar de la gloria de la inmortalidad. 
Por eso las almas ansían la purificación. 


Pues con razón dice el libro de los Proverbios (XX, 9): 
«¿Quién es el que decir pueda: Mi corazón está limpio, 
puro soy de todo pecado?» qui potest decire: Múndum est 


cor méum? 


Adviértenos San Agustín, siguiendo el texto de la 
Sagrada Escritura, que no hay hombre sobre la tierra, que 
no deba temblar ante la vista del Eterno Juez cuando 


escrute nuestras acciones. 


48. Palabras de Sta. Catalina de Génova. 


Escribe Sta. Catalina de Génova; «Así como una alma 
pura y libre de toda falta no encuentra reposo en otra 
cosa que no sea Dios mismo, porque para El fue creada, del 
mismo modo una alma fea y manchada con culpa grave, no 
puede permanecer en otro lugar que el infierno, que es el 
alejamiento mayor que puede haber de Dios. Por esto al 
morir, cada alma tiende necesariamente a su eterna morada 
según el estado que guarde. Ahora bien; si el alma, al 
salir de su cuerpo, ve en sí misma algo que la afea ante 
los ojos de Dios, alguna mancha ligera que la aparta de 
Dios y le impide unirse con El, siente una aflicción 
incomparable, y voluntariamente se lanza al fuego del 
purgatorio que sabe ella que es el único medio de 


purificarse». 


49. Una aparición a Sta. Gertrudis. 


La ilustre virgen Santa Gertrudis, queriendo hacer 
comprender a sus religiosas la extrema pureza que busca el 
Divino Esposo en las almas antes de admitirlas a las 
nupcias celestiales, les contó lo siguiente: 


Había muerto en su monasterio una religiosa ejemplar en 
la práctica de las virtudes y el cumplimiento de sus 
obligaciones. 


La abadesa que la apreciaba singularmente, tuvo un 
rapto, en el cual la vio rodeada de brillante luz, 
ricamente vestida y cubierta de alhajas. Sin embargo, 
advirtió en su semblante cierta preocupación; estaba con 
los ojos bajos, como si no se atreviera a mirar cara a 


cara al divina Redentor. 


Gertrudis, conmovida al ver temblar a su hija 
espiritual, dirigiéndose al eterno Esposo, le dijo: -— 
Dulcísimo Jesús, ¿por qué no invitáis a llegar hasta Vos a 
esta religiosa que trabaja únicamente por vuestra gloria? 
¿Por qué no le decís que vaya a vuestros brazos, y al 
contrario la dejáis sola y acongojada? 


El Señor con tierna sonrisa hizo señas a la buena 
religiosa que se acercara, pero ella, más turbada todavía, 
vacilaba, temblaba, hasta que por último, después de una 


profunda inclinación se retiró. 


Creció la admiración de Gertrudis y dirigiéndose al 
alma, le dijo: —¡Cómo, hija! ¿El Salvador te llama y tú te 
alejas? ¿Es posible rehuses lo que con tanto empeño 
buscaste durante la vida? 


La joven le respondió: —¡Ah! madre mía, aun no soy 
digna de comparecer ante el inmaculado Cordero; todavía me 
quedan algunas manchas, y para unirse al Sol de justicia 
es necesario ser más puro que la luz. Yo os aseguro que 
aunque viera la puerta abierta de par en par, no me 
atrevería a entrar, antes de haberme purificado de las más 


ligeras imperfecciones, pues allá no entra nada manchado. 


—Y ¿cómo, —replicó la abadesa,- te veo rodeada de luz y 
de gloria? 


—¡Ah! —respondió ella,- todo esto no es sino una sombra 
del vestido de la inmortalidad de la vida, de Dios y del 
goce de su dulce compañía! Las felicidades de la tierra no 
son comparables con esta dicha inefable! ..Pero para gozar 
de nuestro amado Jesús, necesario, es estar exenta de toda 
falta. 


50. «Lux eterna»... 


Si tanto ansían las ánimas la purificación, es porque 


ansían la luz. 
Y anhelan ir a la luz por la cruz: ad lucem per crúcem! 


¡Es tan bello ver despuntar en el lejano horizonte, 
después de una noche de tinieblas, el primer rayo del sol! 


El alba de la mañana es la hora más encantadora del 
día: y ¿qué será para las pobres prisioneras el alba de la 
eternidad? 


¡Oh! resplandezca pronto para ellas la luz eternal: 


Lux aeterna lúceat eis! 


XII 


Las penas de daño que sufren las Ánimas. 


51. Dos géneros de penas. 


De dos géneros son las penas que se padecen en el 
Purgatorio: de daño y de sentido. 


La primera consiste en la privación de la visión 
beatifica de Dios. 


La segunda, según sentencia común, es la pena del 
fuego. 


—Hablemos de la primera. 


52. La pena de daño 


Por horrorosos que sean los tormentos qué padecen las 
ánimas en el Purgatorio, no igualarán jamas la pena 
vivísima que sienten al verse privadas de la visión de 
Dios. 


Esta pena, que se llama de daño, es inconmensurable 
porque es infinita. San Juan Crisóstomo dice: «Soportad 
todos los tormentos; no hay ninguno que iguale a la 


privación dé la visión, beatífica». 


Ellas, las ánimas, se lanzarán hacia Dios con el empuje 
de una peña que, arrancada de la montaña, se precipita a 
lo profundo del valle; y no obstante, se verán rechazadas. 


Recordad a Absalón, que lloraba inconsolable por haber 
sido privado por dos años de la amable vista de su padre, 
y prefería morir antes que quedar más tiempo lejos de su 


presencia. 


El estado de las pobres ánimas, privada de la vista de 
Dios, ha de ser horriblemente angustiado. 


53. Unas semejanzas. 


Semejantes al paralítico del evangelio que yacía junto 
a la probática piscina sin poderse valer de sus manos, y 
aguardaba que el ángel bajase y removiese las aguas, las 
almas del Purgatorio, rotas las ataduras del cuerpo, 
esperan que el ángel libertador las lleve a la gloria, 
ardiendo en deseos de unirse con su Creador, mas sin 
poderse valer de sus manos, es decir, sin poder ya 
merecer, ni satisfacer por sí mismas, resignadas a dejarse 
llevar pacientemente por aquel río de fuego, cuyo lento 


curso las va arrastrando al océano del paraíso. 
Estado, en verdad, muy deplorable. 


¡Pobres náufragas, cuya barquilla ha varado a lo mejor 
a la vista del puerto! 


Se atribuye a Santa Teresa el siguiente pensamiento: 


Figúrese a un náufrago que después de haber luchado 
grande tiempo con las olas va a tocar la orilla y se 
siente rechazado por una poderosa mano: esto es una sombra 
de la angustia, del tormento indecible que siente el alma 
caída en el Purgatorio al tender hacia Dios y verse 
rechazada por El. 


54 Las tres fases purificadoras. 


Monseñor d' Hulst habla de tres fases, por las que pasa 
el alma que padece en la cárcel de la expiación. 


«Al salir de esta vida, muchas alma, salvadas por 
misericordia, después de una vida sin pensar en el cielo, 
no se hallan vestidas como deben para entrar en el 
paraíso. La misericordia las envía al lugar de la 


purificación; esta purificación tiene tres fases. 


La primera es la humillación; Dios envía su luz y las 
almas se ven tales como son. La confusión que de aquel 
conocimiento reciben es imposible de expresar. Sobre la 
tierra, aquellas pobres almas bebían el pecado como el 
agua; ahora lo aborrecen y se hallan cargabas de pecados. 
Este tormento dura largo tiempo a no ser abreviado el 
tiempo por las oraciones y sacrificios que suben de la 


tierra. 


Cuando estas almas han llegado a conocer en verdad el 
pecado y han concebido contra él un verdadero odio, Dios 
con una segunda iluminación, se manifiesta a ellas de 
lejos en su hermosura, y enciende en ellas deseos 
desconocidos. 


Se acuerdan entonces del tiempo en que Dios estaba muy 
cerca, en que llamaba a sus puertas, en que no abrían 
prefiriendo el placer o el dinero. Ahora están queriendo 
ardientemente ir hacia El, pero El se aleja. Estos deseos 
son un suplicio, pero un suplicio que purifica y prepara 


al amor. 


Cuando está concluida la segunda fase el amor 
interviene; penetra en aquellas almas y las derrite con su 
fuego. Se acuerdan entonces de los desprecios, de los 
desaires con quo han pagado a Dios, y la contrición 
perfecta, de los grande penitentes, aquel dolor de amor, 
las invade, las purifica interiormente y las hace entrar 


en el cielo. 


¡He aquí el Purgatorio con sus tres horas de agonía! 


¿Quién nos impide el anticiparla? ¿De empezar por la 
humillación, de continuar con el deseo, de acabar con el 


amor?» 


55. Otros aguijones. 


Aguijonearán también al alma estos pensamientos: -—"Pude 
librarme de estas penas y no quise; ahora querría librarme 


y no puedo. 


"Yo soy la causa de estas penas atroces: Dios no hace 
más que ejecutar la sentencia que yo en el mundo pronuncié 


contra mí misma. 


"¡0h! si pudiera yo ahora volver al mundo, ¡con qué 
gusto me sepultaría en los desiertos, con los Hilariones y 
Arsenios! Haría las penitencias de un Ignacio en la cueva 


de Manresa, de un Simeón Estilita sobre una columna!..." 
Inútiles quejas! 


Cada día las  prisioneras renuevan estos mismos 
lamentos, y preguntan cada mañana azoradas al Angel de 
Dios: Cuslos, quid, de nocte? ¿qué nuevas nos traes? la 


orden tal vez de nuestra libertad? 


Y cada mañana experimentan nuevas decepciones, y 
esperan días, tras días, que suene en el reloj de la 
Justicia divina la hora de la libertad. 


56. Una reconvención. 


¡Dichoso cristiano que lees esto! ¿No querrás tu tomar 
ahora todas las medidas necesarias para evitar tan 
terribles penas? 


Insensato! ¡Las Ánimas, dice San Cirilo de Jerusalén, 
mejor querrían sufrir hasta el fin del mundo todos los 
tormentos de esta vida, que pasar una hora en el 
Purgatorio; y tú quieres más arder siglos enteros en el 


Purgatorio, que mortificarte en esta vida un solo momento! 


¡Oh espantosa locura! 


XIII 
Las penas de sentido 


57. Doctrina de los teólogos. 


«Además de estar privadas de la dicha deseadísima de 
ver a Dios, las ánimas se sienten afligidas con una clase 
de penas, que llaman los teólogos pena de sentido, que es 
alguna aflicción positiva, en virtud de la cuál el alma 
experimenta un dolor parecido al que aquí padece por medio 
de los sentidos. 


No es fácil definir la calidad de estas penas. Parece 
que las hay de varias clases, y aunque no es de fe, es 
persuasión general de los doctores y de los fíeles que una 
de estas penas es el fuego, que según algunos no se 
diferencia en calidad del fuego del infierno. 


Tampoco es fácil señalar la intensidad de estas penas. 


Dejando a un lado sutilezas, que a nada conducen, y de 
las cuales aconseja la Iglesia a sus doctores que se 
abstengan al explicar la doctrina a los fieles, diré lo 
que sobre este punto más pueda interesarnos en favor de 
las ánimas de purgatorio. 


Todos los teólogos están conformes en asegurar que en 
el purgatorio hay penas gravísimas y más graves que todas 
las de esta vida». 


58. Graves sentencias. 


Conocidas son las ponderaciones de los Santos Padres. 
«Este fuego, dice San Agustín, supera cuantas penas el 
hombre padece en esta vida y cuantas puede padecer». 


«Pienso, escribía San Gregorio, que aquel fuego 
transitorio es más intolerable que todas las tribulaciones 
de este mundo». 


Y San Cesáreo Arelatense decía: «Dirá alguno: no me 
importa detenerme algo en el purgatorio, con tal que al 
fin salga para la vida eterna. Hermanos carísimos, no 
digáis eso; porque ese fuego del purgatorio será más duro 
que cuantas penas en este mundo se pueden ver, sentir o 


pensar». 


Estas y otras no menos temerosas sentencias de los 
Santos Padres dan idea del gravísimo estado de las ánimas 
del purgatorio, por lo menos de las que están sentenciadas 
a la pena del fuego. 


59. Varias opiniones. 


Creen, sin embargo, muchos doctores, y con bastante 
fundamento, que no todas las almas del purgatorio están 
sujetas precisamente a la pena de fuego; sino a otras de 
las varias que la justicia de Dios con su sabiduría puede 


decretar. 


Y disputan sobre la intensidad de estas penas. 


Muchos dicen que todas cuantas penas hay en el 
purgatorio son tan graves, que la menor de ellas es más 
dolorosa que la mayor que hay en este mundo. 


Otros, aunque conceden que las mayores del purgatorio 
son más graves que las más graves de este mundo, sin 
embargo creen que hay otras muchas que son inferiores a 


los grandes dolores de esta vida. 


60. El purgatorio de las almas buenas. 


Ciertamente no entendemos nosotros la importancia del 
pecado venial, y por eso no podemos juzgar bien de los 
castigos que merece; pero tampoco se puede negar que hay 
almas que sirven a Dios con muchísimo esmero, apenas 
faltan en nada y se purifican con muchas obras de 
penitencia; las cuales, sin embargo, es posible que tengan 
algo de que purificarse antes de entrar allá donde no se 
sufre ninguna mácula. Ahora bien; de estas almas se hace 
difícil pensar que Dios Nuestro Señor las atormente con 
penas mayores que las mayores de este mundo, sabiendo como 
sabemos que la misericordia divina se excede siempre en 


remunerar y se queda corta en el castigar. 


Además, de no pocas revelaciones parece deducirse con 
fundamento que algunas almas tienen un purgatorio muy 
suave; y en particular los Doctores aducen siempre con 
respeto una visión de que habla San Beda el venerable, en 
la que aparecen algunos en el purgatorio con vestiduras 
blancas y resplandecientes, y en un sitio lúcido y ameno. 


Pero aunque esto sea así, también es verdad que 
semejante purgatorio tan suave y breve solo pueden 
esperarlo aquellos cristianos exactos y fervorosos que 
cometen muy pocas faltas, o las purifican con obras de 


virtud y penitencia. Pero los demás, que nos cuidamos tan 
poco de evitar los pecados veniales, que satisfacemos tan 
poco por las culpas pasadas, que esquivamos todo lo que es 
mortificación y virtud y amamos tanto la comodidad y el 
placer, ¿qué podemos esperar sino un purgatorio tan largo 
como es aquí nuestra pereza, tan duro como es aquí nuestra 
molicies? 


Todo lo cual, si consuela por una parte, nos amonesta 
por otra a vivir con toda pureza. 


XIV 


La pena del fuego 


61. Para las almas ingratas. 


Después de haber sentado la doctrina común de los 
teólogos en el artículo precedente, hablemos ahora más 
particularmente de la pena del fuego, reservada en 
especial a esas almas ingratas que han abusado gravemente 
de las gracias divinas. 


A estas almas, en modo especial, van dirigidas las 
consideraciones siguientes. 


62. Palabras de Sta. Catalina de Génova. 


Acerca de la pena de sentido, léase lo que dice Sta. 
Catalina de Génova: 


«El oro, cuanto más se funde, más se purifica, hasta 
que se ve libre de toda materia extraña: esto obra el 
fuego en los metales. El oro, dicen los plateros, puede 
resistir el mayor fuego sin evaporarse y cuanto mayor es 


el fuego, más valioso y fino resulta. Así el alma: 


purificada en aquel fuego que no la consume, pues es ella 
inmortal, se limpia y se afina y se hace rica; pero sus 


sufrimientos son sin medida». 


63. Acerbidad de la pena. 


Algunos llaman el Purgatorio un infierno temporáneo. 


Santo Tomás dice: «Las mismas llamas que abrasan a los 
condenados, purifican también a los escogidos». 


«La menor pena de Purgatorio, dice el mismo Santo, es 


incomparablemente superior a la más grande de este mundo». 


«Nuestro fuego es frío, dice un Santo, en comparación 
de aquel que atormenta aquellas pobres almas». Y San 
Agustín añade: «Si se pudieran sumar todas las penas, 
todas las cruces, todas las aflicciones del mundo, este 
conjunto no sería ni la sombra del menor tormento del 


Purgatorio... 


«El fuego del purgatorio es como fuego pintado, támquam 
ignis depictus». 


S. Catalina de Génova llama ese fuego «fuego de amor». 


Un autor ascético pondera lo siguiente: «Imaginaos 
todos los suplicios y tormentos que la ferocidad de los 
Nerones, Dioclecianos, Decios y demás perseguidores de la 
Iglesia inventó contra los cristianos. Aquellas tenazas y 
garfios de hierro con que les despedazaban las carnes; 
aquellas parrillas con que los asaban vivos; aquellos 
potros con que les descoyuntaban los miembros; aquellas 
ruedas de navajas y puntas de hierro; aquellas prensas y 


máquinas con que los martirizaban; todo este horrible 


aparato de dolores y tormentos acerbísimos no igualaría al 
Purgatorio». 


¡Ah! son tales, dice San Cirilo de Jerusalén, que 
«cualquiera de aquellas ánimas querría más ser atormentada 
hasta el día del juicio con cuantos dolores y penas han 
padecido los hombres desde Adán hasta la hora presente, 
que no estar un solo día en el Purgatorio sufriendo lo que 
allí padecen. Pues todos los tormentos y penas que se han 
sufrido en esto mundo, comparados con lo que sufre un alma 
en el Purgatorio, pueden tenerse por consuelo y alivio: 
Solatia erunt». ¡Ay! ¡quién no tiembla! 


64. Un hecho. 


Santa María Francisca de las cinco Llagas asistió a la 
muerte de un tal Francisco Abetto. El difunto que había 
exhalado el último suspiro, hacía más de un cuarto de 
hora, volvió en sí y exclamó con voz lastimera;-—¡Auxilio, 


auxilio! ¡Oh! ¡qué tremendas son las penas del Purgatorio! 
—¿Qué está sufriendo? —preguntó la santa. 


—Fuego en el Purgatorio. De nuevo expiró. Los presentes 
quedaron atónitos. 


—Francisco, dijo la santa, pagaré por vos. Quedaos en 
paz. 


En realidad cayó enferma inmediatamente y sufrió 
crueles dolores durante tres meses. Concluidos los tres 
meses, supo por revelación que aquella alma había volado 
al cielo. 


65. Apariciones a Dionisio, «el Cartujo». 


Dionisio, el Cartujo, igualmente ilustre por su ciencia 
como por su santidad, asistió a la muerte de un novicio en 


la Cartuja de Ruremunda. 


Este joven, advertido de la proximidad del supremo 
viaje, manifestó un horror invencible por el purgatorio 
con la idea de no haber cumplido con una obligación, que 
había contraído voluntariamente de rezar dos veces el 
salterio entero. Dionisio, para quitarle todo temor, le 
prometió se encargaría de este voto él mismo. Pero, como 
superior, la multiplicidad de sus asuntos le hicieron 
olvidar bien pronto su promesa. El alma del difunto se le 
apareció entonces, sumamente triste y desolada, diciendo: 
—¡Piedad, piedad! Miserere mel! 


Sorprendido y al mismo tiempo confundido, el Padre 
quiso darle una excusa, diciendo que no había sido por 
indolencia; pero el alma exclamó con un tono suplicante: 
—«¡Ah, si padecieras la milésima parte de lo que yo sufro, 


ciertamente no admitirías disculpa alguna». 


Más tarde le pasó al mismo religioso algo parecido a lo 


anterior. 


Habiendo muerto su padre, deseaba el con ansia saber 
dónde se hallaba su alma, haciendo para ello innumerables 
prácticas de piedad. Una tarde que se había retirado a su 
celda para orar por esta intención, oyó una voz que le 
decía: —¿Por qué te dejas vencer por esta vana curiosidad? 
¡Cuanto mejor sería que emplearas el mérito de tus 


oraciones en el alivio de su alma! 


Esta reflexión le sirvió de sabio correctivo, pues, 
variando de manera de pensar, se dedicó a libertar de las 
llamas expiatorias el alma de su padre. 


A la noche siguiente, lo vio en sueño, arrastrado a una 
hoguera encendida, por dos demonios, desde donde gritaba 
con toda su fuerza: —¡Piedad, piedad! ¡oh! hijo de mi 
alma, mírame y compadécete de mi situación, y que el rocío 


de tus oraciones venga a apagar las llamas que me devoran. 


El religioso redobló sus austeridades hasta que tuvo la 
completa seguridad de la libertad de su padre. 


XV 


¿Quema el fuego del Purgatorio? 


66. Una aparición. 


Respondan a la pregunta los siguientes hechos. 


El 3 de Agosto de 1873 murió en Nápoles una señora muy 
piadosa, bienhechora del convento del Sagrado Corazón y 
muy apreciada por la madre Serafina. 


En la noche del 3 de Agosto la sierva de Dios estaba en 
su celda, cerca de una mesita, donde había un libro. De 
repente el alma de la difunta aparece a la religiosa: 
aparece muy triste, afligida, pidiendo auxilio. 


Madre Serafina le ¡preguntó dónde se hallaba por 
sentencia divina. 


—Estoy, —contestó, -—en el Purgatorio, y debo quedar en 
estos suplicios unos ocho años por algunas faltas 
cometidas contra mis deberes de estado. El fuego que me 
atormenta me hace sufrir horriblemente. 


Para dar una idea a la religiosa de la intensidad de 
aquel dolor, dejó caer de su dedo una gota de sudor sobre 
el libro abierto; y al instante este quedó hecho llamas de 
fuego. 


La madre Serafina, espantada y temiendo que el fuego 
incendiara toda la pieza y el convento, echó agua sobre el 
libro hasta apagar el fuego. 


Pero las hojas del libro quemado quedaron enteras, y 
ennegrecidas de tal manera que el fuego natural no lo 
hubiera podido conseguir. 


Después de 36 años en 1909, el libro quedaba aún en el 
mismo estado. Se le colocó en una cajita, y aun con 
sacudir la cajita las hojas quedan firmes. Este libro se 
conserva en la sacristía del Convento del Sagrado Corazón 
en Nápoles. 


Con esta aparición la madre Serafina sintió más viva 
compasión por las benditas ánimas; y redobló sus 


penitencias y sufragios. 


Más tarde, en una nueva aparición tuvo el consuelo de 
aprender de la misma alma que Dios en consideración de sus 
ruegos y sufragios había abreviado los años en ocho días 


de expiación. 


A los ocho días, durante los cuales la comunidad 
ofreció un triduo de plegarias delante del Santísimo 
Sacramento y mandó decir varias misas en sufragio de la 
bienhechora difunta, ésta apareció a la madre Serafina en 
medio de una luz deslumbradora y le anunció que se iba al 
cielo. 


67. Otra aparición. 


En un convento de los Estados Unidos, dos religiosas 
vivían unidas con una amistad sobrenatural que les servía 
para estimularse en el trabajo de su perfección. Después 
de diez años pasados en esta íntima unión, una de ellas 
murió. Se rezaron para ella las oraciones y sufragios 
acostumbrados en la comunidad para los difuntos; y todas 
las religiosas quedaron con la convicción de que ella ya 
poco necesitaba, porque había llevado una vida muy 
austera: se la llamaba «la santa de la casa». 


Una noche, días después de la muerte de la religiosa, 
la Comunidad estaba en el comedor. La religiosa amiga de 
la difunta estaba pensando en ella. De repente creyó oír 
estas palabras: «Vengo a pediros tres misas. Acaso ¿creéis 
que habéis rezado mucho o que no estoy padeciendo? Para 
que podáis tener una idea de mis dolores sólo os voy a 


tocar con un dedo». 


Al mismo instante la religiosa sintió en la rodilla una 


quemadura tan viva que echó un grito muy agudo. 


Todas las religiosas quedaron sorprendidas. La 
superiora preguntó lo que pasaba, y esa monja contó todo. 


Se pudo verificar la verdad de las palabras por la 
quemadura de la rodilla. Se cumplió pronto el pedido de la 


difunta y nunca más apareció. 


El acontecimiento sucedió en Julio de 1869 y la 
religiosa esa, vivía aún en 1889, conservando siempre las 


señales de la quemadura. 


68. Una gota de sudor. 


En la vida del Padre Estanislao Choscoa, dominico 
polaco, léese que un día mientras hacía oración por los 
difuntos, vio un alma toda abrasada en llamas, como un 
carbón en medio de un horno ardiendo. El buen religioso le 


preguntó si aquel fuego era más penetrante que el nuestro. 


—¡Ay de mi! —contestó gimiendo la miserable, —todo el 
fuego de la tierra, cotejado con el del Purgatorio, es 


como un soplo de brisa suavísima. 


—¿Y cómo será posible?-añadió Estanislao,-—Desearía 
experimentarlo, a condición de que eso me descontara una 
parte de mis penas que deberé sufrir un día en el 
purgatorio. —Ningún mortal —replicó entonces aquella alma, 
—puede sobrellevar la mínima parte sin morirse al 
instante, a no ser que Dios milagrosamente lo sostenga. Si 


quieres convencerte extiende la mano. 


Estanislao, lejos de amedrentarse, extendió la mano; y 
el difunto dejó caer una gota de sudor. Al instante cayó 
desmayado al suelo lanzando un grito desgarrador. Aquella 
gota de sudor le había traspasado la carne y los huesos. A 
ese grito, al momento acudieron los hermanos 
aterrorizados, y con pronta cura lograron volverle en sí. 
Entonces narró lleno de espanto lo acontecido y concluyo 
diciendo: —Hermanos míos, si Cada uno de nosotros 
conociera el rigor de los castigos de Dios, no pecaría 
jamás; hagamos penitencia en esta vida para no hacerla 
después en la otra, porque muy terribles son aquellas 
penas; combatamos nuestros defectos y especialmente las 
culpas veniales hechas con advertencia deliberada. Tan 
santa es la Majestad Divina que no puede sufrir la menor 


mancha en sus escogidos. 


Y tras esto, tuvo que ponerse en cama, atormentado por 
las convulsiones que le producía la llama de la mano. 


69. Una huella de fuego. 


En Zamora, ciudad de la provincia de León, en España, 
vivía en un convento de Dominicos un buen religioso, 
ligado en santa amistad con un Franciscano. Un día 
prometiéronse mutuamente que el primero en morir se 
aparecería al otro, si Dios lo hubiese permitido, para 
informarlo de la suerte cabídale en el otro mundo. Murió 
el Franciscano, y fiel a su promesa, apareció al religioso 
Dominico mientras estaba disponiendo el refectorio para el 
almuerzo de comunidad. Después de haberle saludado con 
extraordinaria benevolencia, le dijo que se había salvado, 
pero aun le quedaba mucho por sufrir, a causa de algunas 
faltas de las que no se había suficientemente arrepentido 
durante la vida. 


Luego añadio: —Nada hay sobre la tierra que valga a dar 


una idea de mis penas. 


Y para que el Dominico tuviera una prueba de ello, 
extendió su diestra sobre la mesa del comedor. Al instante 
la madera sé volvió humo y llamas, y quedó la huella 
quemada, como sí la mano hubiera sido de hierro candente 
recién salido de la fragua. Fácil es imaginar cual sería 
la emoción del Dominico a semejante espectáculo! Corrió a 
llamar a los hermanos, les indicó la señal de la mano, y 
todos acudieron luego a la iglesia a orar por el pobre 
difunto. 


Esta revelación se refiere en la vida de Santo Domingo, 
escrita por Fernando de Castilla. 


La mesa fue religiosamente guardada en Zamora hasta el 
fin del siglo dieciocho, en que las revoluciones políticas 
la hicieron desaparecer juntamente con tantos otros 


recuerdos piadosos de los que abundaba la Europa. 


XVI 


Algunos hechos acerca de la duración de las 
penas 


70. Consideraciones. 


Son tales los tormentos del purgatorio que un minuto se 
les ha de parecer a las ánimas un día, un día un año, y un 


año un siglo... 


La intensidad del dolor les hace perder la noción del 
tiempo. 


Por eso, debe de resonar en esa cárcel del dolor esa 
queja lastimera del Salmista: Heu miíhi! «¡Ay de mí! Cuánto 


se prolonga mi destierro!» 


San Agustín reprendía severamente la temeridad de 
cierto cristiano de su tiempo, que enseñaba que no es de 
temer el Purgatorio puesto que no son eternos los 
tormentos que en él se padecen. 


«Poco importa, decía ese tal, el tiempo que tenga que 
pasar en ese lugar, con tal que al fin sea introducido en 
el cielo». El Santo le respondía: «Nadie se exprese así, 
pues el fuego expiatorio será más tremendo que cualquier 
sufrimiento de acá por muy insoportable que nos lo 


imaginemos». Bien demuestra esto el suceso siguiente. 


71. Un hecho. 


El P.  Rossignoli -—en “su libro «Maravillas del 
Purgatorio», que escribió a ruegos del Beato Sebastián 
Valfré, — narra que un santo religioso supo por 
revelación de su Angel Custodio, que al poco tiempo 
debería morir y permanecer en el Purgatorio hasta que se 
hubiera celebrado una Misa en sufragio de su alma. Se 
llenó de gozo a tal anuncio; y se apresuró a obtener 
formal promesa de un hermano que a su muerte habría luego 
aplicado por él el santo Sacrificio. Al poco tiempo murió, 
y como era de mañana, el sacerdote corrió al instante a 
revestirse de los ornamentos sagrados, y celebró con gran 
fervor la santa Misa. 


No bien la hubo concluido, mientras en la sacristía se 
estaba quitando las vestiduras sagradas, aparecióse el 
amigo radiante de gloria y le reprochó de haber olvidado 
la promesa dejándole más de un año en el Purgatorio. 


—Te engañas, —repuso el otro asombrado; -—luego que 
expiraste, corrí a la Iglesia, y acabo ahora de celebrar. 
Tu cadáver yace aun caliente sobre la cama. 


Entonces el difunto, como despertando de un profundo 


sueño, exclamó: 


—¡Ay de mi! Cuan espantosas son las penas del 
Purgatorio. ¡Una hora tan sólo de tormento me parece más 
larga que un año!. Loado sea Dios que abrevió así mi 
prueba, y mil gracias a tí, oh queridísimo hermano, por la 
premura que té has dado. Dios no dejara sin galardón tu 
caridad; desde ahora subo al Cielo y rogare al Señor para 
que nos una perfectamente allá en su gloria. 


72. Otro hecho. 


Refiere Tomas de Cantimprato, que a un hombre muy 
virtuoso, pero que a causa de una terrible y larga 
enfermedad estaba muy deseoso de morir, se le apareció un 
ángel del Señor y le dijo: —Dios ha aceptado tus deseos: 
escoge pues: o pasar tres días en el Purgatorio y después 
ir al cielo, o ir al cielo sin pasar por el Purgatorio, 


pero sufriendo todavía un año esa enfermedad. 


Eligió lo primero; murió y fue al purgatorio, No había 
pasado aún un día, cuando el ángel se le apareció de 
nuevo. Apenas le hubo visto aquella pobre alma, -—no es 
posible-exclama, — que tu seas el ángel bueno, pues me has 
engañado así. Me decías que sólo pasaría tres días en este 
lugar, ¡y hace tantos años que estoy sufriendo aquí las 
más terribles penas! 


—Tu eres quien te engañas, -— contestó el ángel, -— 
todavía no ha pasado un día; tu cuerpo está aun por 
enterrar. Si prefieres sufrir un año más esta enfermedad, 
Dios te permite aún salir del Purgatorio y volver al 
mundo. 


—Sí, ángel santo, -—replicó; no sólo esta enfermedad 
durante un año, sino cuantas penas, dolores y males haya 
en el mundo sufriré gustoso, antes que padecer una sola 
hora las penas del purgatorio. 


Y es fama que volvió a la vida, y sufrió con admirable 
alegría un año más aquella enfermedad, publicando a todos 
cuan terribles son las penas del Purgatorio. 


73. Lo que aconteció a S. Pablo de la Cruz. 


Una tarde en que San Pablo de la Cruz iba a acostarse, 
sintió un gran ruido cerca de su pieza. Creyendo que fuera 
como de costumbre el demonio que venía a perturbar su 
corto sueño le dio orden de irse. Pero al oír llamar tres 


veces a la puerta, preguntó quien era y que se le pedía. 


Soy, se le contestó, el alma de aquel sacerdote que ha 
muerto esta tarde a las seis y media, y vengo a anunciaros 
que estoy en el purgatorio porque no me corregí de los 
defectos de que tantas veces vuestra  Reverencia me 
reprochó. ¡Oh! ¡cómo estoy sufriendo! Parece que ya hace 
mil años que estoy sufriendo en este océano de fuego. 


Conmovido el santo miró la hora; el reloj señalaba las 
seis y tres cuartos. Y exclamo: —Como ¡no hace más de un 
cuarto de hora que habéis muerto y os parece estar 
sufriendo en el Purgatorio desde mil años! 


—¡Qué largo el tiempo en el Purgatorio! Padre mío, 
tened piedad de mí. 


El alma no se retiró sino después de haber recibido la 
promesa que el Padre rogaría por ella. 


En efecto, el santo tomo su disciplina de hierro, se 
azotó cruelmente, rogó, suplicó con lágrimas al Señor... y 
así siguió por algún tiempo, hasta que supo que el alma 
saldría del Purgatorio al día siguiente antes de las doce. 


En las primeras horas del día siguiente San Pablo de la 
Cruz celebró la santa misa con su admirable fervor 
suplicando por el alivio de aquella alma; y he aquí que en 
el momento de la comunión Dios permitió que el alma del 


sacerdote difunto, se le apareciese gloriosa dándole las 


gracias. 


74. Una advertencia. 


Aunque estos hechos no son sino de fe humana, ellos sin 


embargo nos deben servir como de alerta... 


Las penas del Purgatorio, si son temibles por su 


intensidad, no lo han de ser menos por su duración... 


XVII 


Severidad justiciera de Dios 


75. Recordando un punto doctrinal. 


Sabido es que al perdonar Dios los pecados en esta 
vida, los perdona en cuanto a la culpa; pero en cuanto a 
la pena, se han de descontar en esta vida con buenas 
obras, mortificaciones, oraciones, etc., o con el fuego 
del Purgatorio en la otra. Y esto merece ser tomado muy en 


cuenta. 


Y otra cosa que no conviene olvidar es que Dios acaso 
castigará terriblemente en el Purgatorio aun ciertas 
faltillas que nosotros llamaríamos bagatelas, de las 


cuales no hacemos mucho caso... 


Dice S. Agustín que en el fuego del purgatorio no se 


expían los pecados capitales, sino los mínimos. 


¡Alerta! ¡alerta! no sea que algún día tengamos que 
llorar amargamente. Y para que esto no suceda, vamos a 
leer y meditar detenidamente estos hechos terribles. ¡Y 


Dios quiera que escarmentemos en cabeza ajena! 


76. Hechos bíblicos. 


De la Sagrada Escritura podemos extraer un catalogo de 
hechos importantes. 


La desgraciada mujer de Lot fue herida de muerte súbita 
y trocada en una estatua de sal por una simple curiosidad. 


Moisés fue excluido de la tierra prometida por un 
defecto de confianza, cuando golpeó repetidamente la peña 
para hacer brotar una fuente de agua que apagara la sed de 
los Israelitas. 


María, hermana de Moisés, por una detracción contra su 


hermano fue cubierta de lepra. 


David se complació vanamente en el número 
extraordinario de sus súbditos. Luego la ira divina 
desencadenóse sobre él y exigió una severa expiación, 
proponiéndole uno de los tres horribles flagelos: la 
peste, el hambre o la guerra. Escoció la peste, y sesenta 
mil hombres cayeron víctimas del contagio fatal. 


77. El profeta Semelía. 


—xProfeta, -—dijo un día el Señor a Semeía,- vé, 
destruye el altar profano que Jeroboam edificó a los 
ídolos y anúnciales terribles castigos. Guárdate empero de 
comer ni beber cosa alguna en aquel lugar de maldición, y 
vuelve por diferente camino del que tomares a la ida». 


Ligero el siervo de Dios, vuela al palacio real, habla 


con franqueza al impío monarca y derriba el altar. 


—Atad al temerario, grita furibundo  Jeroboam; y 
extiende la mano para mandar a los guardias. Aquella mano 
quedó paralizada; entonces el orgulloso tuvo que 


humillarse e implorar la salud por medio del profeta. El 
hombre de Dios ora y se la consigue. Cumplida su misión, 
Semeía rehusa los dones del rey y se dirige por otra vía 


hacia su patria. 


Mas he aquí que encuentra en el camino otro profeta, 
que para poner a prueba su obediencia, lo invita con 
instancia a tomar alimento para reparar de las fuerzas 
perdidas. El se rehusa en un principio, pero no sabe 
resistir a los repetidos ruegos y se deja vencer. Pocos 
instantes después yacía cadaver en el suelo, horrendamente 
mutilado: un león, instrumento de la cólera divina, lo 
había desgarrado en castigo de aquella transgresión a las 


órdenes recibidas. 


78. Falta de respeto al Arca Santa. 


El Arca Santa era llevada procesionalmente, con pompa 
sin igual, de la casa de Aminabab a Jerusalén. 


A un punto los bueyes recalcitran y empieza el Arca a 
tambalear; Oza extiende las manos para enderezarla. ¡No lo 
hubiera hecho! De repente cae al suelo hecho cadáver, como 
herido por un rayo. El era simple levita y no podía tocar 
el Arca. 


Más terrible aún, que la punición de los Betsamitas. 
Miles y miles de ellos quedaron heridos de muerte por 


haber mirado con curiosidad e irreverencia el Arca santa. 


79. Otros hechos. 


Subía Eliseo, ya muy anciano, el hermoso collado de 
Betel, poblado de verdes  forestas; y una turba de 


muchachos empegó a burlarse de él, diciendo: —Sube calvo, 
sube calvo. 


El siervo de Dios quedó afligido por aquella falta de 
respeto a su ancianidad, y divinamente inspirado maldijo 
en nombre del Señor a los insolentes muchachos. Al punto 
aparecieron dos osos hambrientos, salidos de una vecina 
floresta, que arrojándose sobre aquellos miserables, 
desgarraron a cuarenta y dos. 


Ananías y Zafira mintieron a San Pedro y fueron heridos 


de muerte repentina. 


80. Una observación. 


Notemos que en todos estos hechos de la Sagrada 
Escritura, los Santos Padres descubren de ordinario, tan 
sólo una culpa venial, ya por defecto de materia, ya por 
defecto de conocimiento, ya por defecto de voluntad o por 
otras circunstancias atenuantes. 


Añadamos también, para nuestro consuelo, que según los 
mismos, Dios castigó tales faltas con rigurosa pena 
temporal para dar lugar a su misericordia en la vida 
futura. 


Pues bien, si esto ha acontecido en la vida mortal, es 
fácil suponer con que severidad Dios castigará ciertas 


culpas en el lugar de la expiación. 


81. S. Severino expiando algunas faltas. 


Cuentan de San Severino, arzobispo de Colonia, que 
después de muerto se apareció a un canónigo amigo suyo, 


para pedirle oraciones,-—¡Cómo!-le dijo éste consternado: -— 


¿Tú en el purgatorio? ¡tú tan buen pastor, tan caritativo 


con tu rebaño! 


—¡Ah! —respondió el prelado, -—Dios me concedió la 
gracia de servirlo con todo mi corazón, de trabajar por su 
gloria; mas tuve la desgracia de ofenderlo en recitar 
apresuradamente el breviario. Estoy expiando esas faltas, 
y el cielo me permite venir hoy a pedirte oraciones. 


¿Tendrás valor de rehusarlas? -—y desapareció. 


82. Aparición de Inocencio ll!. 


Inocencio III fue uno de los Pontífices más grandes que 


ciñeron la tiara. 


Después de muerto, se apareció a Santa Lutgarta. todo 
envuelto en llamas, y le dijo que estaba condenado al 
Purgatorio hasta el último día, en pena de algunas culpas 
cometidas. 


El eximio Cardenal Belarmino sentíase estremecer cada 
vez que pensaba en este hecho, y deducía estas saludables 


reflexiones: 


«Si un Pontífice tan digno de encomio y que pasa por 
santo a los ojos de los hombres, se halla sometido a los 
tormentos más recios del Purgatorio hasta la consumación 
de los siglos, ¿qué les  aguardará a los demás 
eclesiásticos, religiosos y fieles? ¿Quién no se 
estremecerá de pies a cabeza y no buscará escudriñar los 
pliegues más íntimo de su corazón, para desarraigar los 


más leves defectos». 


83. Aparición a S. Luis Beltrán. 


San Luís Beltrán habiéndose detenido una noche después 
de maitines a rezar en el coro, vióse aparecer delante un 
religioso rodeado de llamas, que, echándose a sus piés, le 
suplicaba perdonarle una palabra punzante, que viviendo 
aun, había pronunciado contra él hacía muchos años. Por 
aquella sola palabra, había sido condenado al Purgatorio; 
e imploraba por lo tanto la limosna de una Misa, que debía 
abrirle los puertas del cielo. 


Apresuróse el Santo a satisfacer a los deseos del 
difunto; y en la próxima noche vióle radiante de luz subir 


gloriosamente al cielo. 


Este hecho hnos recuerda las palabras del Santo 
Evangelio: «Quien dijere a su hermano tonto, será 


condenado al fuego, reus erit gehennae ignis». 


84. Otros hechos. 


Un religioso de S. Francisco, muerto en concepto de 
mucha virtud, apareció, después de mucho tiempo, a un 
amigo suyo, quejándose amargamente de haber sido olvidado. 
Y era cierto, pues el hermano, creyendo que el difunto 
hubiese llegado a la gloria, no rezaba más por él, y según 
esta suposición presentó a aquella alma sus excusas. Dio 
entonces un lamentable grito el alma abandonada, 
repitiendo por tres veces: «Nemo crédit, nemo crédit, nemo 
crédit.... Nadie puede creer, nadie puede creer, nadie 
puede creer, cuan estricto son los juicios de Dios y cuan 


severos sus castigos». 


El venerable Bernardino de Bustos, religioso sabio y 
santo, cuenta de un hermanito suyo, llamado Bartolomé, que 
muerto en la edad de ocho años puro e inocente todavía, 


fue sin embargo condenado al Purgatorio, por haber rezado 
a veces las oraciones de la mañana y de la noche con 
distracción, y repetidas veces fue oído en la pieza donde 
había dormido y cometido aquellas venialidades, rezar con 
profunda devoción el Padrenuestro, el Avemaría y el Credo, 


Sor Francisca de Pamploma vio en el Purgatorio a un 
sacerdote, cuyos dedos eran roídos de muy asquerosas 
úlceras, por haber hecho la señal de la santa cruz con 


disipación y sin la necesaria gravedad. 


El mismo Divino Redentor nos avisa que no saldremos de 
aquellas llamas hasta haber satisfecho todas nuestras 
deudas, hasta el último ochavo: Dónec reddas novíssimum 


quadrántem. 


85. Lo que cuentan antiguas crónicas. 


Nada hace tan sensible la severidad justiciera de Dios 
como las varias auténticas apariciones que nos manifiestan 
como ciertas almas han expiado en el Purgatorio faltas, 
según nuestro modo de hablar, muy ligeras. 


Unas fueron condenadas a él por haber hablado en la 
iglesia sin necesidad, como una niña de siete años, según 
refiere Cesáreo; otras, como la hermana de San Pedro 
Damiano, par haber escuchado con gusto una canción profana 
Murió Vitalina noble doncella romana, tenida por Santa 
Mónica en tan buena opinión, que encomendaba su hijo 
Agustín a sus oraciones; y a pesar de esto, se apareció 
muy triste a San Martín, obispo, diciéndole: "Estoy 
ardiendo por haberme lavado dos o tres veces la cabeza con 


demasiada vanidad." 


Un religioso fue al Purgatorio por estarse a la lumbre 
más de lo ordinario en invierno; allá fue a parar San 
Seferino por ciertas negligencias en el rezo divino; un 
niño de nueve años por no haber pagado o devuelto algunas 
frioleras que había tomado; quinientos años estuvo en 
aquel fuego un padre de familia por haber descuidado la 
educación de sus hijos; San Valero por haber favorecido 


demasiado a un sobrino suyo; y así de otros muchos. 


86. Los mismos Santos... 


Y los mismos santos canonizados por la Iglesia, no 
siempre anduvieron exentos, de aquellas terribles 


llamas... 


Se lee en las obras de S. Pedro Damiano que S. 
Severino, Arzobispo de Colonia, no obstante haber llevado 
una vida llena de celo apostólico y adornada de 
extraordinarias virtudes debió, sin embargo, quedar por 
algún tiempo en aquel lugar de expiación, por haber, sin 


necesidad y sin razón, anticipado las horas canónicas. 


S. Gregorio Magno refiere en sus diálogos (Lib. IV, 
49), que el santo diácono Pascasio fue condenado a una 
larga expiación, según reveló él mismo a S. Germán de 


Capua. 


Y sin embargo su dalmática extendida sobre su féretro, 
había obrado portentosos milagros. Todo lo cual nos ha de 


servir de alerta. 


XVIII 


El pecado de escándalo 


87. Foco de infección. Un hecho. 


Parece que el pecado de escándalo es castigado con 
especial rigor, a causa y a medida de las proyecciones que 
tal pecado suele alcanzar en las almas y en el tiempo. 


El escándalo es un foco de infección moral que puede 


causar estragos enormes. 
Leamos a este propósito un hecho revelador. 


Refieren varios autores, que estando un religioso 
carmelita descalzo en oración, se le apareció un difunto 
con semblante muy triste, y todo el cuerpo rodeado de 
llamas. 


—¿Quién eres tú? ¿Qué es lo que quieres? —preguntó el 


religioso. 


Soy, —respondió, -—el pintor que murió días pasados, 
deje cuanto había ganado para obras piadosa». 


—¿Y Cómo padeces tanto habiendo llevado una vida 
ejemplar? —volvió a decirle el religioso. 


—¡Ay! —contestó el difunto, —en el tribunal del supremo 
Juez se levantaron contra mí muchas almas, unas que 
padecían terribles penas en el purgatorio, y otras que 
ardían en el infierno a causa de una pintura obscena que 


hice a instancias de un caballero. 


Por fortuna mía se presentaron también muchos Santo 
cuyas imágenes pinté, y dijeron para defenderme que había 
hecho aquella pintura inmodesta en la juventud, que 


después me había arrepentido y cooperado a la salvación de 
muchas almas pintando imágenes de santos; y por último que 
había empleado lo que había ganado a fuerzas de muchos 
sudores en limosna y obras de piedad. Oyendo el Juez 
soberano estas disculpas, y viendo que los Santos 
interponían “sus méritos, me perdonó las penas del 
infierno, pero me condenó a estar en el Purgatorio 
mientras dure aquella pintura. Avisa, pues, al caballero 
N. N. que la eche al fuego, y ¡ay! de él si no lo hace! Y 
en prueba de que es verdad lo que digo, sepa que dentro de 


poco tiempo morirán dos de sus hijos. 


Creyó, en efecto, el caballero en la aparición, arrojó 
al fuego la imagen escandalosa, antes de dos meses se le 
murieron dos hijos, y él reparó los daños ocasionados en 


las almas con rigurosa penitencia. 


¡A Cuantos pintores, y artistas, y escritores, les 
estará reservada la misma suerte, por haber contaminado 


sus obras con el hábito de la concupiscencia! 


XIX 


El Purgatorio de los religiosos 


88. El por que!... 


Los religiosos son hombres que hacen profesión de vida 
perfecta... Deben pues llevar la perfección hasta donde es 
posible a la humana criatura. 


Si así no fuere, si vinieren a la Religión con las 
imperfecciones del tibio o las pasiones del hombre, claro 


está que su purgatorio debe ser más riguroso... 


Anotemos simplemente algunos hechos, que hablan muy 


claro, según los hallamos referidos en varias Crónicas. 


89. Recordando algunos hechos. 


El Padre  Nieremberg, de la Compañía de Jesús, 
devotísimo de las almas del Purgatorio, mientras rezaba 
una noche en sufragio de ellas en el coro del colegio de 
Madrid, vióse comparecer delante, un hermano muerto hacía 
poco tiempo, y que por muchos años había sido allí 
profesor de Teología, atormentado con penas atroces, 
porque había alguna vez hablado del prójimo con poca 
caridad. Su lengua era sin cesar traspasada de un hierro 
candente, en castigo de haberla usado mal. La gran 
devoción a la Virgen SSmm. habíale merecido la gracia de 
aparecérsele al Padre Nieremberg para implorar sufragios. 


Refiere S. Alfonso que un religioso tenía por costumbre 
dejar caer las migajas de pan sobradas en la mesa, contra 
la prohibición de la santa regla. Hallándose en el lecho 
de muerte, vio el horrible ceño del espíritu maligno, que 
había recogido todas aquellas migajas en una bolsa y se 
las mostraba soltando sonoras carcajadas como para 
decirle: —Nos veremos pronto delante de Dios: estas 
migajas se volverán otros tantos tizones para abrasarte en 


el purgatorio. 


Este hecho hizo nacer en el convento una santa avidez 


de observar escrupulosamente el voto de pobreza. 


Léese en la historia de la Orden Cisterciense, de una 
monja muy virtuosa, que fue al Purgatorio por haber dicho, 
sin necesidad, alguna palabrilla en el coro durante el 
Oficio divino; e igualmente de otro religioso, por no 
haber bajado la cabeza al Gloría Patri al fin de los 


salmos, según prescripción de la regla. Ambos aparecieron 
envueltos en llamas para implorar auxilio y como testigo 


de los extremados rigores de la Divina Providencia. 


Un religioso de Santo Domingo de notoria piedad fue 
atrozmente castigado por el sobrado afecto que tenía a sus 
escritos; y un Capuchino de santa vida aparecióse en traje 
de fuego, tan sólo porque siendo cocinero del convento, 
con sumió un poco de leña más de lo necesario, contra el 


voto de pobreza. 


90. Aparición de un Abad a Santa Ludgarda. 


Un religioso, de nombre Germán, abad de un monasterio 
de Benedictinos, había tenido en su santa vida el único 


defecto de ser poco amable con el prójimo. 


Su celo austero habría querido hacer de cada uno de su 
religiosos un santo: y de consiguiente sucedía que por su 
excesiva severidad alejábanse las almas débiles de la 
perfección. Murió él, joven aún, y fue por su acerbo celo 
condenado a un largo y penoso purgatorio. Bueno para el 
que Santa Ludgarda, su penitente, se puso a orar y se 
entregó a toda clase de mortificaciones para librarle. A 
pesar de todo no logró por mucho tiempo arrancarlo de 
aquellas terribles llamas hasta que, por el heroico 
ofrecimiento de sí misma cual víctima de expiación, llegó 
a enternecer al Corazón del Divino Redentor que rompió las 


cadenas del infeliz abad. 


Entonces aparecióse radiante de luz a Lutgarda y le dio 
las gracias diciéndole, que a no ser por sus oraciones, 
habría quedado aún gimiendo en el purgatorio por espacio 


de once años. 


A la lectura del presente hecho, ocurren a la mente las 
palabras de un Santo: Más vale haber de dar cuenta por 
demasiada ¡indulgencia para con el prójimo, que por 
demasiada severidad. 


91. Por las imperfecciones del rezo. 


El Beato Esteban, religioso de la Orden de S. 
Francisco, practicaba la loable costumbre de pasar algunas 
horas cada noche delante del Smo. Sacramento. Una vez vio 
un asiento del coro ocupado por un religioso que ocultaba 
el rostro en el capucho. Extrañando una tal novedad, se le 
acercó, preguntándole qué hacia allí en hora tan avanzada 
cuando toda la comunidad ya estaba entregada al descanso; 
a lo cual contestó aquel con voz triste y quejumbrosa: —Yo 
soy un religioso muerto en este monasterio y condenado por 
la Divina justicia a expiar aquí con severo Purgatorio las 
imperfecciones cometidas en el rezo de los divinos 


oficios. 


Entonces rezó el Beato varias oraciones en sufragio de 
aquella alma; y pareció que le eran de mucho alivio. Por 
muchas otras noches siguió apareciéndosele, hasta que una 
vez, después que Esteban hubo rezado el De profundis, 
abandonó el asiento dando un profundo suspiro de 
satisfacción, en señal de que su prueba había terminado. 


92. Lo que cuenta S. Margarita Alacoque. 
Santa Margarita Alacoque narra la siguiente aparición: 
«Una vez —dice ella- vi en sueño una religiosa muerta 


desde mucho tiempo, la cual decía que sufría muchísimo en 


el purgatorio. 


En eso desperté tan afligida y atormentada, de 
parecerme que aquella alma me había impreso sus propias 
penas, Mas como no debe creerse a los sueños, no le daba 
importancia hasta que me vi obligada y apremiada por 
aquella alma que me importunaba sin descanso repitiéndome 
continuamente: "Ruega al Señor por mí, ofrécele tus 
sufrimientos juntamente con los de Jesucristo, para 
aliviarme en los míos. Cédeme el mérito de todo cuanto 
hicieres hasta el primer Viernes de Mayo, en que harás por 


mí la Santa Comunión." 


Yo lo hice así con licencia de mi Superiora. Pero mi 
pena tomó tales proporciones, que me oprimía, sin dejarme 
lugar a ningún alivio. La Superiora dispuso me fuera a la 
cama a tomar algún descanso; y desde luego vi a la 
infeliz, a mi lado, que me decía: "Hete aquí descansando 
cómodamente en tu cama; mientras me ves a mí recostada en 


un lecho de llamas donde sufro intolerables dolores." 


Y mostrábame aquella horrible cama, que me estremece 
siempre que pienso en ella. La parte superior formábase de 
candentes y agudas púas, que le traspasaban sus carnes; y 
decíame que esto era por causa de su pereza y negligencia 
en la observancia de sus reglas y por sus infidelidades al 


Señor... 


"Me desgarran el corazón, decía, con peines de hierro 
ardiente; este es el dolor más cruel, en pena de los 
pensamientos de distracción y desaprobación en que me 
entretuve contra mis superiores. Mi lengua esta roída por 
gusanos, en castigo de mis palabras contrarias a la 
caridad y por las fallas de guarda de silencio. Observa mi 
boca enteramente ulcerada y cubiertas de llamas, ¡Ah! 
quisiera que todas las almas consagradas al Señor me 


vieran tan terriblemente atormentada. Si pudiera hacerles 
experimentar la intensidad de mis penas, y las que 
aguardan a todos los que viven con negligencia en la 
religión, sin duda marcharían con ardor por el camino de 
la perfección, guardarían la observancia exacta de sus 
reglas, y evitarían con escrupulosidad los defectos que me 
causan tan atroces tormentos," 


Todo esto me arrancaba muchas lágrimas, y las monjas, 
creyéndome enferma, querían administrarme remedios; pero 
aquella, alma me dijo: "Tanto se piensa en aliviar tus 
males, y no obstante, un solo día de silencio exacto de 
toda la Comunidad, sanaría mi boca ulcerada. Otro día 
transcurrido en tal práctica de la caridad, sin cometer 
ninguna otra falta, curaría mi lengua llagada. Un día más 
transcurrido sin la menor crítica ni murmuración contra 


nadie, sanaría mi angustiado corazón." 


Después de recibida la Sta. Comunión, que la misma me 
había pedido, díjome que sus horribles tormentos habían 
disminuido, por haberse también aplicado una Misa en honor 
de la Pasión, pero que debía permanecer largo tiempo en el 
Purgatorio para sufrir las penas debidas a sus 


negligencias en el servicio de Dios». 


Esta narración nos pone los pelos de punta por el 
espanto. ¡Qué horribles penas sufrió aquella alma 
religiosa por sus pequeñas faltas! ¡Terrible lección para 


nosotros! Escarmentemos en cabeza ajena. 


El Padre espiritual de la misma Margarita María 
Alacoque, el Venerable Padre de la Colombiére, según se 
cuenta, permaneció en el Purgatorio hasta el entierro de 
su cadáver por algunas negligencias en el ejercicio del 
amor de Dios. 


93. Lo que dice Santa Teresa. 


Todos saben cuan grande fuese el fervor de las primeras 
compañeras de Santa Teresa, de aquellas almas escogidas, 
que ella se había asociado en la reforma del Carmelo. 


Y, sin embargo, casi todas parece que tuvieron que 
experimentar las penas del Purgatorio, En las visiones que 
la Santa tuvo sobre la futura suerte de las almas, a tres 
tan solo vio volar inmediatamente al Cielo después dé 
muertas. «Observaré únicamente, así ella dice, que de 
tantas almas escogidas que yo conocí durante mi vida, a 
tres tan solo vi volar directamente al Cielo, sin pasar 
por el Purgatorio; el alma del religioso de que he 
hablado, la del P. Pedro de Alcántara y la del P. 


Dominico», (su confesor Don Pedro Ibáñez)». 


Y en tiempo de Sta. Teresa vivían muchas personas 
ilustres por su santidad, como puede verse en la vida 
misma de la Santa y en los excelentes comentarios que de 
ella hizo el P. Camilo Mella, de la Compañía de Jesús. 


94. El por que del rigor. 


«Las culpas veniales más disgustan a Dios en un 
religioso que las mortales en una persona seglar que vive 
entre los escándalos y halagos del mundo», dice San 
Gregorio Nacianceno. 


Las infracciones de las reglas, las pequeñas 
murmuraciones contra los hermanos y superiores, las 
violaciones aun ligeras de los santos votos, sobre todo 
las faltas de pobreza, de caridad, son allí castigadas con 


severo rigor. 


Decía un alma del Purgatorio a una pía religiosa belga: 


—Hija mía, vive santamente, porque terrible es el 


Purgatorio reservado a las religiosas. 


Estando un día Santa Margarita María rezando por tres 
personas muertas hacía poco tiempo, de las cuales eran dos 
religiosas y una seglar, se le apareció Nuestro Divino 
Redentor y le insinuó familiarmente: -—¿Cuál de las tres 
quieres que yo deje en libertad? 


Señor, repuso la Santa, dignaos Vos hacer esta 


elección, según sea de vuestra mayor gloria. 


Entonces Nuestro Señor libró al difunto  seglar, 
diciendo que le inspiraba menos compasión loa religiosos, 
a quienes El proporcionaba tantos medios para merecer el 
Paraíso y de expiar sus pecados en esta vida con la 
perfecta observancia de sus reglas. 


A la misma Santa, aparecióse una religiosa de la 
Visitación implorando sufragios, y deplorando la demasiada 
facilidad con que se había hecho dispensar en vida de la 


observancia de ciertas reglas y ejercicios comunes. 


Todo lo dicho, aunque no sea sino de fe humana, ha de 
servir de solemne lección a los religiosos, cuyo deber es 


tender a la perfección! 
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Un alerta a los religiosos 


95. La campana del capítulo. 


Confirmemos lo anterior con otros hechos, dignos de ser 


tomados en cuenta. 


El P. Fernando de Castilla cuenta dos sorprendentes 
prodigios, operados en el convento de Santo Domingo en 
Zamora, ciudad del antiguo reino de León en España; el uno 
para recordarnos cuan incierto es el momento de nuestra 
muerte, y el otro para hacernos comprender el rigor de los 


sufrimientos del purgatorio. 


Sucedió varías veces que sonó la campana del capítulo 
sin que nadie la tocara, y la experiencia hizo conocer que 
tal sonido les anunciaba la muerte de alguno de los 
religiosos. Así cuando sentían semejantes tañidos de 
campana, todos se disponían a la muerte, con la recepción 
de los sacramentos, las plegarias y las penitencias más 
austeras. El miedo no les abandonaba hasta que uno de los 
religiosos dejaba la tierra. Esta campana era para ellos 
aquella voz de que habla Isaías, (XXXVIII): «Pon orden en 
tu casa: pues vas a morir y tu vida ha llegado a su 


término». 


96. Cumpliendo el compromiso. 


El segundo rasgo viene a comprobar el anterior. Había 
en ese mismo convento un religioso de acendrada virtud, 
unido por los más estrechos lazos de la amistad a un monje 


de San Francisco, no menos virtuoso y santo que él. 


Un día que hablaban de la muerte, con motivo de la 
milagrosa campana, se comprometieron ambos a visitarse 
mutuamente cuando murieran, es decir, que el que primero 
pasase a la eternidad aparecería al otro para instruirlo 
de su suerte en la otra vida, y proporcionarse algún 
alivio si de ello tenía necesidad. 


El hermano mínimo fue el llamado por Dios para preceder 


a su compañero. Fiel a su compromiso, se apareció al 


dominico cuando éste preparaba el refectorio para la 
comida de la comunidad. Después de saludarlo 
afectuosamente le dijo que, gracias a la misericordia 
divina, estaba salvo, pero tenía que padecer horriblemente 
en el purgatorio por faltas ligeras, que no había expiado 
bastante con las lágrimas del arrepentimiento. Y para 
moverlo a obtener su libertad le mostró las crueles llamas 
que lo devoraban. "Nada, nada de la tierra, le dijo, os 
puede dar una justa idea de estas torturas. ¿Quieres tener 


una prueba sensible?" 


Extendiendo la mano derecha, la puso sobre la mesa y la 
dejó estampada como si hubiera puesto un hierro hecho 
ascuas. ¡Cuál sería la emoción del santo religioso, y con 


que lástima compadecería a su amigo! 


La mesa de que hablamos se conserva todavía como un 


recuerdo del hecho. 


Estas dos maravillas contribuyeron poderosamente a 
conservar entre los religiosos dominicos, siempre vivo el 
pensamiento de la muerte y el temor a los castigos de la 


otra vida. 


Y acaso Dios permitiera estos hechos para escarmiento 
de esos religiosos relajados que profanan con sus pecados 
la Casa de Dios. 
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Cómo se pagan los descuidos 


97. Culpable atolondramiento. 


Generalmente los hombres viven como  atolondrados, 
olvidando promesas, postergando deberes, descuidando 


obligaciones, no satisfaciendo compromisos de 


conciencia... 


La lucha por los intereses inferiores hace fácilmente 


olvidar los intereses superiores... 


Y sin embargo. Dios nos pide completa satisfacción, 
aquí o en el más allá. He aquí un hecho que ilustra lo 
dicho. 


98. Un grave descuido. 


Hacia la mitad del siglo XVIII, cerca de Thauer aldea 
del Tirol, a unos ocho kilómetros de Onsbruck, vivía un 


ermitaño. 


Una tarde aquel ermitaño estaba muy ocupado. Un 
campesino había ido a pedirle, un marco para una imagen. 
El hombre de Dios estaba ocupado en fijar la imagen en el 
marco con una tablilla, 


De repente, al ver caer rápidamente la noche, el 
ermitaño se da cuenta que ya es tarde, y que tiene que 


concluir sus rezos diarios. 


Estaba rezando de rodillas cuando un golpe sacude 
violentamente la puerta, de la cabaña. ¿Quién llama a 
estas horas? piensa el solitario, y sigue su oración. Dos 
o tres golpes más recios hacen levantarse al ermitaño, que 
toma en su mano el crucifijo, y dice: —En nombre de Jesús 


y de María, entrad. 
Una figura velada y muda entra despacito. 


—¿Quién sois?— pregunta el solitario. —¿Qué queréis? El 
velo cae y a la luz vacilante de su lamparita, el ermitaño 


reconoce la cara del cura párroco, santo varón, para, 


quien las campanas de la iglesia habían tocado a duelo 
hacía tres días. 


—¿No me conocéis? 
—¿No sois nuestro cura que acaba de morir? 


-Sí, yo soy. Pero habéis de saber que estoy sufriendo 
horriblemente. Por negligencia mía no se ha celebrado una 
misa que me habían pedido por las ánimas del Purgatorio; y 
tengo que sufrir estos tormentos hasta que se diga la 
misa. Por el amor de Dios os ruego que procuréis hacerla 


celebrar cuanto antes. 
—-Se lo prometo de todo corazón. 


—Muy bien; para sellar el compromiso dadme la mano. Y 
presenta su mano. Pero ¡qué mano aquella! El ermitaño que 
alarga la suya, retrocede al ver aquella palma ardiendo, 
aquellas articulaciones de dedos de fuego. 


El cura insiste, para que el ermitaño se dé cuenta de 
su sufrimiento. Este sin darse cuenta, toma la tablilla 
con que arreglaba el marco y la alarga; y la mano del cura 


consume la madera como un fierro candente. 


El obispo de Brixen, después de un informe minucioso, 
hizo poner esta tablilla en marco, en la capilla misma de 
la ermita dedicada a San Remedius, donde se la puede ver 
aún hoy día. 
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Causas de la alegría de las almas en el 
Purgatorio 


99. Tres causas particulares. 


No todo ha de ser penar en el purgatorio. 


Hay, sobre todo, tres causas particulares de la alegría 
de que gozan las ánimas: la seguridad en que están de ver 
a Dios, el sentimiento de que con sus sufrimientos 
preparan su dicha, el pensamiento de que están cumpliendo 
la voluntad de Dios, voluntad que quieren cumplir antes de 
todo. 


Las almas del Purgatorio, comenta un autor, no sólo 
esperan sino que están seguras de que poseerán a Dios. No 
tienen que temer los peligros del viaje, pues han llegado 
al puerto. Están unidas con Dios por una caridad que no 
puede disminuir. Todavía no contemplan cara a cara a su 
Dios, pero están seguras de que lo contemplarán y en esto 
hay motivo para ellas de grande alegría. 


El dolor que las atormenta les gusta porque saben sus 
efectos: ha de suprimir los obstáculos que las alejan de 


Dios. Felices son de mucho sufrir. 


El dolor y la alegría o gozo no van reñidos. En este 
mundo se ven almas que en situaciones duras, en pruebas 
crueles estremécense de dicha. «0 sufrir o morir; no 


morir, sino sufrir», exclaman. 


«Las almas, escribe Santa Catalina, sufren sus 
tormentos con tanto gozo que por nada quisieran que se les 
disminuyeran en algo. Saben como Dios ordena santamente 


catas pe. ñas y para cumplir la voluntad divina las 


aceptan con felicidad, porque ven en ellas también el 
medio de quitar el obstáculo que las separa de Dios. 


Este cumplimiento de la voluntad divina, esta seguridad 
de estar donde Dios las quiere es el principal motivo de 
alegría. 


«El placer de Dios, escribe San Francisco de Sales, es 
el fin supremo del cristiano que ama en verdad a Dios. Se 
conduce por la voluntad divina como por un lazo muy amable 
y la sigue donde va. Eligiera el infierno con la voluntad 
de Dios antes que el paraíso sin esta voluntad». 


Las almas seguras de cumplir la voluntad divina gozan 
en el Purgatorio de la misma paz de que gozaran en el 
cielo. 


100. Lo que opina una Santa. 


Santa Francisca Romana nos enseña que las almas del 
Purgatorio tienen no sólo el recuerdo actual de sus 
pecados, sino que conocen los pecados de todas aquellas 
que sufren con ellas. Esta vista las excita a grandes 
sentimientos de conformidad con la voluntad de Dios y las 
llena de admiración al ver como la Justicia divina castiga 


cada alma en la medida de sus culpas. 
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Doctrina de S. Francisco de Sales 


101. Las obras de misericordia 


S. Francisco de Sales afirmaba que la devoción a las 
ánimas, nos hace ejercer las obras corporales de 


misericordia. 


1.0 


2.0 


3.0 


4.0 


5.0 


6.0 


7.0 


He aquí su doctrina consoladora: 


Descender al centro de ese fuego devorador, llevar a 
las ánimas que yacen en un lecho de llamas la limosna 
de nuestras oraciones, ¿no es en cierto modo visitar a 
los enfermos? 


No es dar de beber al sediento, derramar el suave 
rocío de la gracia celestial sobre las almas devoradas 
por la sed de ver a Dios? 


Adelantar para ellas el momento en que han de entrar 
en posesión de la bienaventuranza del cielo, de Dios, 
y saciar esa hambre espiritual, ¿no es en verdad más 


que dar de comer al hambriento? 


Sí, nosotros redímimos al cautivo pagando el rescate 
de las santas almas, cautivas de la Justicia divina, 
rompiendo las cadenas que las retienen lejos del 
cielo. 


¡Y qué cadenas! 


Nosotros vestimos magníficamente a los desnudos, 
abriendo a los muertos con nuestras penitencias la 
mansión de la gloria, donde el Señor les tiene 
preparada una inseparable vestidura de luz de eterna 
claridad. 


¡Cuan admirable hospitalidad no  ejercemos al 
introducirles en la Jerusalén celestial, en la ciudad 


triunfante de los espíritus bienaventurados! 


¿Podríamos comparar el mérito de enterrar y de 
amortajar los cuerpos destinados a ser pasto de los 
gusanos con la inapreciable dicha de elevar al cielo 
las almas inmortales? 


102. En la muerte del padre. 


La conducta de Francisco de Sales en la muerte de su 
padre, fue digna de un cristiano y de un hijo. 


En el momento mismo en que en Annecy subía al púlpito 
para predicar sobre la resurrección de Lázaro, se le 
anunció la muerte de su padre. El obispo predicó primero 
como si nada se le hubiera dicho; terminado el sermón; 
«Señores dijo a sus oyentes, al subir al púlpito sé me ha 
anunciado la muerte del ser a quien debo más obligaciones 
en esta tierra: mi padre: vuestro amigo no vive ya. Como 
le hacíais el favor de amarle, os suplico que recéis por 
el descanso de su alma y tengáis a bien que me ausente dos 
o tres días para ir a tributar a mi padre los últimos 
deberes». Pronunciadas estas palabras ya no pudo contener 
su emoción y torrentes de lágrimas salieron de sus ojos. 


Los fieles afligidísimos lloraban con el santo obispo. 


Y después abundaron los sufragios. 


103. Pensamientos de consuelo. 


El Santo escribía a la Señora Brulart, cuyo hijo había 
muerto en las Indias: 


«Consolaos, querida madre, aliviad vuestro corazón con 
adorar a la divina Providencia que hace todo con toda 
suavidad, aunque nos queden ocultos los motivos de sus 
actos. 


Ya estáis casi para partir adonde está este amable 
niño. Cuando estéis con él, no quisierais que estuviese 
aún en las Indias, porque veréis que mucho mejor está con 
los ángeles y los santos que con los tigres y los 
bárbaros. Esperando la hora de emprender el gran viaje, 


dad la paz a vuestro corazón maternal, con la 
consideración de la santísima eternidad en que ya vive él 
y en donde habéis de entrar vos pronto. 


En lugar de las cartas que le escribíais, de vez en 
cuando hablad a Dios por él, y sabrá él pronto todo cuanto 


queréis que sepa»... 


104. El aspecto consolador del Purgatorio. 


San Francisco de Sales pensaba que el pensamiento del 


Purgatorio debe darnos más consuelo que aprehensión. 


La mayor parte de los que temen tanto al Purgatorio lo 
hacen por el interés y el amor que se tienen a sí mismos 
más que por el interés de Dios. La causa de esto es que 
los predicadores en general explican las penas y tormentos 
del Purgatorio y no la felicidad y la paz de que gozan las 
almas en aquel lugar. 


Cierto es, dice el Santo, que los tormentos del 
Purgatorio son tan grandes que los mayores dolores de esta 
vida no se les pueden comparar; mas tales son también las 
satisfacciones interiores que no las pueden igualar la 
prosperidad o la dicha de que se puede gozar sobre la 


tierra. 


1. Las almas en el Purgatorio están en continua unión con 


Dios. 


2. Allí le son perfectamente sumisas a su santa voluntad, 
o para decirlo mejor, la voluntad de ellas es 
transformada de tal modo en la voluntad de Dios que no 
pueden querer sino lo que Dios quiere; de manera que, 


si el paraíso les fuera abierto se precipitarían al 


infierno antes que presentarse delante de Dios con las 


manchas que notan en sí. 


3. Se purifican allí voluntaria y amorosamente porque tal 
es la voluntad de Dios. 


4. Quieren permanecer allí del modo que place a Dios y por 
todo el tiempo que le guste. 


5. No pueden pecar, ni tener el menor movimiento de 


impaciencia, o cometer cualquier imperfección. 


6. Aman más a Dios que a sí mismas o cualquier otra cosa 


con amor cumplido y desinteresado. 
7. AULLí los ángeles bajan para consolarlas. 


8. Están seguras de su salvación con una esperanza que no 


puede ser confundida. 
9. Su amargura muy amarga está en una paz muy profunda. 


10. Si el purgatorio es como un infierno por el dolor es 
paraíso por la dulzura que la caridad difunde en el 
corazón, caridad más fuerte que la muerte, más 


poderosa que el infierno. 


11. Feliz estado más de desear que de temer, dado que las 
llamas son llamas de amor y de caridad. 


12. Llamas de temer sin embargo, porque atrasan el fin 
toda consumación, que consiste en ver a Dios, en 
amarle, y por esta vista y este amor, alabarle y 
glorificarle durante toda la eternidad. 


Pero, añade el santo, ¿cómo, si hay tanta paz y dicha 
en el Purgatorio, se encomienda tanto rezar por el 
descanso de las ánimas? 


A pesar de todas las ventajas, contesta, el estado de 
aquellas almas es muy doloroso y digno en verdad de 
compasión: por lo demás con su estada en el purgatorio se 
atrasa la gloria que ella han de dar a Dios en el cielo. 


Estos dos motivos deben movernos a procurarles pronta 
liberación por nuestras oraciones, nuestros  ayunos, 
nuestras limosnas y otras buenas obras, pero más en 
particular por el ofrecimiento del sacrificio de la santa 


misa. 


XXIV 


Nunca, se debe desesperar de la salvación de 
un alma 


105. Los prodigios de la gracia. 


Parece que los más bellos triunfos de la gracia divina 


se verifican en el lecho del moribundo. 


Es la hora suprema: la última palpitación del corazón 


humano! 


Un solo rayo de luz puede rasgar todas las tinieblas 
del alma. 


¿Qué mente humana ha podido jamás medir los prodigios 
de la gracia, en la hora triunfal de la Misericordia 


divina?... 


He aquí algunos hechos que deben  inspirarnos una 
esperanza sin límites en la misericordia de Dios cuando un 
ser que nos es querido muere en disposiciones que nos 


intranquilizan. 


106. Una voz íntima. 


El primero es sacado de la Vida del Padre de Ravignán, 
escrita por el P. de Pontlewoy. 


El general Exelmans, pariente del P. de Ravignán, fue 
de repente precipitado al sepulcro, debido a un accidente. 
Desgraciadamente no guardaba las prácticas de la religión. 


Sin embargo había hecho la promesa de confesarse, pero 
no tuvo tiempo para ello. El Padre, que desde largo tiempo 
rezaba y hacía rezar por él, quedó consternado cuando le 
anunciaron que había muerto. Pues ese mismo día una 
persona acostumbrada a comunicaciones celestiales creyó 
oír una voz interior que le decía: «¿Quién es aquel que 
conoce la extensión de la misericordia? ¿Se sabe acaso 
cuál es la profundidad del mar y qué es lo que guarda el 
Océano? ¡Mucho será perdonado a ciertas almas que mucho 
han ignorado! Y así se lo dijo al Padre. 


Con lo cual el P. de Ravignán quedó muy consolado. 


107. Un rayo de gracia. 


Este otro hecho es sacado de la Vida de Santa Chantal. 


Una piadosa religiosa de la Visitación, la Madre María 
Denyse, de Martignat, célebre por las revelaciones con que 
fue favorecida, supo un día por revelación que el duque 
Carlos Amadeo de Nemours se había batido en duelo con su 
hermano político, el duque de Beaufort, y había quedado 
tendido de un sablazo. Esta triste nueva no se conocía 
todavía en Annecy, cuando la Madre María Denyse corre y 
postrándose a los pies de la Madre Chantal le dice: 


Madre, el duque de Nemours ha muerto en duelo, pero 
Dios ha tenido misericordia de él: está en el Purgatorio. 
La Madre Chantal titubeaba en creer en esta revelación. -— 
¡Ah! —replicó María Denyse, -—un rayo de gracia lo alcanzó 
al mismo tiempo que la espada... ..él respondió a esa 
llamada y Dios le ha perdonado. Esto es debido a las 
oraciones que se han ofrecido por él. 


Y como la superiora siguiese vacilando en creer en la 
salvación de aquella alma: «¡Ah —decía la hermana de 
Martignat, —sólo tuvo un momento para cooperar a la divina 


luz, pero lo hizo!» 


Y añadía: «No me hallo tan asombrada por el lamentable 
estado de padecer en que he visto a esa alma, como 
suspensa y absorta por la admiración del dichoso momento 
de gracia que obró su salvación. Considero ese momento 
dichoso como una efusión de la infinita bondad, dulzura y 
caridad divina. La acción en que le sorprendió la muerte, 
merecía el infierno. No fue su devoción a Dios la que le 
alcanzó del cielo aquel precioso momento, sino que fue un 
resultado de la comunión de los santos, en virtud de la 
participación que tuvo en las oraciones que por él se 
habían hecho. La divina omnipotencia se dejo cautivar 
amorosamente por alguna alma buena, e hizo ese, 


traspasando las leyes ordinarias de su sagrado gobierno». 


Decía además (pues toda esa teología es admirable y no 
se cansa uno de citarla): «Dios se ha valido del natural 
instinto que tenemos de invocar a nuestro Principio, 
cuando nos vemos en peligro inminente de perder el ser que 
de El hemos recibido, para conmover a este príncipe, y 
para atraerle con un grito de socorro a la gracia divina y 


eficaz, La divina gracia es más activa de lo que podemos 


pensar; en menos de un abrir y cerrar de ojos, Dios toca 
al alma que desea cooperar; el momento en que el alma 
coopera no es mucho más largo qué aquel en que recibió la 
gracia, y en eso se le ofrece al alma admirable prueba de 
que ella fue criada a imagen y semejanza de Dios». 


Desde aquel día, la humilde y tfervorosa hermana se 
dedicó a aliviar, por vía de expiación, las penas de aquel 
a quien llamaba "su pobre príncipe". Rogó e hizo rogar por 
él. Por doquiera pedía oraciones. '"No murió hasta que tuvo 
la certidumbre de que, por el mérito de sus expiaciones, 
aquél había dado algunos pasos hacia la luz en donde algún 
día debía entrar. Y jamas ningún sacerdote, ni obispo, ni 
superiora, ni la misma santa, dudaron de la verdad de esa 


revelación. 


Sólo después de algunos días se supo en Annecy la 
noticia del duelo y de la muerte del duque. 


Desde entonces la Madre Chantal jamás desesperó de la 


salvación de nadie. 


Mucho, sí, habría que desesperar si no hubiese 
Purgatorio para la purificación de las almas y la 
expiación de los pecados. 


108. Palabras consoladoras. 


Cuando el duque de Orleans, hijo del rey Luis-—Felipe, 
pereció víctima de un desastroso accidente de carruaje, su 
piadosa madre, la reina María Amelia, se  afligía 
sobremanera pensando en el estado de su alma. Pidió 
consuelos al P. de Ravignán, quien le contestó: «Ningún 
límite, ninguna imposibilidad existe aquí abajo entre la 


gracia y el alma mientras quede un soplo de vida». 


Hemos leído que el P. Ravignán se complacía en hablar 
de los misterios de la gracia que ocurren en el momento de 
la muerte, porque su opinión al parecer, era que muchos 
pecadores se convierten en los últimos momentos, y expiran 
reconciliados con Dios. Hay en algunas muertes misterios 
ocultos de misericordia y golpes de gracia, en los que el 
hombre no ve más que golpes de justicia. Al resplandor de 
la última llamarada, Dios se da a conocer a veces a 
ciertas almas, cuya mayor desgracia ha sido el ignorarle; 
y su último suspiro, comprendido por Aquel que ve los 


corazones, es a veces un gemido que consigue el perdón. 


109. Doctrina de S. Francisco de Sales. 


San Francisco de Sales, dice el obispo de Belley, no 
quería que se desesperase jamás de la salvación de un 
pecador hasta el último suspiro, diciendo que esta vida 
era la vía de nuestra peregrinación en la cual los que 
estaban de pie podían caer, y los que caían podían 
levantarse por la gracia; y en verdad, cómo los gigantes 
de la fábula, los caídos se levantan algunas veces, más 
fuertes de su abatimiento, superabundando la gracia donde 
había abundado el pecado. 


Iba más lejos; pues ni aún después de la muerte quería 
que se juzgase mal de los que habían llevado mala vida; 
esos sólo de aquellos cuya condenación nos asegura la 
verdad de las divinas Escrituras. Fuera de éstos, no 
quería que se entrase en el secreto de Dios, reservado a 


su sabiduría y a su poder. 


Su razón principal era que como la primera gracia de la 
justificación no caía bajo el mérito de obra alguna 
precedente, la última gracia que es la de la perseverancia 
final, no se daba tampoco al mérito. 


«¿Quién ha conocido la mente del Señor y sido su 
consejero?». Esta razón era causa de que hasta después del 
último suspiro quería que se esperase bien de la persona 
difunta, por más mala muerte que hubiese hecho, porque no 
podernos formar más que conjeturas inciertas fundadas en 
lo exterior, sobre lo cual los más expertos o hábiles 


pueden equivocarse. 


XXV 


Acordémonos de las ánimas. 


110. Lo que se cuenta del emperador Mauricio. 


Derrotado por Cayano, rey de los Bávaros, el ejército 
de Mauricio, y hechos prisioneros gran número de sus 
soldados, Cayano pide al Emperador una moneda, y no de 
valor muy subido, por el rescate de cada prisionero. 


Mauricio se niega a darla. 


Cayano le pide entonces una de menos valor, y 
habiéndosela también rehusado, exige por último una ínfima 
cantidad; la que no habiendo podido lograr tampoco, 
irritado al bárbaro manda cortar la cabeza a todos los 
soldados imperiales que tenía en su poder. 


Más ¿qué sucedió? Pocos días después Mauricio tuvo una 
espantosa visión. Citado al tribunal de Dios, veía gran 
multitud de esclavos que arrastraban pesadas cadenas, y 
con horrendos gritos pedían venganza contra él. Oyendo el 
Juez supremo tan justas quejas, se vuelve a Mauricio y le 
pregunta: —Donde quieres ser más castigado; en ésta o en 
la otra vida? 


—"Ah, benignísimo Señor, —responde el prudente 
emperador, —prefiero ser castigado en este mundo. 


—Pues bien, —dice el Juez, -—en pena de tu crueldad 
para con aquellos pobres soldados cuya vida no quisiste 
salvar a tan poco precio, uno de tus soldados te quitara 
corona, fama y vida, acabando con toda tu familia. 


En efecto, pocos días después se le insurrecciona el 
ejército proclamando a Focas por Emperador. Mauricio, 
fugitivo, se embarca en una pequeña nave con algunos pocos 
que le seguían, más en vano: furiosas las olas le arrojan 
a la playa, y llegando los partidarios de Focas, le atan a 
él y a cuantos le seguían, y los llevan a Eutropia, en 
donde, ¡oh padre infeliz! después de haber visto con sus 
propios ojos la cruel carnicería que hicieron de cinco 
hijos suyos, fue, muerto ignominiosamente. Poco tiempo 
después lo restante de su familia sufrió la misma 
desgracia. 


¡Ah, no son unos pobres soldados, sino nuestros propios 
hermanos y nuestros propios padres, los que han caido 
prisioneros de la Justicia divina! Nuestro Dios 
misericordioso pide por su rescate una moneda, de gran 
valor, es verdad, pero muy fácil de dar: la moneda de 
nuestros sufragios. 


111. Justos lamentos. 


Pero es tanto el descuido de los hombres para con las 
ánimas, que con razón exclama un piadoso autor estas 


palabras: 


«¡Pobres ánimas! Están padeciendo tormentos y penas 
inexplicables; no pueden merecer, ni esperar alivio sino 
de los, vivos; y éstos, ingratos, no se cuidan de 


ellas¡ Tienen en el mundo tantos hermanos, parientes y 


amigos; y no hallan como José, un Rubén piadoso que las 
saque de aquella profunda cisterna. 


«Sus tinieblas son más dolorosas que la ceguedad de 
Tobías, y no encuentran ningún hijo que les dé la vista 
deseada para contemplar el rostro hermosísimo de Dios. 


«Se abrasan en más ardiente sed que el criado de 
Abraham; no hallan una oficiosa Rebeca que se las alivie. 
Son infinitamente más desgraciadas que el caminante de 
Jericó y el paralítico del Evangelio; mas no encuentran un 


Samaritano o otra persona compasiva que las consuele. 


«¡Pobres ánimas! ¡Qué tormento tan grande será para 
vosotros este olvido de los mortales! ¡Podrían tan 
fácilmente aliviaros y libertaros del Purgatorio: bastaría 
una Misa, una comunión, un Vía Crucis, una indulgencia que 
os aplicasen; y nadie se cuida de ofrecérosla! 


«Si ahora sois duros e insensibles con las benditas 
almas, duros e insensibles serán con vosotros los 
mortales, cuando hayáis dejado de existir. Y no es este el 
parecer de un sabio, es el oráculo de la Sabiduría 
infinita que nos dice por San Mateo: Con la misma medida, 
con que midiereis seréis medidos. Sí; del mismo modo que 
nos hubiésemos portado Con las ánimas de nuestros 
prójimos, se portarán los mortales también con nosotros; y 
¡Ay de aquel que no hubiese usado de misericordia! porque 
le espera, un juicio sin misericordia». 


112. Palabras y ejemplos de S. Agustín. 


Dice San Agustín: «Clama un enfermo y le consuelan los 
médicos; clama un vil ánimal, y lo compadecen; Cae un 


jumento, y se apresuran a levantarle; pero claman entre 


acerbísimas penas las ánimas benditas, y no hay quien las 
socorra: ¡oh cuán grande crueldad!» 


O quam grandis crudélitas! 


El mismo Santo, veinte años después de muerta su santa 
madre Mónica, escribiendo sus Confesiones, conjura a los 
lectores que rueguen por ella; y él mismo dirige a Dios 
una plegaria tan conmovedora que arranca lagrimas de 


ternura. 


Así es que después de cuatro lustros el gran Doctor 


temía aun que su santa madre estuviese en el purgatorio! 


¡Qué lección para nosotros que tan pronto olvidamos, a 


nuestros muertos! 


113. Acordémonos de las Ánimas. 


«No nos acordamos bastante de los difuntos, decía San 
Francisco de Sales; la prueba al canto es que hablamos 
poco de ellos. Este tema aflige como algo fúnebre. Dejamos 
a los muertos sepultar a los muertos. 


Se acaba el recuerdo de ellos con el último toque de 
campana de los funerales; y no pensamos que la amistad que 
se acaba con la muerte no es verdadera, porque la Santa 


Escritura nos enseña que el amor vence a la muerte». 


Exclamaremos, pues, con San Bernardo: «Levantaos al 
socorro de las ánimas; interceded con gemidos, pedid con 
suspiros, multiplicad vuestras oraciones, ofreced las 


satisfacción del augusto Sacrificio». 


Y concluiremos con el Eclesiástico (XII, 2) «Haced el 
bien al Justo, y grande será vuestra recompensa». 


XXVI 


Acordémonos de los Sacerdotes difuntos. 


114. El Purgatorio de los Sacerdotes. 


Acaso no sería aventurado afirmar que los Sacerdotes 
penan largo tiempo en el Purgatorio, ya sea por las 
grandes responsabilidades de su ministerio, no fielmente 
llenadas, ya sea porque pocos se acuerdan de ellos después 


de su muerte. 


115. El por que del olvido. 


En los años de 1866, el Cardenal Desprez, Arzobispo que 
fue de Tolosa, fundó una Asociación de plegarias bajo el 
patrocinio de San José, a favor de los sacerdotes difuntos 


y en tal ocasión escribió la pagina siguiente: 


«Mientras vive el sacerdote, vale mucho su poder en la 
mansión de las Expiaciones dolorosas. Por sus manos las 
personas piadosas envían sufragios refrigerantes a las 
almas que sufren en aquella tierra desolada y árida. El es 
quien desde el santo altar abre caminos seguros por donde 
los auxilios de la Iglesia triunfante y de la Iglesia 
militante llegan hasta la Iglesia purgante, por lo que le 
apellidaron «Limosnero» del cielo y de la tierra cerca de 
las almas del Purgatorio. 


Pero después de muerto el sacerdote, que antes era 
bienhechor y libertador respecto a la Iglesia purgante, 
llega a ser asimismo víctima de aquella triste morada, y 
víctima la más desgraciada y abandonada. 


Desatendido en primer lugar de su familia, no dejando 
tras sí sino parientes remotos o colaterales, el sacerdote 


no debe esperar de ellos ni sentimientos profundos ni 


recuerdos duraderos... 


Además, no hay gran cosa que esperar de nuestros 
feligreses cuyos sentimientos amistosos son generalmente 
efímeros y mudables. No bien otro sacerdote habrá ocupado 
nuestro lugar, cuando aquellos que nos profesaban aparente 
amistad, ya se habrán olvidado de nosotros. Antes que 
sepulten nuestro cadáver, nuestro rebaño nos desterrará de 
sus pensamientos y conversaciones; y entre la muchedumbre, 
que hemos bautizado, catequizado y tantas veces bendecido, 
¿en dónde están aquellos que se empeñen en nuestro favor, 
diez años después de nuestra muerte, con ofrecernos una 


Misa, o un De Profundis siquiera? 


Al vernos así desechados, de la memoria de todos, la 
Iglesia quizá cuidó de insertar una oración particular por 
los sacerdotes difuntos en las misas cotidianas pro 
defunctis». 


116. Temores fundados. 


Quejándose San francisco de Sales de que personas de 
cortísimos alcances le ensalzaban hasta las nubes, decía: 
«Me dejarán desamparado en el Purgatorio, con figurarse 
que mi alma pecadora habrá subido en derechura al cielo; 
he aquí el provecho que de tal opinión sacaré! » 


El abate Perreyve, en su lecho de muerte y en su 
testamento suplicó encarecidamente a sus amigos rogasen 
por largo tiempo por él, sin dar oídos a los que dirían: 
«Ya esta en el cielo». 


El santo Párroco de Ars pidió a sus feligreses se 
empeñasen por mucho tiempo en sacarle del Purgatorio. 


Este modo de apreciar las cosas cuadra con el espíritu 
de la Iglesia, la cual nunca desiste de rogar por sus 
hijos difuntos, y de celebrar las misas de fundaciones 
establecidas en su favor, aunque algunos hayan cobrado 
justa fama de «muertos en olor de santidad». 


117. El H. P. Mateo Lecomte. 


En 1887, falleció en Jerusalén un religioso Dominico 
muy conocido, el P. Mateo Lecomte, célebre predicador, 
cuya voz apostólica se había hecho oír en casi todas las 
catedrales de Francia y había obrado numerosas 
conversiones. Hombre emprendedor y enérgico, había 
consagrado los últimos años de su vida a la fundación de 
un convento de su Orden en Jerusalén, sobre el terreno 
mismo en que el primer mártir dio su sangre por Cristo. Es 
el convento de San Esteban de Jerusalén, célebre por sus 
estudios bíblicos. 


Habiendo caído enfermo entró en el hospital francés de 
esta ciudad del cual no debía salir. A la cabecera de su 
cama velaba una religiosa francesa, a la cual había 
asistido en varias circunstancias como padre espiritual. 
Al acercarse la muerte, el P. Mateo Lecomte se asustaba de 
la cuenta que tendría que dar a Dios, y para ánimarle la 
religiosa le recordaba en vano sus trabajos apostólicos, 


su vida religiosa, las conversiones que había obrado... 


—Hija mía, -—le dijo con voz casi apagada, —no basta 
hacer buenas obras para agradar a Dios, es preciso 
cumplirla con gran pureza de intención!.. ¡0h! cuando yo 


haya muerto rece Vd. mucho por mí! 


Así se lo prometió, y como sus recelos continuaran ella 


añadió; 


-Sí, rezaré mucho por Vd., y dado el caso que 
necesitare más sufragios, venga a decírmelo y aun haré 


más. 


—Hija mía, —replicó el Padre, sonriendo, —no es fácil 


volver del otro mundo... 


—Pídalo a Dios. Sea lo que fuere, le prometo no olvidar 
nada para ayudarle a entrar en el cielo. 


El P. Lecomte murió algunos días después y fue 
enterrado con grandes honores en un antiguo calabozo 
descubierto durante las excavaciones debajo del convento 
de S. Esteban. 


La religiosa rogó por el difunto durante algunas 
semanas, y después preocupada por sus ocupaciones lo 
olvidó. 


Trabajando un día en su cuarto oyó de repente un ruido 
formidable acompañado de un olor entraño y molesto análogo 
al del azufre y del humo. Al mismo tiempo una voz 
suplicante que conoció al instante ser la del religioso 
difunto, le dirigió estas palabras: 


—Hija mía, reza por mí que sufro atrozmente.. 
Y poco a poco todo se desvaneció... 


Quince días más tarde se renovaron las mismos 
fenómenos, pero con menos intensidad. El difunto declaró 
que había sido aliviado por las oraciones, comuniones, 
rosarios, penitencias y otras buenas obras de la 


religiosa, y añadió: 


Gracias, hija mía, tu caridad me ha sido útil, tus 


oraciones se trocaban en abundante rocío que caía sobre 


las llamas y mitigaba su rigor. Vete a ver al superior del 
convento que he fundado y pídele de mi parte una novena de 


misas para mi completo rescate. 


La religiosa transmitió el mensaje sin tardar al P. 
Pablo Menier, el cual escuchó el extraño relato sin 
manifestar sus sentimientos; pero al acompañarla 
cortésmente hacia la puerta, temió alguna alucinación. 
Reflexionando luego sobre el tono convencido de la 
Hermana, en su formalidad conocida de todos y en su virtud 
que no permitía suponer una mentira, dijo: —Celebraré las 
nueve misas y aun cuando su aparición hubiese sido 


ilusoria, el P. Lecomte; se beneficiaría con ellas. 


Y sin decir nada a nadie de lo que había pasado empezó 


la novena al día siguiente. 


Al terminar el noveno día, los religiosos de la 
comunidad volvían por la tarde a sus celdas para 
descansar. Un excelente Hermano converso, naturaleza 
positiva, activa y ménos meditabunda que la de los demás, 
oyó llamar a la puerta —Adelante,- dijo. 


Grande fue su sorpresa al ver entrar al P. Mateo 
Lecomte, radiante y rebosando de alegría. El difunto se 
adelantó hacia él sonriendo como cuando vivía, y le pidió 
noticias del convento. —Todos estamos bien, Padre, pero 
qué vacío lo ha dejado Vd. al marcharse. 


—Antonio, —contestó, —subo al cielo y desde allí arriba 
les seré más útil que sobre la tierra. 


Al decir esto, estrechó afectuosamente la mano del 
religioso, con tal fuerza que este se resintió de ello por 
algún tiempo. Luego se dirigió hacia la puerta de la celda 
que cerró tras él, en cuanto hubo salido. El Hermano 


corrió inmediatamente a abrirla de nuevo, pero no vio ni 


oyó nada: sólo la soledad de la noche. 


Entonces corrió azorado a la celda del superior y, con 
la conmoción que podemos suponer, le contó lo que acababa 
de sucederle. El superior comparó las fechas tan concordes 
de las dos apariciones, y las afirmaciones de ambos 
testigos que lo habían visto y cuya buena fe quedaba fuera 
de duda. 


«El mismo nos contó estos detalles en Lyón algunos 
meses después, afirma el relator del hecho, A. Body. 


En 1900, añade él mismo, habiendo tenido el consuelo de 
hacer un viaje a la Palestina, quisimos pasar por la 
ciudad santa para interrogar a la religiosa hospitalaria y 
al Hermano Dominico. Ambos nos repitieron el hecho que 
acabamos de relatar, con la mayor sencillez y sin la más 
pequeña sombra de perplejidad». 


XXVII 
Compasión para con las Ánimas 


118.Razones que movían a San Francisco de B. 


San Francisco de Borja tenía mucha devoción por las 
ánimas del Purgatorio y mucho rezaba por ellas. Entre los 
motivos que le movían a ello, su biógrafo hace notar los 
siguientes: '+"1 a) Tenía grande compasión de las penas de 
los Justos en la otra vida, cuando por no haber satisfecho 
por sus culpas están detenidos en el Purgatorio, para que 
limpios y purificados del todo merezcan ser presentados 
delante de Dios. 


b) El mismo amor de Dios con que se abrasaba, le 1'J”I 


sentir mucho los tormentos de sus esposas, las ánimas. 


c) Sentía mucho más cuando consideraba que cuanto ellas 


padecían era sin merecimiento alguno. 


d) Allegábase a esto que deseaba vivamente que Dios fuese 
ensalzado y glorificado por ellas en el cielo, junto con 
el coro de los bienaventurados. 


119. Lágrimas del corazón. 


Quejábase Monseñor Gibier diciendo: «No reciben a 
menudo los muertos, dé nuestra parte, más que lágrimas de 
humana amistad; demos un paso más, elevando nuestro 
pensamiento a Dios, y conseguiremos lo que hace falta a 


esas almas». 


Debemos ofrendarles lágrimas del corazón que son el 


Zumo del amor compasivo... 


Las viéramos en el estado deplorable en que se hallan, 


ondas de compasión henchirían nuestro pecho. 


Relatemos una aparición. 


120. Almas Mendicantes. 


La madre Clara de la Santa Cruz, después de haber visto 
a su hermano difunto, por quien había rezado 
ardientemente, elevarse hacia la bienaventuranza, sintió 
un calor intenso, que parecía venir de lejos y acercarse 


más y más, de tal manera que cayó como en agonía. 


Al mismo tiempo oyó cinco voces que estaban gimiendo 


lastimeramente. Con esto comprendió que lo que había 


sentido era el fuego del purgatorio y que las almas cuyas 


voces oía, venían a pedirle auxilio. 


Le explicaron ellas mismas que estaban condenadas a 
andar de puerta en puerta como mendigas, y que había 


transcurrido bastante tiempo sin recibir auxilio alguno. 


"Quedaron más o menos tres cuartos de hora a mi lado, 
cuenta la madre Clara. Disipado el miedo que tuve primero, 
sentí mucha tranquilidad y pude conversar con ellas. Me 
dijeron que tres de ellas eran parientes míos, muertos 
antes que naciera, y olvidadas del todo de sus deudos. Las 
otras eran dos almas de sacerdotes a quienes había 
conocido personalmente. El alma de mi hermano había tenido 
relaciones con ellas en su estada en el Purgatorio; y, 
paréceme, que él les consiguió la gracia de dárseme a 
conocer para que procurara aliviarlas tanto como pudiera. 


Empecé, pues, a rezar con fervor por ellas. 


"Por ellas decía el rosario; a menudo, en el día, 
ofrecía al Padre celestial la Sangre de su divino Hijo; 
aplicábales los méritos del Santo Sacrificio y las 
indulgencias de mis comuniones. El Señor se dignó también 
añadir algo a mis sufrimientos ordinarios para que expiara 
sus faltas. 


"Cada vez que iba a misa, esas almas se me aparecían. 
Conocía a los dos sacerdotes por el alba sucia y rasgada 
que llevaban. Los laicos llevaban trajes de color pardo, 
que pasaron por grados a un color más claro, hasta llegar 
a ser, cuando entraron en el cielo, tan blancos y 


brillantes que la vista no podía fijarse en ellos. 


"La primera semana aquellas almas no tenían permiso 


para entrar en la iglesia conmigo; la segunda semana las 


almas de los seglares pudieron entrar, y a partir de aquel 


momento poco sufrieron. La tercera semana los sacerdotes 


entraron también, y todos se paraban cerca del 
presbiterio. Los veía acercarse gradualmente .a su 
liberación. 


"El Viernes de la cuarta semana mandé decir una misa 
por ellas en honor de la llaga del Corazón de mi dulcísimo 
Jesús, y vi que en el momento de la consagración la virtud 
redentora de la Sanare divina cayó sobre ellas como rayos 
de luz y las purificó completamente. En el mismo instante 
entonaron un canto de alabanzas y de acciones de gracias y 
elevándose, acompañadas de sus ángeles de la guarda, 
desaparecieron”. 


121. Las más necesitadas 


Las ánimas que más nos deben mover a compasión son las 
más abandonadas. 


¡Cuantas hay que mendigan inútilmente a las puertas de 
sus deudos o de sus amigos, desde largos años, la limosna 


de unos sufragios! 


Por eso hace notar Santa Teresa que cuando se hacen 
oraciones por las almas del purgatorio, es bueno 
aplicarlas por las que tuvieran más necesidad, en caso de 
que no las necesite el alma por quien determinadamente se 


apliquen. 


«Una noche de almas, dice la Santa, estando así 
haciendo oración, vi salir algunas del purgatorio». 


Y añade: «Fuera cansar referir las almas que saqué del 
purgatorio con mis oraciones». 


Bueno fuera que pudiéramos nosotros repetir lo mismo. 


XXVIII 


Un excelente apostolado. 


122. Exquisito acto de caridad. 


El apostolado en favor de las ánimas es uno de las más 
exquisitos actos de caridad. 


Dice Santo Tomas: «Los sufragios por los muertos son 
más agradables a Dios que las oraciones por los vivos; 
porque los primeros se encuentran en una apremiante 
situación, y sin tener medio alguno de salir de ella, mas 


no así los que viven todavía». 


Si no socorremos a las ánimas, ellas quedaran sufriendo 
a merced de ese río de lágrimas y de fuego, cuyo lento 


curso las va como arrastrando al océano del paraíso. 


Por otra parte, sacar un alma del purgatorio es como 
enriquecer con una nueva estrella el firmamento del 
paraíso y con una melodía nueva el concierto de los 
bienaventurados: y esto acrecienta los regocijos, o, como 
diría Dante, los Amores del cielo. 


123. Rescate de ánimas por las Indulgencias. 
Por eso los cristianos .misericordiosos procuran 


ejercer eficazmente tan excelente apostolado. 


Y usan para ellos del gran tesoro de las Indulgencias: 
tesoro inagotable para el rescate de las ánimas. 


124. Lo que valen las Indulgencias. 


La indulgencia vale lo que valía la penitencia pública 
y Canónica antigua; es decir que por cien días de 
indulgencia se perdona tanta pena ante los ojos de Dios, 
cuanta se perdonaría por cien días de aquella antigua 
penitencia; por una indulgencia plenaria se perdona lo que 


se perdonaría ante Dios por toda la penitencia debida. 
125. Cuanto valen las indulgencias. 


Santa Magdalena de Pazzis, tenía mucho cuidado de 
ofrecer para el alivio de las ánimas las indulgencias que 
podía ganar. Dios la recompensó con una visión que le hizo 


comprender mejor el valor de las indulgencias. 


Una de sus religiosas acababa de morir. Era una 
religiosa muy virtuosa; sin embargo Dios, que es la 


Justicia misma, condenóla a un Purgatorio largo y penoso. 


La Santa estaba mientras tanto rezando al pie del ataúd 
de la difunta, procurándole alivio por el ofrecimiento de 
indulgencias. 


Hacía quince horas que la difunta había muerto, cuando 
Magdalena vio a un alma más bella y brillante que el sol, 
lanzarse hacia el cielo. 


«¡Adiós, querida Hermana, exclamó la Santa, os vais 
pues al paraíso  abandonándome en este valle de 
lágrimas!... ¡Que grande es vuestra gloria y qué corto el 
tiempo que habéis tenido que pasar en el Purgatorio. ! 


Nuestro Señor reveló a la Santa que aquella había 
quedado tan poco tiempo en el Purgatorio a causa de las 
indulgencias que le habían aplicado. 


126. Cómo quedó convencido S. Luis Bertrán. 


Aliviar a las almas del Purgatorio es un deber de 
caridad y la más excelente entre las obras de 


misericordia. 


Dicen que San Luis Bertrán, de la Orden de Santo 
Domingo, celebraba con frecuencia el santo sacrificio de 
la la misa para la conversión de los pecadores y raramente 
por los difuntos. Uno de sus hermanos en religión, que 
había notado su conducta, le preguntó por qué obraba de 
este modo. 


—Porque las almas del Purgatorio están seguras de su 
salvación, contestó, mientras que los pecadores están 


continuamente expuestos a caer en el infierno. 


—Es verdad,—replicó el religioso,-pero suponed que 
encontráis a dos pobres que os piden limosna: el uno 
estropeado y tullido, absolutamente incapaz de ganar su 
vida, mientras que por el contrario, el otro es joven y 
vigoroso. ¿A cuál de los dos daríais la mejor parte de 
vuestras limosnas? —Al que no puede trabajar,—respondió el 
santo. —Pues bien, Padre, las almas del Purgatorio están 
en este caso: no pueden ayudarse a sí mismas: el tiempo de 
la penitencia, de la confesión, de la oración y de las 
buenas obras ha pasado para ellas, y sólo nosotros podemos 
aliviarlas. Por el contrario, los pecadores disponen de 
todos los medios de salvación: pueden y deben sustraerse 
al peligro de la condenación que les amenaza. ¿No os 
parece que las almas del Purgatorio son más necesitadas y 


que merecen la mejor parte de nuestra caridad? 


San Luis Beltrán cedió a este argumento y en adelante 
trabajó mucho para alivio de las almas del Purgatorio, sin 
olvidar a los pobres pecadores. 


127. Palabras de Santa Gertrudis. 


Repitamos unas palabras de Santa Gertrudis; «Sacar un 
alma del Purgatorio es tán agradable a Dios, como 
libertarla del cautiverio. Por lo tanto, si así lo hacéis, 


un día recibiréis la recompensa. 


XXIX 


Las oraciones alivian a las Ánimas 


128. Lluvia refrigeradora. 


Las oraciones por las ánimas son como lluvia 
refrigeradora sobre las llamas del purgatorio. J Habría 
que desatar con frecuencia sobre es;is llamas una lluvia 


de plegarias... 
¡Es tan grato el refrigerio cuando todo arde!... 


Recordemos algunos hechos. 


129. Lo que sucedió al P. Offida. 


En la crónica de los Frailes Menores leemos este 
hecho. Una noche, y ante un altar privilegiado, oraba con 
fervor el gran siervo de Dios Conrado de Offida, religioso 
de San Francisco, cuando he aquí que se le presenta 
delante otro religioso de la misma familia, muerto no 
mucho antes, y dirigiéndole la palabra, le dice que, así 
como en vida le había dirigido con sus consejos, así ahora 
le hiciese la caridad de aliviarle con sus oraciones, 
porque sabía muy bien cuan eficaces eran éstas para 
auxiliar a las almas del Purgatorio, donde él padecía 
insufribles tormentos. El P. Offida, sin más dilación, 


rezó por él un Páter nóster con el Réquiem aetérnam, etc., 


con lo que aquél recibió tanto alivio, que dándole 


afectuosísimas gracias, le dijo: 


—¡0h Padre mío, si supieseis el gran bien que con esta 
sola oración me habéis hecho, no dudo que vuestra caridad 


se movería a repetirla! 


La repitió, en efecto, y el paciente, ánimado del mismo 


alivio que sentía, exclamó: 


—¡Por las entrañas misericordiosas de nuestro Dios, 
Padre mío, continuad rezando esa breve oración ,que 
enteramente me transforma, cambiando en consuelo esta 


inexplicable angustia que padezco! + 


El Padre entonces, sin aguardar nueva súplica, se 
aplicó a decirla sin descansar, hasta que dicha la oración 
por la centésima vez, entró aquella alma en el gozo del 


Señor. 


130. Lo que aconteció al B. Esteban. 


El Bto. Esteban, de la misma Orden de Frailes menores, 
acostumbraba pasar la noche haciendo compañía en el templo 
a Jesús Sacramentado; y, volviendo una vez la vista, 
advirtió que en una silla del coro había un religioso con 
la cabeza baja y la capucha echada. Sorprendido de la 
novedad, le preguntó qué hacía en aquella forma y hora 
desacostumbrada. 


—Pago lo que merezco- respondió, —porque soy un 
religioso difunto condenado por la Justicia Divina a 
sufrir en este lugar un penosísimo purgatorio en castigo 
de las faltas que aquí cometí vagando con la vista y la 
imaginación mientras se decía el Oficio Divino o se hacían 


otros ejercicios de la Regla. Pero el Señor por su 


misericordia me ha concedido venir a implorar el socorro 
de vuestras oraciones, para cambiar mi esclavitud en la 


libertad de los hijos de Dios. 


El beato Esteban empezó sin más dilación a rezar por el 
un De profundis con la oración Fidélium y el aparecido 
continuó dejándose ver otras noches, renovando siempre la 
súplica de nuevas oraciones, acompañada con cordialísimas 
acciones de gracias por el extraordinario alivio que cada 
vez recibía; hasta que una noche, concluyendo el Verso 
Réquiem aetérnam dona ei, Dómine, et lux perpetua lúceat 
ei, salió de aquella estrechez para ir a gozar de la 
anchura del Reino Celestial. 


El beato Esteban refirió este suceso a los religiosos 
para exhortarles a rezar con atención las divinas 
alabanzas, y lo recordaba además con frecuencia para que 
evitaran el que se pudiera decir de ellos: Me alaban con 
los labios, pero su corazón está muy distante de mí. 


Tomamos este hecho de las Crónicas de la Orden; 


131. El casó de Otón IV. 


El emperador de Alemania Otón IV había sido generoso 
bienhechor de las casas religiosas; después de su muerte 
los monjes hicieron cuanto de su parte estuvo por librarlo 
de las llamas expiatorias. Había transcurrido ya mucho 
tiempo después de su muerte, cuando se apareció a una tía 
suya para pedirle oraciones. Era ésta la abadesa de un 


convento muy estricto. 


Estando un día junto a la ventana del locutorio, sintió 
dar un golpe en la puerta, que se abrió immediatamente, y 
un espectáculo doloroso se presenta a su vista: el 


emperador muerto se le aparece y, con un tono suplicante, 


le dice: 


Yo soy tu sobrino: ¡oh si supieras cuanto sufro! ¡si 
alguna compasión tienes de mí, muéstrala ahora, procurando 
que los monasterios a los cuales he favorecido me alivien, 
y que reciten el De profundis, la Oración dominical y la 
Salutación angélica! 


La abadesa fiel a su encargo, advirtió a los 
monasterios cuanto padecía su bienhechor, y lo que 
solicitaba para verse libre de tantos suplicios. Pocos 
días después el alma se le apareció de nuevo; una aureola 
de gloria la rodeaba; y con semblante placentero le 
expresó su profundo reconocimiento. 


132. las oraciones de la Comunidad. 


Sor Clara Inés, religiosa de la Visitación, apareció el 
día siguiente de su muerte a una compañera y le dijo que 
estaba condenada a cuatro meses de expiación en el 
Purgatorio. 


Tres días después se apareció de nuevo y dijo: 


—Redoblad vuestras oraciones. Me faltan sólo tres horas 
para salir del Purgatorio. 


—¿Cómo tan pronto habéis sido aliviada?-preguntó la 


religiosa. 
Por las oraciones de la Comunidad contestó la difunta. 


¡Son tan refrigeradoras las plegarias por las ánimas! 


XXX 


Recordando promesas... 


133. Triste olvido. 


A veces los vivos, aturdidos por el tráfago de la vida, 
olvidan a los pobres muertos, según aquello: ojo que no 


ve, corazón que no siente. 


Y esto es triste, especialmente si mediaran promesas o 
deberes de gratitud. 


Cierto es que algunas ánimas alcanzan de Dios el poder 


de recordar a los vivos sus deberes o promesas olvidadas. 


Relatemos a este propósito dos hechos muy oportunos 
para arrojar lejos de nosotros las sombras del olvido que 
hubieran podido cubrir nuestra memoria. 


134. Una promesa olvidada. 


He aquí un hecho que cuenta un sacerdote, Juan Hay, 


sobrino de la persona a quien aconteció. 


Luisa Chauvieres, nacida en San Martín de Sandilles, 
Francia, en 1792, casada después con Juan Le Sénéchal, 
murió en Duccy el 28 de Mayo de 1873. 


Antes de morir consiguió de su marido la promesa de 
rezar por ella. Este no cumplió con su promesa. Poco 
tiempo después Juan Le Sénéchal oyó en su casa durante la 
noche, ruidos extraordinarios y divisó como sombras que se 


movían. 


Dijo lo que había visto a la señora María Trullet, 
esposa de Pedro Gaubert, y ésta se rió mucho de la 
noticia. 


Ruidos y visiones volvieron a producirse hasta el mes 
de Febrero de 1875. En una de las apariciones de este mes, 
la visión hasta la fecha oscura, se precisó. Una mujer 
apareció en medio del fuego. «Ardía como en un fuego de 
estopa», decía Juan Le Sénéchal, el fuego la rodeaba 
enteramente, permitiendo que se pudiera conocer; era Luisa 


Chauvieres, 
—¿Qué quieres?—le pregunto Juan. 


Vengo a pedirte oraciones. Me las habías prometido, 
pero no has cumplido tu promesa. 


—No tengo dinero para mandar decir misas. 
—Pídelo a mi hija; ella tiene y te dará 


—No va a creer que quiero el dinero para mandarte decir 


misas y no me querrá dar. 


-Sí, va a creerte, porque te voy a dar una prueba que 
apoyará tu pedido. 


Levantó entonces un brazo, acercóse a su marido y puso 


la mano sobre su gorra. 


Quitándose la gorra Juan Le Sénéchal vio que estaba 


quemada en cinco lugares. 
Luisa Chauvieres había desaparecido. 


En el mismo momento la vecina María Trullet que se 
había reído de las visiones, vio su huerta «iluminada como 
por el fulgor de un incendio» y divisó una forma humana 


encendida que atravesaba la huerta. 


Muy impresionada María Trullet rezó por su vecina, ella 


y 


misma, pocos meses después, murió. 


Juan Le Sénéchaí pidió oraciones a las religiosas 
trinitarias de la comunidad de Duccy y consiguió que el 
capellán canónigo  Mauduit, dijera varias misas y 
encomendara el descanso del alma de Luisa Chauvieres a 
varias personas piadosas, las cuales ofreciéronle por vía 


de sufragio el Via-crucis. 


Juan Le Sénéchal murió cuatro años más tarde, el 30 de 
Abril 1879. 


La gorra guardaba aún muy aparentes las  cincos 


quemaduras. 


135. Una aparición en la Cartuja de Molshein. 


En Molshein, vense las ruinas de una antigua Cartuja, 
destruida por la Revolución, y el cura de aquella ciudad 
que había conocido al que fue cura de Kayserberg, un ex-— 


cartujo, refirió lo siguiente; 


«Yo ayudaba a este sacerdote la misa como corista, y un 


día, me contó la siguiente aparición. 


Cuando yo era estudiante en Ratisbona, (dijo el antiguo 
cartujo, cura dé Kayserberg), asistía al cortejo de un 
canónigo, había en él muchos sacerdotes (que iban a, decir 
la misa durante el servicio fúnebre, según la usanza del 
lugar), y, no lejos de mí, un pobre carbonero, que lloraba 


amargamente.—¿Qué tienes? —preguntéle. 


—Estoy pensando, me respondió, que este canónigo tiene 


tantas misas y que yo, cuando me muera, no tendré ninguna. 


—Pues bien, le respondí, yo voy a ser sacerdote y te 


prometo decir la misa por tí cuando mueras; dame tu 


dirección y yo la dejaré a mis padres para que, cuando 
aquélla acaezca, me la participen. 


Veinte o treinta años después, entré en la Cartuja de 
Molshein, y una noche estando perfectamente despierto, vi 
al mismo carbonero que andaba en mi celda y me recordaba 
mi promesa. Me levanté inmediatamente y fui a contar al 


prior la visión que acabada de tener. 


—Eso no pasa de ser una pura ilusión, díjome éste; 


quédese tranquilo y retírese nuevamente a descansar. 


Momentos después, estando también completamente 
despierto, presénteseme de nuevo el carbonero recordándome 


la promesa. 


Me levanté precipitadamente y corrí desalado al 
aposento del prior para decirle que estaba completamente 
cierto de lo que había visto. El prior no insistió en sus 
dudas y, en cuanto se hubieron levantado los religiosos, 
pidióles que todos ellos aplicasen la misa por el alma del 


carbonero. 


Pues bien, cuando hubieron terminado las misa, 
iluminóse súbitamente la iglesia y oyóse una voz que 
entonó el Te Déum  laudamus, a lo que contestaron 
espontáneamente los religiosos prosiguiendo el canto del 
Te Déum, 


Las promesas en estos casos son doblemente. sagradas, 
pues entrañan una obligación para los vivos y un alivio 


para los muertos, 


XXXI 


El valor de la limosna 


136. La limosna como sufragio. 


El doctor angélico Santo Tomás prefiere la limosna al 
ayuno y a la oración, cuando se trata de copiar las faltas 
pasadas. 


«La limosna, dice, posee más completamente la virtud de 
la satisfacción, que la oración, y la oración más 


completamente que el ayuno». 


Por eso, grandes servidores de Dios y eminentes santos 


la han adoptado como medio de socorrer a los difuntos. 


137. El castigo del procurador Edelardo. 


Citemos al piadoso Raban Maur, primer abad de Tulde en 
el siglo IX y después arzobispo de Maguncia. El abad 
Trilhéme, escritor distinguido de la orden de San Benito, 
cuenta que Raban había dado orden terminante a los 
ecónomos del monasterio de ser pródigos con los pobres. 


Sin embargo, el procurador de la abadía, llamado 
Edelardo, muy apegado a los bienes de este mundo, escondía 
la porción que a él se encomendaba. 


Kl santo Abad había decretado también que cuando 
muriese un religioso, su porción pasara por espacio de 
treinta días a los mendigos, para que con esta limosna 
fuera aliviada el alma del difunto. El avaro procurador 
omitió esta distribución, o al menos no lo hacía todos los 
días, rompiendo de esta manera la antigua tradición 
observada por San Gregorio el Grande, quien señala este 


tiempo como el más propicio para él alivio de los muertos. 


Un buen día, entró cierta epidemia en el monasterio de 
Tulde, con tanta furia que en corto tiempo hizo 
innumerables víctimas. Raban Maur, lleno de celo y de 
caridad hacia estas almas, llamó a  Edelardo para 
recordarle esta práctica: —Cuidado, le dijo, con que 
nuestras constituciones no sean observadas, y se usurpe a 
los pobres el alimento que durante un mes les pertenece; 
si no cumplís este deber, Dios ciertamente os castigará. 
El procurador obedeció en apariencia. Pero ¡ay! cegado por 
la vergonzosa avaricia, tan funesta sobre todo en los que 
se consagran a Dios, Edelardo, temiendo faltaran recursos 
a los vivos, siguió privando de su ración a los pobres y 
de alivio a las almas de sus hermanos. La Justicia divina 


no dejó impune esta infidelidad. 


Un día, en la noche, cuando atravesaba la sala del 
capítulo llevando una linterna en la mano, le pareció al 
abad sentado con gran número de monjes. De pronto no 
comprendió lo que significaba esta rara reunión, hasta 
que, mirando atentamente, distinguió al superior difunto 
con los otros religiosos que habían fallecido. ¡Cuál no 
sería su terror! Un sudor frío empapó su cuerpo, se le 
erizó el cabello, y quedó frío como una estatua, Pero este 
terror era como sombra del que le aguardaba. El superior y 
los monjes lo tomaron, le despojaron de su hábito, y le 
dieron golpes hasta dejarlo sin sentido, diciéndole" -— 
Recibe, desgraciado, el castigo de tu avaricia; otro mucho 
más terrible tendrás dentro de tres días, en la prisión 
que nosotros habitamos. Entonces el sufragio que se te 
aplique, lo recibirán los perjudicados por tí. 


La visión desapareció dejándole cubierto de sangre. 


En este estado lo vio la comunidad cuando iba al coro: 
lo llevaron medio muerto a la enfermería, y se esmeraron 
en atenderlo. Cuando pudo hablar: -—Id a llamarme al abad, 
exclamó, ¡necesito más de remedios para el alma que para 


el cuerpo; ya mis miembros no tienen remedio! 


Luego vino el abad a quien contó toda la historia; en 
seguida pidió le administraran los últimos sacramentos, 
por- , que en tres días más debía aparecer ante el 
tremendo tribunal. En efecto, al cabo de este tiempo 


expiro, dando señales evidentes de verdadera contrición. 


Inmediatamente, se cantó una misa de difuntos y se 
distribuyó limosna a los pobres como sufragio para su 
alma; pero aun no se había acabado el castigo. El difunto 
aparece a Raban, pálido y desfigurado; y éste le pregunta: 


— ¿Qué necesitas? 


—¡Oh! respondió el alma: las oraciones de nuestra 
comunidad me han procurado algún alivio; pero no puedo 
obtener completa gracia hasta que salgan del purgatorio 
mis hermanos, a los cuales, por avaricia, les usurpé su 
derecho; así todo lo que se ha dado a los pobres por mi 
descanso, la justicia divina, se lo ha distribuido a 
ellos. Os ruego, padre mío, hagáis redoblar las limosnas, 
para que me vea luego libre de las cadenas que me 


aprisionan. 


Raban Maur se lo prometió, y en efecto lo hizo. Al mes 
siguiente se le presentó Edelardo, vestido de blanco, 
rodeado de rayos luminosos y con el semblante placentero 
le dio las gracias, prometiéndole que en el cielo no se 


olvidaría de sus bienhechores. 


138. Por no haber hecho bastante caridad. 


La sierva de Dios, María Luisa, fundadora de la 
Congregación de los Siete Dolores, cuenta este hecho: 


«Una de mis parientes acababa de morir, hacia pocos 
días, cuando se me apareció su boca abierta, como para 
decirme que tenía mucha sed. Recé inmediatamente un De 


profundis, pero ella me dijo: 


—¡Esto no basta! Reza tres Padrenuestros, tres 
Avemarías y tres De profundis en honor de la sed que 
Nuestro Señor sufrió en la Cruz, a fin de que por sus 
méritos reciba algún alivio; porque, a mas de las penas 
que estoy sufriendo por mis pecados, estoy atormentada de 
una sed ardiente, por no haber dado limosna como lo exigía 
mi condición. Quedó la boca abierta mientras estaba 
rezando las oraciones pedidas. Luego, haciéndome una venia 


como para despedirse, desapareció. 


Me acordé entonces de la sed del rico malo del 
Evangelio. Estaba sufriendo en el infierno sed horrible 
por no haber hecho la caridad». 


XXXII 


Ofrendas expiatorias 


139, Sufrir por las ánimas. 


Los sufrimientos son una ofrenda expiatoria muy 


aceptable a Dios para el alivio de las ánimas. 


Dice S. Juan Crisóstomo: «Aliviemos a las ánimas, 
ofreciéndoles todos nuestros sufrimientos: Dios cuida de 


aplicar a los muertos los méritos de los vivos». 


Santa Catalina de Ricci, religiosa dominicana, tenía 
tanta compasión por las almas del Purgatorio, que pedia a 
Dios que se dignara aceptar que ella sufriera en lugar de 
ellas. 


Dios concedió a la santa este favor varias veces, en 
particular por un príncipe romano. Este personaje llevaba 
una vida de pecador, y la santa religiosa ofrecía 
oraciones y  penitencias extraordinarias para que se 
convirtiera. Consiguio la conversión; pues, antes de 
morir, el príncipe había vuelto a la práctica de la 
religión; pero su alma tuvo que pasar por el Purgatorio. 


La Santa supo, por luz especial de Dios, el estado de 
esa alma y se ofreció a Dios para pagar por ella. Dios 
aceptó su oferta y durante cuarenta días la santa 
religiosa fue atormentada por enfermedades y dolores 
desconocidos. 


También se cuenta de Santa Catalina de Sena que al 
morir su padre, ella se ofreció a expiar la pena que él 
debía. 


Debió de ser atendida, pues padeció michos dolores 


hasta su muerte. 


140. Otras ofrendas. 


Es ofrenda expiatoria cuanto lleva el sello de la 
expiación; penitencias, ayunos, mortificaciones, trabajos 


y toda obra buena. 


Pues todas las obras, hechas en gracia, tienen ante 


Dios un valor expiatorio. 


Recordemos algunos ejemplos. 


141. «Hija, he aquí a tu madre». 


Santa Isabel de Hungría, hija y hermana de reyes, 
soberana ella misma, solía por caridad para con las ánimas 
pasar sus noches en oración, acompañar los entierros, 
mandar decir misas por sus súbditos y hasta por los 
extraños. 


Cuando murió su madre multiplicó las oraciones, los 
sacrificios, las limosnas, los ayunos. Luego después, una 
noche se sintió despertada dé repente per quejas lúgubres 
y prolongadas. 


Asustáda, se incorpora, abre los ojos y ve surgir de la 
sombra a una mujer enlutada, de semblante triste, que se 
acerca y echándose a sus pies, le dice: 


—Hija mía, he aquí a tu madre que pide, que implora tus 
oraciones para librarse de las penas crueles en que su 
negligencia en el servicio de Dios la ha precipitado. Por 
todo cuanto he hecho por tí, por el amor que me has 
manifestado en la hora de mi muerte, consígneme del Señor 


que me saque de estos dolores intolerables. 


Y la aparición se desvaneció. La Santa volviendo en sí» 
va ante su Crucifijo, se deshace en lágrimas y no deja de 
disciplinarse, de ofrecerse como víctima hasta que el 
cansanció la rinde. ¡Qué sorpresa para ella al verse, en 
esa misma noche, despertada de nuevo, pero por armonías 
alegres para contemplar a su madre en medio de un 
esplendor celestial! 


142. El ejemplo de la condesa Matilde. 


La piadosa condesa Matilde estaba tan penetrada de 
tales sentimientos, que a la muerte de su esposo, ordenó 


un millón de Misas, a más de los rezos, mortificaciones y 
limosnas prodigadas con generosidad a los monasterios y a 
los pobres. 


143. El perdón de una noble viuda. 


Todos los actos de virtud pueden servir de ofrenda 
expiatoria. De cuanto valor ellos sean, lo demuestra el 
ejemplo siguiente. 


Había, en Bolonia una viuda noble que tenía un hijo 
único y muy querido. Estando un día divirtiéndose con 
otros jóvenes, pasó un forastero y les interrumpió el 
juego. Reprendióle ásperamente el hijo de la viuda, y 
resentido el forastero, sacó un puñal, se lo clavó en el 
pecho, y dejándole palpitando en el suelo, echó a huir 
calle abajo con el puñal ensangrentado en la mano, y se 
metió en la primera casa que encontró abierta. AlULí 
suplicó a la señora que por amor de Dios le ocultase; y 
ella, que era precisamente la madre del joven asesinado, 
le escondió en efecto. Entre tanto llegó la justicia 
buscando al asesino, y no hallándole allí: "Sin duda,-dijo 
uno de los que le buscaban,-no sabe esta señora que el 
muerto es su hijo, pues si lo supiera, ella misma nos 
entregaría al reo que indudablemente debe estar aquí. 


Poco faltó para que la madre muriese de sentimiento al 
oír estas palabras. Mas luego cobrando animo y 
conformándose con la voluntad divina, no sólo otorgó 
perdón al que había muerto a su único y estimado hijo, 
sino que te entregó todavía una cantidad de dinero y el 
caballo del difunto para que huyese con más prontitud, y 
después le adoptó por hijo. Pero ¡cuan agradable fue a 
Dios esta generosa conducta! Pocos días después estaba la 
buena señora, haciendo oración por el alma del difunto, 


cuando de pronto so le apareció su hijo todo 
resplandeciente y glorioso, y le dijo; —Enjugad, madre 
mía, vuestras lágrimas y alegraos, que me he salvado. 
Muchos años tenía que estar en el Purgatorio, pero vos me 
habéis sacado de él con las virtudes heroicas que 
practicasteis perdonando y haciendo bien al que me quitó 
la vida. Más os debo por haberme librado de tan terribles 
penas, que por haberme dado a luz. Os doy las gracias por 
ambos favores: adiós, madre mía, adiós: me voy al cielo 


donde seré dichoso por toda la eternidad. 


¡Cuanto pueden ante Dios los actos de virtud! 


XXXIII 


Una gran devota de las Ánimas 


144. Intercambio de caridad. 


No sería fácil decidir a quien es más útil la plegaria 
por los muertos, sí a los mismos difuntos o a los que 
trabajan por su libertad. En efecto, si las almas del 
purgatorio son socorridas por nuestros sufragios, ellas, 


por su parte, nos alcanzan gracias no menos preciosas. 


La vida de la venerable Madre Francisca del Santísimo 
Sacramento, tan conocida por su singular devoción a estas 
pobres almas, nos proporciona grandes luces a este 
respecto. 


145. Una vida consagrada a las ánimas. 


Era ella todo corazón por las pobres almas; por ellas 
entre otras prácticas, rezaba todos los días el Rosario, 
terminando cada decena con el «Requiéscant in pace». Solía 


llamar su rosario muy bellamente, su limosnero. 


Loa días de fiesta, que disponía de más tiempo libre, 
agregaba el oficio de difuntos. La mayor parte del año, 
ayunaba por ellas a pan y agua. No hablaremos de las 
crueles disciplinas con que maltrataba su cuerpo, del rudo 
cilicio que jamás desamparaba, ni de las horribles 
mortificaciones con que entrecortaba el sueño. Las 
funciones que desempeñaba, los trabajos que hacía, los 
pensamientos de su espíritu, los sufrimientos interiores, 
las fatigas y desmayos del cuerpo, las persecuciones 
continuas del demonio, todo lo consagraba al alivio y 
descanso de las almas del purgatorio. 


Más aún; se unía con las religiosas, para formar con 
ellas comunidad de acciones y buenas obras. Cuando 
entraban sacerdotes al monasterio, les pedía dijesen misas 
de Réquiem; lo mismo hacía con los legos, pidiéndoles 


distribuyesen limosnas con ese fin. 


En una palabra, para socorrerlas, había renunciado al 
mérito personal de sus obras, presentando cada día a la 
Justicia divina, por el descanso de las ánimas, las 
oraciones, las penitencias, las privaciones que se imponía 
y las indulgencias que ganaba. Con este motivo, el demonio 
principió a tentarla diciéndole que, si se desprendía de 
todos sus méritos, al fin de su vida se encontraría pobre 
de bienes espirituales, y de consiguiente ardería largo 
tiempo en el purgatorio; mas esta alma, firme como el 
diamante, no cejó en continuar ejerciendo tan sublime 
caridad. Los difuntos se le aparecían, asegurándole su 


intercesión, cuando se vieran libres. 


146. Tierna familiaridad. 


La visitaban a menudo, no solo para solicitar de ella 


oraciones, sino para darle las gracias. Testigos oculares 


del hecho, aseguran haber visto a estas almas esperarla en 
la puerta de su celda para encomendarse a ella; otras 
veces entrar en fila y rodearle la cama. Pero ella no 
sentía el menor ruido al ver estas apariciones que, a 
cualquier otra persona, habrían hecho temblar. «Nuestras 


penas, le decían, se alivian con sólo mirarte». 


Y para que no creyera que eso era un sueño o una 
ilusión del demonio, al presentarse le decían; «Te 
saludamos, sierva de Dios, esposa del Señor; ¡qué Jesús 


esté siempre contigo»! 


Si por casualidad la encontraban rezando el Rosario, se 
llegaban a besarlo con sumo respeto y devoción, como 
instrumento de salvación y de libertad; y la prevenían de 
los artificios de Satanás y de los lazos que tramaba 
contra ella. 


147. Las Almas penitentes. 


Con el fin de aumentar su compasión, se presentaban 
acompañadas de las señales ú objetos que recordaban sus 
pecados. Ya eran obispos que con la mitra en la cabeza, el 
báculo en la mano y revestidos con su traje respectivo, 
dodeados de llamas, le decían: «Todo esto sufrimos por 
haber buscado ambiguamente las dignidades y no haber 


cumplido con las obligaciones que nos imponían». 


Un religioso se le apareció rodeado de objetos 
preciosos, ricas mesas, poltronas excesivamente lujosas, 
cuadros de gran méritos y él ardiendo, para significar la 
falta de espíritu de pobreza. 


La misma virgen vio a un notario de Soira, con todas 
las insignias de su profesión, que amontonadas a su 


alrededor y ardiendo, lo atormentaban horriblemente: «Este 


tintero, esta pluma y este papel, decía, los he empleado 
en actos ilegítimos, contrarios a la justicia y a la 
equidad. También tenía el vicio del juego y estas cartas 
que, a pesar mío, me veo obligado a tener en las manos, 
constituyen mi castigo. Esta bolsa de fuego contiene mis 
ganancias ilícitas. Al momento de morir me habría 
condenado, si una sincera constricción no me hubiera 
apartado de este peligro. Pero, estoy condenado a un 
larguísimo purgatorio, del cual con tus buenas obras me 


puedes sacar». 


Estas apariciones causaban en la santa intenso dolor 
que se dulcificaba cuando venían las almas, ya libres, a 


manifestarle su reconocimiento. 


148. Otras almas penitentes. 


El alma de un gran prelado, arzobispo y cardenal, se 
apareció a la madre Sor Francisca dos veces, y después de 
haberle pedido sus plegarias, concluyó  exclamando: 
«Quisiera haber sido un pobre cocinero de un convento, 
porque siendo grandes las obligaciones que tuve por mis 
puestos, no cumplí con ellas, y estoy padeciendo por 
todo». 


Pasado mucho tiempo volvió a  aparecérsele, y 
extrañándolo la venerable madre que estuviese en el 
purgatorio, le respondió: «Estoy y estaré en él: pluguiera 
a Dios no hubiera tenido prelacías que tan caras me 


cuestan». 


Otras innumerables almas de prelados se le aparecieron 
y todas le decían: «¡Ojalá no hubiéramos sido prelados! ». 


Sobre lo cual hace esta tan verdadera como justa 
reflexión un grande genio: «Muchos Obispos han muerto 
suspirando: ¡Ah, quien hubiera sido un fraile lego! Y 
ningún fraile lego ha muerto suspirando: ¡Ah, quien 


hubiera sido Obispo»! 


149. Divinos alientos 


Se lee en la vida de la madre que Cristo se le apareció 
siete veces, para significarle cuan agradable le era que 
socorriese las ánimas, diciéndoselo con estas palabras: 


Ayúdalas Francisca que son mis amigas. 


Otro día, después de habérsele aparecido unas almas con 
los acerbísimos tormentos que las acompañaban, se le 
apareció Cristo, y le dijo: «¿Qué te parece, Francisca, de 
lo que has visto? Mira que caras cuestan a los hombres las 


ofensas que me hacen». 


Y postrándose ella toda deshecha en llanto a pedir su 
alivio, lastimada de lo mucho que padecían, respondió el 
Señor: «Más me duele a mí que a tí verlas padecer, pero mi 
justicia se ha de cumplir: bien haces de rogar por ellas 


que son mis amigas». 


Tantas y tan continuadas eran las lágrimas que estas 
visiones le causaban, que como ella misma dice, se vio en 
riesgo de cegar a fuer de llanto, y a fuer del dolor 
perdió muchas veces los sentidos. 


XXXV 


Devoción de algunos Santos y Siervos de Dios. 


150. Devoción de San Felipa Neri. 


La devoción a las ánimas es una expansión del amor a 
Dios y al prójimo. Por eso los Santos, que han sido los 
más amantes de Dios y del prójimo, han sido también los 
más devotos de las ánimas. 


Uno de éstos fue San Felipe Neri. Acostumbraba rogar 
por los difuntos cuya conciencia había dirigido, 
pareciéndole que su Amor de padre espiritual los había de 
acompañar hasta los umbrales de la eternidad, realizando 
asimismo lo que escribió San Pablo a los Corintios: «La 


verdadera caridad no se apaga nunca». ” 


En sus apuros más apremiantes, acudía a las Ánimas, con 
cuya intervención alcanzó repetidas veces gracias 
señaladas. El asegura que algunos de sus penitentes 
difuntos se le aparecieron, ya para pedirle oraciones, ya, 
para darle las gracias por los sufragios ofrecidos. 


Él mismo San Felipe apareció después de su muerte a un 
santo religioso, y resplandeciente de gloria, en medio de 
una comitiva deslumbradora díjole: «Estas almas dé los 
bienaventurados que me rodean, son las que he sacado del 
Purgatorio con mis ruegos. Ellas vinieron a recibirme 
cuando yo salía de la tierra y me introdujeron en el 


cielo». 


151. San Agustín. 


San Agustín pagó tributo especial de oraciones y 
sufragios para su madre difunta. Hecha relación de su 


muerte edificante, pide a cuantos la leyeren, se unan a él 
para rogar por la quien tanto amaba. Escribe: 


«A fe que llevó mi madre tal vida que ensalzó vuestro 
nombre» oh Dios mío, así con su fe ardiente como con sus 
puras costumbres... 


Más, ¡ay de nosotros! ¿En qué va a parar la vida más 
santa, si la escudriñáis con el rigor de vuestra justicia? 
Y así dando por descontado cuantas buenas obras hizo mi 
madre, solo me atengo a pediros le perdonéis sus pecados. 
Haced que vuestros siervos, que son mis hermanos, y todos 
cuantos leyeren estas líneas, entren en deseos de 


acordarse en vuestro altar de Mónica, vuestra sierva». 


152. Santo Tomás de Cantorbery. 


La devoción a las benditas ánimas de Santo Tomás de 
Cantorbery, era muy viva. Descansaba en un milagro que el 
mismo ha contado. 


Un hermano del santo había muerto y su madre lloraba 
sin descanso, pero no se ocupaba en auxiliarle. El Señor 
se dignó inspirar al corazón de esta buena madre 


sentimientos más cristianos. 


Vio en sueño como una procesión de seres doloridos que 
se dirigían hacia una ciudad espléndida. El último de las 
filas de los viajeros parecía más doliente y abrumado que 
los demás; seguíales a duras penas. Este era su hijo. Y la 
pobre madre le oyó decir entre gemidos: 


—No derraméis lágrimas inútiles; si me amáis en verdad, 
procurad aliviarme con oraciones, limosnas y especialmente 


con el santo sacrificio de la misa. 


153. El beato Juan Masías. 


El beato Juan Masías, fue hermano lego de Santo 
Domingo, en Lima. Nacido en España en 1585, pasó a 


América, siendo joven de veinte años. 


En Lima, él Señor le dio a conocer su vocación, y el 
Beato Juan, que hacía de administrador en una hacienda de 
un peruano muy principal, dejó el mundo y vistió el habito 
de Santo Domingo en la ciudad de los Virreyes. 


La vida de fray Juan, no tenía otro objeto que 
conquistar almas a nuestro Señor. Sus limosnas, oraciones, 
penitencias y buenas obras iban enderezadas a este fin. 
Pero con tanto pensar en convertir a los vivos, tal vez se 
olvidaría de los muertos. Lo cierto es que las benditas 
ánimas se quedaron de este olvido. 


Una noche, estaba rezando, según tenía costumbre, en la 
capilla del Rosario, cuando oyó en su derredor como el 
murmullo de muchas voces, el cual iba creciendo. Luego 
llegaron a sus oídos estas palabras: «Acuérdate de 
nosotros, no nos olvides, socórrenos; procura con tus 


oraciones conseguir que se acaben pronto nuestros males». 


Preguntó el Beato de quiénes eran esas voces. «Somos, 
contestaron, las almas encarceladas en el Purgatorio». 


O0yó entonces que de en medio de esta multitud se 
levantaban ayes, gemidos, llantos y gritos que parecían 
salir de un mar de dolores. Esta visión llenó de compasión 
el corazón del caritativo hermano, y en el acto prometió a 
las ánimas aplicarles en sufragios todos los sufrimientos 
de su vida y rezar tres rosarios diariamente; además se 


comprometió a aplicar a las mismas intenciones sus 


frecuentes visitas al Santísimo, sus comuniones y 


terribles austeridades. 


No cabía en sí de gozo, cuando se le aparecían las 
almas purificadas, para darle las gracias y para 


anunciarle que se volaban al cielo. 


154. El Venerable Jalian Maunoir. 


Este misionero incansable, muerto en 1683, convirtió un 
sinnúmero de pecadores. No pocas conversiones debió a la 


intercesión de las benditas ánimas. 


En cada misión que daba, consagraba un día a las ánimas 
del Purgatorio; Pedía comunión general. Hacía que todas 
las campanas de las parroquias en que predicaba, tocasen 
la oración desde la víspera, recordando con sus llamados 
fúnebres las penas de las ánimas. En las casas el recuerdo 
de los difuntos ablandaba los corazones y todos iban a 
confesarse y a comulgar. Todo aquel día se rezaba en coro 
el rosario, cortado por un cántico en idioma vulgar que 
decía: «Hermanos, padres, amigos, en nombre de Dios, 
oídnos, En nombre de Dios, rogad, rogad! Estamos en el 
fuego y en la congoja? fuego sobre nuestras cabezas, fuego 
bajo nuestros pies, fuego por doquiera:  rogad por 


nosotros». 


El día de las ánimas era el día de más numerosas 
confesiones y comuniones. Las ánimas ayudaban al apóstol. 
Hubo varias apariciones de almas, que vinieron a reprochar 
a sus parientes sus faltas de fe y piedad, obligándoles a 


confesarse. 


155. El Ven. Padre Eymard. 


El dogma del Purgatorio llenaba de regocijo al P. 
Eymard, pues lo consideraba como una gracia inmensa de la 


misericordia divina para con los hombres. 


Con la delicadeza de su amor, el Padre deseaba aliviar 
y libertar esas almas para dar a Nuestro Señor la alegría 
de hacerlas gozar de su cielo y de El mismo. «Creed, 
decía, él, que llenáis de satisfacción el Corazón de 
Nuestro Señor al rogar por ellas». 


El Venerable Padre tenía mucha fe en la protección y en 
el poder de intercesión de las almas del Purgatorio; las 
invocabha Áá menudo, les confiaba sus negocios más 
difíciles; ganaba todas las indulgencias que le era 
posible ganar, para aliviarlas; hacía novenas por su 
intercesión, y aseguraba haber experimentado con 
frecuencia la asistencia de estas benditas ánimas en sus 


dificultades y pruebas. 


El siervo de Dios encarecía a sus religiosos lo 
siguiente: «Ofreced, para el alivio de las ánimas vuestras 
adoraciones, comuniones, ejercicios de piedad, todos 
vuestros actos. Ellas son muy poderosas cerca del Corazón 
de Nuestro Señor; recibiréis, en cambio, muchas gracias 


por su mediación». 


XXXVI 


Las auxiliadoras del Purgatorio 


156. Orar, trabajar, sufrir. 


Estas tres palabras -—orar, trabajar, sufrir- son aun el 
lema de las religiosas auxiliadoras del Purgatorio. 


Esta Congregación fundada en París, en 1856, tiene por 
fin especial el alivio de las almas del Purgatorio. Por 
ellas se reza, por ellas se trabaja, por ellas se sufre. 


157. La niñez de la fundadora. 


La fundadora, la Madre María de la Providencia Smet, 
desde su primera niñez, tuvo particular devoción por las 
ánimas. A los siete años, jugando con sus compañeras, les 
decía de repente: «¿Sabéis en que estoy pensando? Decidme, 
si alguno de nuestros amigos o de nuestros padres 
estuviera en la cárcel, bien cerrada la puerta, y que a 
nosotros nos fuera posible abrirla, ¿acaso tendríamos 
ánimo de seguir jugando, corriendo detrás de las 
mariposas, pasando y volviendo frente a la puerta sin 
abrirla? ¡Que pena sentiría ese pobre! He aquí lo que 
sufren las almas cuando se les olvida». 


En aquel tiempo la moda, lo mismo que ahora, tenía 
exigencias que no dejan de hacer sufrir. El peinado era un 
verdadero martirio para las niñitas. A veces llena de 
compasión la peinadora, que quería mucho a la chiquilla, 


decía: —¿Le duele mucho? Perdóneme, señorita. 


Y la niña con los ojos arrasados en lágrimas 


contestaba: 


—No. Siga, no más, Estoy mereciendo por las ánimas. 


158. Su obra. Un rasgo heroico. 


El alivio de las ánimas debía ser el objeto del 
apostolado de la santa joven. A los 28 años funda una 


asociación piadosa de oraciones y sufragios, recogiendo 


tantas adhesiones, que la asociación mereció una bendición 


de varios obispos y de Pío IX. 


Muy devota de la divina Providencia, por medios muy 
admirables Eugenia Smet llega a fundar su Congregación 
religiosa. 


A su muerte, acontecida a los cuarenta y cinco años, la 
Congregación contaba con dos casas en Francia, una en 


Bélgica, y otra en China. 


Recordaremos un sólo rasgo de esa sierva de Dios. Un 
día había escrito que de todas las enfermedades, la que 
mas temía era el cáncer. Y Dios le concedió esta 
enfermedad. Después de tres años de indecibles 
sufrimientos moría, presa de la terrible enfermedad. 


Ultimo sacrificio ofrecido heroicamente a las ánimas. 


Valga este ejemplo a interesarnos por el alivio de las 
ánimas, orando, trabajando y sufriendo por ellas! 


159. Una aparición del primer Superior. 


El primer Superior de esta Congregación -—la de las 
Auxiliadoras del Purgatorio- fue el abate Gabriel, cura de 
San Merry. Murió de accidente en el mar, en 1866. Había 
hecho mucho para la nueva Congregación, ayudándola como 
verdadero padre. Como es natural pensarlo, al conocer su 
muerte sus hijas hicieron todo cuanto pudieron por el 
descanso de su alma. 


El abate Gabriel era un sacerdote de mucho talento, de 
gran abnegación y pureza de vida. Se le veneraba como a 
santo. 


Ahora bien, moría el 4 de julio de 1866 y la Madre San 
Pedro, de las Auxiliadoras, que era hija espiritual del 
santo Cura, escribe con fecha 23 de Agosto de 1866: 


«En la noche que precedió la fiesta de la 
Transfiguración soñé del buen Padre Gabriel, quien desde 
el año 1847 me dirigía en los caminos de Dios. Lo vi en 
una de las salas de la comunidad en que estaba yo. No me 
admiré, ni me turbé. El buen Padre estaba vestido de la 
sotana, muy flaco, serio, hasta triste, con apariencias de 
humillado. 


—¡Como, Padre mío! —le dije inmediatamente. —¿Está Ud. 


todavía en el purgatorio? 
-Sí, hija mía. 
—Pero, ¿qué ha hecho? 


Me señaló tres faltas en lengua desconocida que no 


puedo repetir. 


—¿Cómo, Padre mío, después de tantas misas, de tantos 
sufragios, de tantas mortificaciones, cómo puede estar 
todavía en el purgatorio? 


—Es que, hija mía, tengo que expiar personalmente y por 


mucho tiempo. 


—Padre mío, ¿acaso tiene el permiso de pagar su 


purgatorio cerca de nosotros? 


—No, hija mía, no he venido aquí sino por algunos 


instantes. 


Y pareció irse. Me eché a sus pies y le dije: —Padre, 


desde diecinueve años que os debo conversión, primera 


comunión, gracias de toda clase, vida religiosa y también, 
como lo espero, la salvación, conocéis mi alma, y ahora 
conocéis los secretos de la eternidad, decidme una palabra 


que sea como una luz para toda mi vida. 0í lo siguiente: 


—No carguéis nunca el día de hoy a cuenta del de ayer 


ni del de mañana». 
Y bendiciéndome desapareció. 


Como si dijera: expiad cada día las faltas del día. Y 
esta es una gran lección para todos nosotros. 


XXXVII 


La intercesión de la Virgen María 


160. El corazón compasivo de María. 


Es propio de una madre compadecer y aliviar a las hijas 
que sufren. ¿Cómo podría pues quedar impasible el corazón 
de la Madre celestial ante los sufrimientos de sus hijas, 


las benditas ánimas? 


Conocido es el privilegio sabatino (liberación del 
purgatorio el primer sábado después de la muerte), en 
favor de los que llevan el escapulario del Carmen, y las 


promesas anexas al mismo escapulario. 


Conocidas también son las gracias y los favores que la 
Virgen suele otorgar a sus devotos, en vida, en muerte, y 


después de muerte. 


Un día dijo la Virgen María a Santa Brígida: "Yo soy la 
madre de los que están en el Purgatorio, y plugo a Dios 
que, con mis oraciones, los castigos que les han merecido 


sus culpas estén mitigados en alguna manera." 


Apareciéndose otro día a la misma Brígida le señaló 
todas las satisfacciones que se debían hacer para sacar 
del Purgatorio al alma de un caballero que en vida había 
dado limosna al convento de la santa. 


161. En el día de la Asunción. 


Relatemos un hecho. El pueblo romano tenía costumbre, 
durante la noche precedente a la fiesta de la Asunción de 
la Santísima Virgen, de visitar piadosamente las Iglesias 


de la ciudad con un cirio en la mano. 


Una señora, en una de esas ocasiones, estando hincada 
en la basílica de Ara-Coeli, vio en el Capitolio una 
mujer, que había muerto hacia poco. Inmensa fue su 
sorpresa. Díjole aquella; -—¿Que no sois vos mi madrina 
Marozia, la que me llevó a la fuente bautismal? 


-Sí, respondió la visión, soy yo. 


—¿Como se concibe que estéis viva, cuando el año pasado 
os lloramos muerta? ¿Que es vuestra vida en esas regiones 


sepulcrales? 


La difunta le contestó: -—Hasta hoy día he estado 
sufriendo cruelmente en el purgatorio, pagando los atavíos 
inmodestos. Pero, en esta gran solemnidad, la Reina del 
cielo, movida a compasión por las pobres almas, ha 
alcanzado del Señor la gracia de que sus hijas vayan luego 
al paraíso. Es tal el numero de almas que en la fiesta de 
la Asunción salen del purgatorio, que ni el de los 
habitantes de Roma es mas crecido. Aunque no me ves mas 
que a mí, vengo acompañada de gran número de almas; vamos 
a los santuarios dedicados a María, a darle las gracias 


por su infinita misericordias». 


Al oír este relato, la señora estaba estupefacta sin 
saber si debía prestar fe a lo que oía. Conociendo esto, 
Marozia le dijo: —Para que no dudes de la verdad, sábete 
que dentro de un año, por este mismo tiempo de la 
Asunción, tendrás que morir. Si pasas de este término, 
cree entonces que lo que te refiero es una ilusión. -— 


Después desapareció. 


Esta señora agradeciendo tal advertencia, principió a 
desprenderse de todas las vanidades mundanas, se vistió 
modestamente, cargó rudo cilicio, vivió en el retiro y en 
la austeridad. La víspera de la fiesta cayó gravemente 
enferma, y fue tan rápida la enfermadad, que el día de la 


Asunción volóse a Dios. 


162. Aparición de Inocencio llI. 


Santa Lutgarda tuvo un día una aparición. El venerable 
Pontífice Inocencio III, acababa de morir después de haber 
celebrado el concilio de Letran. 


Su alma se apareció a Lutgarda rodeada de llamas, y 
como |Lutgarda le preguntase quien era, éste se dio a 


conocer. 


—¿Qué, replicó la virgen, nuestro grande y edificante 
Pontífice, nuestro modelo, sufriendo tan tremendo castigo? 


—Estoy aquí rodeado de llamas, en expiación de tres 
faltas que indudablemente me habrían conducido al 
infierno, si la Madre de las misericordias no me hubiera 
alcanzado en la hora de la muerte una contrición perfecta; 
pero aquí estoy y estaré por mucho tiempo, pagando la pena 
merecida por ellas. La expiación será muy larga si vos no 


me socorréis con vivas oraciones. María me ha obtenida 


también el favor de dirigirme a vos. Os ruego tengáis 


compasión de mi. 


La sierva del Señor, sumamente impresionada con esta 
revelación, reúne a sus religiosas, les refiere el 
acontecimiento y reclama de todas el  óbolo de sus 
sufragios en favor del Padre común de los fieles. 


El ilustre Cardenal Belarmino habla de esta aparición 
como de cosa cierta, y añade: «Ejemplo fue este, que me 
sobrecogió de temor, e igual cosa me sucede cada vez que 
pienso en él. Recordando que ese Pontífice, con justicia 
reputado como un santo, casi estuvo a punto de perderse 
eternamente; ¿qué prelado no debe estremecerse al pensar 


en el juicio que le espera?» 


La historia calla respecto a las tres faltas, que 
Inocencio confesó haber cometido. 


163. María librando a sus devotos. 


Santa Francisca Romana y la V. Agreda, refieren en sus 
revelaciones que la Virgen Santísima el día de su Asunción 
a los cielos, llevó consigo a todas las almas detenidas 


entonces en el purgatorio. 


Pero San Pedro Damiano y, siguiéndolo a él, San Alfonso 
M. de Ligorio y otros muchos autores, entienden que todos 
los años en la fiesta de la Asunción se repite 
parcialmente este indulto. El P. Nazario refiere a 
continuación un ejemplo en que se fundó San Pedro Damiano 


para decir esto. 


Afirman también santos y sabios autores, que la Virgen 
Santísima consuela de diversos modos a las almas que se 
abrasan en aquellas llamas purificadoras, aun en el caso 


de que no convenga que sus penas se abrevien. Llenas están 


de estas ideas la Revelaciones de Santa Brígida. 


En muchas visiones de almas santas se representó la 
Santísima Virgen descendiendo a las llamas del purgatorio 
para consolar o sacar de ellas a los que allí padecen. 


La Iglesia nos enseña Aa acudir a la Virgen, 
especialmente en aquel conocido himno  Languéntibus in 


purgatorio que comienza así; 


«A los que languidecen en el purgatorio, a los que 
excesivo fuego purifica, a los que atroz suplicio 
atormenta, socorra tu piedad, oh María! 


Manantial corriente que las culpas lava; que a todos 
ayudas y a nadie desdeña, extiende tu mano a los muertos, 


que en continuas penas languidecen, oh María» 


164. La protección de María. 


La Virgen María no deja perecer a sus devotos: ella 
responde a las plegarias de sus hijos con todo el poder de 
una reina y el corazón de una madre. El P. Lejeune saca de 
ello estas consoladoras reflexiones: «A vuestra muerte, 
María vendrá a vuestro encuentro para recibir vuestra alma 


y presentarla a su hijo. 


«Os dirá sonriendo: Me habéis dicho tantas veces que me 
alegre, con decirme Ave, que tengo que alegraros: entrad 
era el gozo de vuestro Señor; me habéis llamado tantas 
veces llena de gracias, que debo derramar en vuestra alma 
un rayo de esta plenitud; tantas veces me habéis dicho que 
el Señor era conmigo, que será también con vosotros, dado 
que estaréis en mi compañía: tan a menudo me habéis 


bendecido y bendecido el fruto de mi seno, que Justo es 


que os bendigamos; tan a menudo me habéis pedido que 
rogara por vos en la hora de vuestra muerte, que lo quiero 


hacer ahora... 


«En recompensa de la corona que habéis rezado tantas 
veces para honrarme y glorificarme, voy a pedir a mi Hijo 
que ponga en vuestra frente una corona de gloria que no se 


marchite jamás». 


El patrocinio de María, valedero en vida, se extiende 
mas allá de la muerte, y se prolonga en los dominios de la 
eternidad... 


XXXVII! 


La Santa Misa y la Sagrada comunión 


165. Doctrina católica. 


Dice el Concilio de Trento que «las almas del 
Purgatorio son socorridas por los sufragios de los fieles, 
pero sobre todo por el precioso Sacrificio del Altar». 


En otra parte, lanza sentencia de excomunión el mismo 
santo Concilio, contra los que aseguren que la Santa Misa 
no se puede ofrecer por los difuntos. 


La razón por la que el santo Concilio asegura y define 
que la Santa Misa es el medio más apto para socorrer a las 
almas del Purgatorio, con preferencia a los demás es 
porque la Santa Misa es el mismo Sacrificio que Jesucristo 
ofreció en la Cruz. Como uno de los principales méritos de 
la sangre de Jesucristo es el perdonar y lavar los pecados 
de las almas redimidas, sígnese lógicamente que la sangre 
que se ofrece en la Santa Misa, la podemos aplicar por las 


almas de los difuntos, por ser ellas capaces de sentir su 
saludables efectos. 


Fundadas en estas razones, todas las liturgias de la 
Iglesia, aun las mas antiguas, hacen mención en la Santa 
Misa de los difuntos. Entre ellas, la atribuida a Santiago 
en Jerusalén, «pide a Dios sea acepta (la oblación) para 
descanso de aquellos que nos han precedido en la 
eternidad». 


Y la Romana ruega a Dios que se acuerde de los 
difuntos, con estas palabras: 


«Acordaos, Señor, también de vuestros siervos y 
siervas, que nos han precedido con la señal de la fe, y 


duermen el sueño de la paz...» 


Y después de haber orado en silencio unos instantes, 
dice de nuevo el sacerdote: «A ellas, Señor, y a todos los 
que descansan en Cristo, te pedimos les concedas un lugar 
de descanso de luz y de paz, por el mismo Cristo Señor 


nuestro. Así sea». 


Con razón, pues, dice Santo Tomás de Aquino: «Este 
Sacrificio, es el mejor medio para librar prontamente a 


las almas del Purgatorio». 


166. Palabras del Ven. Strambi. 


El Venerable Vicente María Strambi, pasionista, nos 
asegura en su preciosa obra «Mes de Julio», que por la 
eficacia de la sangre de Jesucristo, que se aplica a las 
almas del Purgatorio en la Santa Misa, salen de aquel 
lugar de tormento gran número de detenidos. ¡Cuántos 
ángeles, dice descienden para apagar aquel fuego ardiente, 
cuando se ofrece por ellas a la Majestad Divina esta 


sangre adorable en los altares! ¡Con qué impaciencia están 
las desdichadas esperando el momento en que se derrame 
sobre ellas la sangre preciosa que es el más consolador de 


los refrigerios! 


167. Una aparición a Santa Gertrudis. 


Léese, en las revelaciones de Santa Gertrudis, que una 
de sus religiosas, cuya vida en el claustro había sido la 
de un ángel, se le apareció un día encomendándose a sus 
oraciones; a causa de varias imperfecciones, no estaba 
admitida aún a gozar la clara visión de Dios; pero, en 
premio de su tierna devoción a la divina Eucaristía, 
contemplaba en los hechizos del amor la santa humanidad 
del Salvador. 


'"¡0h, madre mía, —decía a la santa,- y qué dichosa 
estoy por haber tenido devoción a Jesús Eucarístico, en 
los días pasajeros de mi existencia terrestre! ¡0Oh!, y qué 
bueno es el divino Maestro a quien adoramos! Merced a mi 
devoción particular al divino Sacramento, yo recojo más 
abundantes frutos de la adorable Hostia, cuando se ofrece 


por mí. 


"Por lo tanto, no tardaré en ser introducida para 
siempre en la mansión celestial, donde mi Esposo divino me 


aguarda para coronarme". 


168. El convenio de dos amigos. 


Nada hay más provechoso para las almas del Purgatorio, 
que la inmolación del divino Salvador en el altar. Se han 
visto ejemplos admirables a este respecto. 


Había en Colonia, entre los estudiantes de la 
Universidad, dos religiosos dominicanos, uno de los cuales 
era el bienaventurado Suzón. Este reveló a su amigo un 
secreto, que a nadie había contado. Un día que se 
entretenía pensando en los misterios de la vida de Nuestro 
Señor, Suzón descubriéndose el pecho, le mostró el nombre 
de Jesús que se había grabado con un hierro ardiente. 
Quedó tan conmovido el hermano, que por favor le pidió le 
dejara besar, esa llaga gloriosa y humedecerlas con sus 


lágrimas, 


Terminados sus estudios, viéndose próximos a separarse 
para irse cada uno a su convento, hicieron el convenio de 
que el que sobreviviera al otro ofrecería dos veces por 
semana el santo Sacrificio por su compañero, durante un 
año. Hecho el compromiso, se despidieron y abandonaron la 
ciudad. El amigo fue el primero llamado por Dios, y Suzón 
recibió la noticia con entrañable pena, pero enteramente 
conforme con la voluntad del Señor. Oraba constantemente 
por su amigo, mas sin acordarse jamás del compromiso 
pendiente. Una mañana que meditaba sobre la muerte, vio a 
su querido hermano que con ojos lánguidos lo miraba y le 
reprochaba su infidelidad. El bienaventurado, lleno de 
admiración, buscó la manera de excusarse, manifestándole 
las oraciones y las mortificaciones que por él había 
hecho. 


—¡0h hermano mío!—replicó el alma,-¿crees que esto me 
basta? Para apagar las llamas que consumen, es menester la 
sangre de Jesucristo; solamente el Augusto Sacrificio 
podrá rescatarme de este cruel cautiverio; por favor 


cumple tu palabra. 


Suzón, vivamente impresionado, le prometió ofrecer por 
su alma muchas más misas de las ofrecidas, y así lo 


cumplió. 


AT cabo de algún tiempo, apareció de nuevo el difunto, 
manifestando en su semblante la más pura alegría. 
Saludando a su compañero, le dijo: -—Gracias, amigo mío, 
mil gracias por el alivio que me has proporcionado. Aquí 
me tienes perfectamente feliz, próximo a ver a Aquel a 
quien con tanto respeto  adorábamos bajo los velos 


eucarísticos. 


Suzón se arrodilló para dar gracias al Dios de las 
misericordias que tan grandes prodigios obra en sus 


siervos. 


169. Imitad. 


Ofreced, pues, muchas misas por las ánimas. 


Una niña anamita de catorce años, recién convertida y 
bautizada, perdió a su madre. Quedó sola con dos 
hermanitos. Para mantenerse con ellos ganaba cuarenta 


centavos diarios. 


¿Qué admiración para mí, -—dice el misionero que la 
había bautizado, —cuando la veo llegar al fin de la semana 
a mi casa y entregarme la limosna de una misa para su 
madre! Había tenido que privarse mucho para alcanzar a 


poder ofrecer una misa a su madre, 


Imitad... 


170. Promesa de misas. 


El P. Goiffon, misionero en el Canadá, cuenta como, 
perdido en medio de las nieves y adormecido durante varios 
días, estaba para morir de la enfermedad del sueño, cuando 
despertando, prometió a las benditas ánimas treinta misas 
rezadas y diez cantadas, sí lo libraban de este peligro de 
muerte. 


Volvió luego a caer en el sueño. 
Despertó otra vez y se acordó de su promesa. 


«Señor, ya que he interesado a las benditas almas, no 
he de morir aquí. Prometo el doble de misas». 


Al mismo tiempo encargó a su ángel de la Guarda que 


fuera a buscarle auxilio, y otra vez se adormeció. 


Cuando despertó, las ánimas habían oído sus oraciones: 


divisó dos hombres que se acercaban... Lo salvaron. 


Tuvieron que cortarle la pierna izquierda. Pero 


consiguió de Roma el permiso de decir misa. 


Cumplió con su promesa. Vivió largos años después y 
solía repetir: «Dios ha sido muy bueno para mí: me ha 
permitido llegar a los ochenta y tres años y cada domingo 


puedo todavía rezar dos misas, aun con pierna de madera». 


171. Un alma libertada por una Comunión. 


Junto con las misas ofreced también santas Comuniones. 
El Venerable Luis de Blois cuenta que un día un santo 
siervo de Dios recibió la visita de un alma del 


Purgatorio. 


Esta le dio a conocer todos los tormentos que estaba 
padeciendo. -—Soy castigada, dijo, por haber recibido la 
santa comunión con mucha tibieza, Por esto la Justicia 
divina me ha condenado a ser devorada por una sed ardiente 


y un fuego cruel que me consume. 


—¿Qué cosa puede aliviarle o libertarle con mayor 


eficacia? 


Os suplico, ya que me tenéis compasión y amistad, os 
suplico que comulguéis una vez en mi nombre: pero comulgad 
con todo fervor y caridad posible. Esta fervorosa comunión 
bastará para mí rescate y compensará mi culpable frialdad. 
El siervo de Dios se apresuró a oír misa y comulgar con el 


mayor fervor por el descanso del alma atribulada. 


Después de la acción de gracias el alma le apareció 
rodeada de luz espléndida. Y con profundo agradecimiento 


exclamó: 


¡Bendito seas! ¡oh mi mejor amigo! Tu  fervorosa 
comunión me ha rescatado; voy a ver cara a cara a mi 
adorable Maestro, y gozar para siempre de la felicidad de 
los elegidos. En el cielo no te olvidaré. 


Y el alma subió a los cielos. 


Valgan estos ejemplos para despertar nuestra caridad. 


XXXIX 


Una admonición a los herederos 


172. Olvidos y esperas... 


El olvido de los vivos suele cubrir con su sombra la 
fosa de los muertos... 


Y loa mismos herederos, encargados de sufragios, no 
siempre cumplen escrupulosamente los píos legados. 


Y las ánimas sufren por los olvidos o las esperas... 


Relatemos a este propósito un hecho, 


173. Misas descuidadas. 


En la parroquia de San José, en Nancy, el 14 de Febrero 
de 1901 JISÓ un hecho extraordinario. 


Una señora de unos setenta años de edad, cayó enferma 
de gravedad; luego su estado empeoró no dejando ninguna 
esperanza. 


Sufrió una agonía terrible, que duró varios días, 
durante los cuales la pobre enferma hablaba siempre de su 
madre, fallecida muchos años antes. 


El día anterior a su muerte, a las 9 P. M., hallábanse 
a su lado dos de sus hijos: una hija ya casada y un joven 
de 25 años. De repente éstos oyen llamar a la puerta y no 
habiendo oído paso ninguno que anunciara una visita, se 
miran preguntándose si van a abrir... Pero de repente la 
luz disminuye en la pieza; los dos miran hacia la puerta 
que se abre por sí misma, y ven rodeada de luz la sombra 
de una persona, a la cual reconocen por la abuelita, madre 
de la enferma, muerta muchos años antes. Admirados no se 


atreven a moverse. 


La aparición mira detenidamente a la enferma y luego 
parece conversar con ella; ésta deja oír estas palabras: 
«Sí, mañana...», y desaparece la aparición. 


Poco después llegan los otros hijos para asistir a los 
últimos momentos de su madre; los testigos de la aparición 


cuentan lo que han visto; poco crédulos, los que no han 


presenciado el acontecimiento no quieren admitirlo. 


El propietario de la casa al oír lo que acababa de 
pasar, adivinando lo que podía ser, dijo a la familia 
reunida: —Desde hace tiempo vuestra madre se preocupaba 
mucho porque la abuelita vuestra le había entregado algún 
dinero para que le hiciera decir dos misas. Pero vuestra 
madre muy pobre, gastó el dinero, y parece que nunca ha 
podido cumplir con ese encargo. 


La familia hizo rezar al día siguiente las dos misas. 
Al saberlo la enferma pareció alegrarse mucho, luego 


después expiró con mucha paz. 


Convendría ahora que cada cual se examinara y viera si 


algo debe a las Ánimas. 


LX 


Las Misas Gregorianas 


174. En qué consiste la tal práctica? 


La práctica de las Misas gregorianas reviste dos formas 
distintas. La primera consiste en hacer celebrar treinta 
misas (una cada día durante treinta días) por un alma del 
purgatorio; la segunda, en hacer celebrar una misa en el 
altar de S. Gregorio en Roma, o en otro altar que haya 
recibido del Soberano Pontífice el privilegio atribuido al 
altar de S. Gregorio. 


175. ¿Cuál es el origen de esta devoción? 


Tal vez sería difícil decirlo si su mismo nombre no lo 


indicase. Todo “induce a creer que ha sido, sino 


instituida, a lo menos propagada por el Papa San Gregorio; 


y he aquí en que ocasión: 


El mismo santo dice en sus «Diálogos» (lib. IV, cap. 
Lv), que un monje de su monasterio, llamado Justo, ejercía 


la medicina, con permiso de sus superiores. 


Se había aprovechado de ello para recibir a escondidas 
de su abad, tres escudos de oro. Esta era una falta grave 
contra la pobreza religiosa y monástica; pero movido por 
las amonestaciones de su hermano Copioso, a quien había 
confesado su falta, humillado por la pena saludable de la 
excomunión que contra el había sido pronunciada, murió con 


verdaderas señales de arrepentimiento. 


San Gregorio, queriendo inspirar a todos los hermanos 
un justo horror hacia el pecado contra el voto de pobreza, 
no levanto por esto la excomunión; fue enterrado aparte, 
en el lugar donde se depositaban las inmundicias, y los 
tres escudos fueron echados en la fosa, mientras que los 
religiosos repetían esas tremendas palabras:  péreat 


pecunia tua técum: «que tu dinero perezca contigo». 


Pero algun tiempo después, el santo abad movido a 
compasión, mandó llamar al ecónomo Precioso y díjole con 


tristeza: 


—Hace mucho tiempo que nuestro hermano difunto es 
atormentado por las llamas del Purgatorio; debemos, por 
caridad, esforzarnos en librarle de ellas. Id, pues, y 
desde hoy ofreced por él el santo Sacrificio durante 
treinta días; no dejéis pasar ni uno solo sin que la 


hostia de propiciación sea inmolada para su libertad. 


El ecónomo se dispuso en seguida para obedecer, pero 
ocupado en mil otros cuidados, no se ocupó, lo mismo que 
el abad, en contar los días. 


Una noche, el difunto aparecióse a su hermano Copioso. 
—¡Ah! sois vos! ¿cómo os encontráis a estas horas? 


—Hasta ahora estaba muy mal, —contestó la aparición, - 
pero actualmente estoy bien, porque hoy mismo he sido 
admitido en la sociedad de los elegidos. 


Se contaron los días que habían pasado desde que se 
ofreció por él el divino Sacrificio, y se reconoció que 


aquel día era precisamente el trigésimo. 


Este hecho, como se comprende, debía ánimar a, los 
fieles a hacer para sus difuntos lo que S. Gregorio había 
hecho para el monje Justo. No faltaron a ello. Los 
Benedictinos dieron el ejemplo; y aun en nuestros días, en 
los conventos de esta Orden, cuando muere un religioso, se 
celebra el santo Sacrificio durante treinta días para el 
descanso de su alma. Durante el mismo tiempo, se sirve su 
porción en el refectorio, como si estuviera presente, y se 


da a los pobres después de la comida. 


Las antiguas constituciones de las Carmelitas manda que 
treinta misas gregorianas sean celebradas por cada madre 


que muera. 


S. Vicente de Ferrer ofreció también por su hermana el 
mismo numero de sacrificios, y tuvo la certeza de su 
salvación. Esta práctica, muy común en Italia, lo era 
también en Francia antes de la Revolución. En Borgoña, en 
todas las iglesias antiguas, se encuentran restos de un 
altar dedicado a S. Gregorio y a las almas del Purgatorio: 


muchos cuadros más antiguos que estos altares existen 


todavía en las colecciones particulares y en los museos. 


176. ¿Qué es el altar de S. Gregorio? 


En Roma, en el monte Celio, en la iglesia de los Santos 
Andrés y Gregorio, construida sobre la antigua habitación 
del santo Papa, un hermoso altar de mármol blanco se 
levanta en el mismo lugar donde el Santo ofrecía el divino 
Sacrificio. Este altar es del siglo XVI. El bajorrelieve 
del retablo, esculpido por Miguel Angel, está dividido en 
tres cuadros. En el primero, S. Gregorio celebrando la 
santa misa, junto a él el monje Justo se halla en medio de 
las llamas, y mas arriba el mismo monje libertado, es 
conducido al cielo por dos ángeles. Debajo de este cuadro 
se lee en latín esta inscripción: «San Gregorio libró con 


treinta misas al alma de su religioso». 


En la secunda parte, Nuestro Señor aparece a S. 
Gregorio mientras se halla ofreciendo la Santa víctima, y 
del costado del Salvador un pequeño chorro de sangre va 
cayendo en el cáliz. Se lee debajo; «Mientras el papa S. 
Gregorio celebraba, Jesucristo se apareció así, 


sufriendo». 


En el tercer cuadro S. Gregorio celebra todavía la 
misa; dos almas gimen en medio de las llamas, y otra, mas 
alto, es elevada por dos ándeles. La inscripción dice: 
«Las misas celebradas en esta celda del papa Gregorio 
libran a las almas de los sufrimientos del Purgatorio». 


El bajorrelieve termina a la izquierda con la imagen de 


S. Sebastián y a la derecha con la de S. Roque. 


177. ¿Cuál es la creencia popular respecto de tales 
Misas? 

Es cierto que los fieles han atribuido siempre a las 
treinta, misas gregorianas, como a la misa celebrada en el 
altar de S. Gregorio una eficacia particular para librar a 
los difuntos. 


Sobre si esta confianza descansa sobre una promesa de 
Dios, o sobre una indulgencia concedida por los Papas a 
modo de jubileo, o solamente sobre la intercesión de S. 
Gregorio, nos es imposible decirlo. 


178. ¿Qué debe entenderse por altares «ad ínstar.»? 


El privilegio atribuido al altar de S. Gregorio ha sido 
con frecuencia extendido por los Soberanos Pontífices a 
otros altares, que por esta razón han sido llamados 
altares privilegiados ad ínstar del de S. Gregorio, o 
simplemente altares ad instar, Pero prácticamente estos 
altares no presentan mas ventajas que las que presentan 
los altares simplemente privilegiados, porque, 
prescindiendo de una intervención especial de S. Gregorio, 
el presbítero que celebra en dichos altares para un alma 
del Purgatorio puede a lo más ganar para esta alma una 
indulgencia plenaria: indulgencia de la que Dios dispone 


según el beneplácito de su sabia misericordia. 


179. ¿Ha sido esta devoción aprobada por la Iglesia? 


La S. Congregación de Indulgencias preguntada sobre 
dicho objeto, contestó el 15 de Marzo de 1884: que la 
confianza de los fieles acerca de la celebración de las 
treinta misas llamadas gregorianas como especialmente 
eficaz, gracias a la aceptación que se digna hacer de 
ellas la Bondad divina, para la libertad de una alma del 


Purgatorio, es piadosa y racional, y que el uso de 
celebrar estas misas es aprobado por la Iglesia. 


180. ¿Cuáles son las condiciones requeridas? 


Las condiciones requeridas para aprovecharse del 
privilegio de las misas gregorianas son éstas: 


1. Las treinta misas deben celebrarse para una sola alma 
del Purgatorio. La eficacia particular de estas misas 


no existiría sí fuesen ofrecidas por los vivientes. 


2. Las misas deben ser celebradas durante treinta días 
consecutivos: pero no es necesario que lo sean por el 
mismo sacerdote ni en el mismo altar; ni tampoco es 
necesario que sean celebradas en honor de S. Gregorio, 
ni que se haga conmemoración de dicho Santo. 


Benedicto XIV ha declarado que si en el transcurso de 
estos treinta días, se encuentran los tres últimos días 
de la semana santa en los que no pueden celebrarse 
misas privadas, deben continuarse en seguida, teniendo 


en cuenta las misas omitidas. 


3. Es conveniente decir las misas con ornamentos negros 
todas las veces que la rúbrica lo permite. 


XLI 
La Vía Dolorosa y el Voto de Ánimas. 


181. Un tesoro de indulgencias. 


Os aconsejo que hagáis a menudo el ejercicio del Via-— 
Crucis o Via Dolorosa. Con este ejercicio podéis ganar 
todas las  Indulgencias que  ganaríais, si  visitarais 


personalmente los Santos Lugares de Jerusalén, es decir, 
las Estaciones del Camino de la Cruz de Jerusalén. 


Y estas indulgencias las podéis aplicar por vía de 
sufragios a las benditas ánimas. 


Ya veis, pues, cuan fácilmente podéis ganar grandes 
tesoros espirituales. 


Es por esto que un buen hombre, que hemos conocido, 
sumido en un mar de ocupaciones, encontraba siempre todos 
los días cinco minutos para practicar ese saludable 


ejercicio. 


182. Recomendaciones de las Animas. 


Se lee en la vida de Catalina Emmerich que solían 
aparecérsele durante la noche las benditas ánimas, y le 
suplicaban fuese a la Iglesia para hacer por ellas el Vía- 


Crucis, que tanto alivio les proporcionaba. 


También se refiere en la Vida de la ven. María de la 
Antigua, que una de sus hermanas difuntas se le apareció 
un día y le dijo como reprochándola: -—¿Por qué no hacéis 


por mí el Vía—Crucis? 


Y el divino Salvador díjole en esta circunstancia: 
"Este ejercicio es de grandísimo alivio para las pobres 
almas. Procura hacer conocer a tus hermanas cuan gran 


capital ellas poseen, para que lo aprovechen". 


183. Lo que aconteció a un obispo. 


Un venerable obispo francés contaba que, joven 
sacerdote, había tomado la costumbre de hacer cada día el 


Vía-Crucis. 


Un día omitió aquel ejercicio. No lo había dicho a 
nadie. He aquí que vienen a llamarlo. Una persona quiere 
hablar con él. El saluda y pregunta qué se le ofrece. 


—Señor, me han encargado preguntarle por qué no ha 
hecho hoy día el Vía—Crucis -y se despidió. 


"¿Era una enviada de las ánimas? No lo se, dice él 
obispo. -—Desde entonces nunca he dejado de hacer 


diariamente el Vía Crucis." 


Imitemos este ejemplo. 


184. Acudid en socorro. 


Sed, pues, caritativos. Acudid en socorro de tantas 


hermanas prisioneras. 


«Si esta noche -—decía el P. Engelvin, religioso 
franciscano,-—despertáramos bruscamente al grito, siempre 
terrible de ¡fuego, fuego!, nos apresuraríamos a dejar 
nuestra cama e iríamos a prestar socorro a los pobres 
incendiados. Y ¿no puede compararse el Purgatorio con un 
incendio? Si las numerosísimas indulgencias que podemos 
ganar haciendo el Vía Crucis, no lo apagan, son por lo 
menos, como un agua que refresca a aquellas pobrecitas 
almas a quienes la justicia de Dios detiene allí, y hasta 
pueden libertarlas por completo». 


Ahí tenéis una práctica muy rica de indulgencias. Con 


tal tesoro podéis rescatar muchísimas almas. 


185. Voto de ánimas 


El Venerable Padre Chevrier, fundador de la gran obra 
de la Providencia del Prado, escribió en su testamento; 


«Suplico a Dios que se digne recibir mi alma a la salida 
de mi cuerpo; a la Santísima Virgen, que me proteja y me 
asista cuando esté en el tribunal de su divino Hijo; a San 
José, patrono de los  agonizantes, que consiga mi 


liberación. 


«Ofrezco a las almas del Purgatorio todas las oraciones 
que se rezarán por mí después de mí muerte, para que las 
que pueden glorificar más a Dios en el cielo consigan su 
libertad, y dejo a la Santísima Virgen el cuidado de 
concederme lo que sea de su agrado». 


Dios no deja de recompensar abundantemente este acto 


heroico de caridad en favor de las ánimas. 


Aun más: la iglesia ha enriquecido con indulgencias el 
«Voto de ánimas», es decir la ofrenda espontánea hecha a 
Dios en favor de las ánimas, de todas las obras 
satisfactorias que en la vida, hará la persona oferente, y 
de todos los sufragios que se le aplicarán después de su 


muerte. 


Recordemos las palabras evangélicas: «Bienaventurados 
los misericordiosos, porque ellos alcanzaran 


misericordia». 


XLII 


El escapulario azul 


186. Llave de oro. 


Un medio fácil y sencillísimo de sacar cada día 
innumerables almas del lugar de la expiación y de 
introducirlas en las mansiones eternas, es el escapulario 


azul de la Inmaculada Concepción. 


Un autor le llamó llave de oro, con que es permitido 
abrir, cuantas veces se quiera, las puertas de la cárcel 


expiatoria. 


187. Gran tesoro de Indulgencias. 


Por medio de este bendito escapulario podemos ganar las 
innumerables indulgencias concedidas a los que visitan las 
siete Basílicas de Roma, la Iglesia de la Porciúncula, la 
de Santiago de Galicia y los Santos Lugares de Jerusalén, 
cada vez que recemos seis veces el Padrenuestro, el 
Avemaría y el Gloria Patri, rogando por las intenciones 
del Sumo Pontífice. Estas indulgencias son muchas y 
plenarias: más o menos según los días. Porque no ha de 
entenderse que se ganen juntas todas las indulgencias que 
se pudieran ganar visitando estos santuarios, sino las que 
se ganarían visitándolos en el día y hora en que se rezan 


estas preces. 


Muchas de estas indulgencias sólo se ganan una vez al 
día; pero otras se pueden ganar tantas veces cuanto se 
repite el rezo de los seis Padrenuestros, Avemarías y 
Glorías. Hay además otra multitud de indulgencias 
parciales, como por ejemplo de sesenta años, por hacer 
media hora de oración mental, de veinte por visitar 
enfermos, de siete una vez al día por rezar (por la tarde) 
la Salve (que sin duda por eso se acostumbra a añadir a 
los seis padrenuestros): de 200 días por oír la palabra de 
Dios, de 60 por cualquiera obra buena, etc. Estas 
indulgencias han sido declaradas auténticas por la Sagrada 
Congregación de Indulgencias en el Decreto de 31 de Marzo 
de 1856, confirmado por S. S. Pío IX el 14 de Abril del 


mismo año. 


188. Condiciones requeridas. 


¿Qué condiciones se requieren para ganar este cúmulo de 


indulgencias plenarias? 


Dos solamente: Primera, Vlevar constantemente el 
Escapulario Azul, impuesto por un sacerdote que tenga 
facultad para ello, o bien llevar una de las medallas 
bendecidas para sustituir los escapularios impuestos, pero 
siempre con la condición de que previamente haya sido 
impuesto el Escapulario Azul por quien esté facultado para 


imponerlo. 


Segunda, rezar los seis Padrenuestros, Avemarías y 
Gloria Patris prescritos, rogando por las intenciones de 
Su Santidad. 


Esto es lo único que se necesita, y no se exige que 
serecen estas oraciones en la Iglesia, sino que pueden 
rezarse en cualquier parte, en la calle, en el tranvía, 
durante el trabajo, en alguno de tantos ratos perdidos que 
se presentan durante el día y en que a veces no sabe uno 
como matar el tiempo, sobre todo cuando se ve uno forzado 
a esperar a alguna persona o aguardar el despacho de un 


asunto. 


Un alma fervorosa y animada de verdadera caridad sabe 
siempre aprovechar estas ocasiones en favor de las almas 


del Purgatorio. 


Regio obsequio es este. ¡Tantas indulgencias plenarias 
cada vez que recemos seis veces el Padrenuestro, el 
Avemaría y el Gloria Patri! ¡Cuantas almas podemos sacar 
del Purgatorio por este medio sencillísimo!... 


189. Un apóstol de esta devoción. 


Un religioso, dotado de piedad y celo, llamado 
simplemente el P. Juan, admirado de las riquezas 
espirituales acumuladas en el escapulario azul, determinó 
hacerse apóstol de esta devoción, y empezó aplicando esas 
valiosas indulgencias .a las benditas ánimas del 
Purgatorio, para lo cual decía cien veces al día los seis 
Padrenuestros, seis Avemarías y seis Gloriapatris. Seguid 
en lo posible su piadoso ejemplo. Por más que seáis 
pobres, enfermos, achacosos, podéis sin embargo con este 
medio hacer mucho, mucho en sufragio de las ánimas. 


¡Aprovechad mientras tenéis tiempo! 


XLI!I 


La «Hora de sufragios» y la Liga de perpetuo 
sufragio» 


190. Una visita diaria. 


«He aquí, mi muy amadas hijas, —decía Santa Margarita 
María a sus novicias, —el modo que me parece más conforme 
al deseo del Sagrado Corazón de Jesús, para cumplir con 
mayor fidelidad la promesa que le habéis hecho en favor de 
las almas dolientes del Purgatorio. 


«Daréis una vueltecita por el Purgatorio en compañía, 
del Sagrado Corazón, consagrándole todo cuanto hayáis 
hecho, suplicándole se digne aplicar sus méritos a las 
santas almas que están sufriendo. 


«Suplicaréis al mismo tiempo a las benditas ánimas de 
conseguiros con su poderosa intercesión la gracia de vivir 


y morir en el amor y fidelidad al Sagrado Corazón de 


Jesús, correspondiendo a todos sus deseos sin 


resistencia... 


«Y> si alcanzáis a libertar a una de estas pobres almas 
encarceladas, tendréis la dicha de contar en el cielo con 


una abogada poderosa que os conseguirá vuestra salvación». 


Fundada en este consejo que Margarita María daba a su 
novicias para la octava de los difuntos, se ha difundido 
la práctica de dar una vueltecita diaria en el Purgatorio 
en compañía del Corazón de Jesús, especialmente con la 
práctica de la «Hora de sufragios». 


191. ¿Qué es la Hora de Sufragios? 


Es una hora diaria escogida para rogar durante ella por 
las almas del Purgatorio, ofreciendo nuestras oraciones, 
buenas obras, penas y sufrimientos al Corazón de Jesús, 
para que alivie con ello a esas pobres almas, que sufren 


tanto y no pueden valerse por sí mismas. 


¡Ahí puede ser que entre esas almas hayan algunas que 
sufren por causa nuestra, y otras a las cuales estemos 
unidos por los más tiernos lazos de la gratitud o amistad, 
y quizás por los más estrechos vínculos de parentesco, 


como nuestros padres, hermanos, hijos o esposos. 


¡Cuántos testimonios de afecto y de desinterés les 
hubiéramos dado si vivieran! y para complacerlos ¡cuantos 
sacrificios nos hubiéramos impuesto voluntariamente! ¿Es 
posible, pues, que ahora que tienen más necesidad, les 
neguemos una hora tan sólo, de visita, de oración y de 


consuelo? 


Realmente, una hora es muy poca cosa; mas, si fueran 


muchos los fieles que la ofrecieran, dicha hora se 


convertiría en días, en años y aun en siglos de perpetuos 


sufragios. 


La preparación puede consistir en un acto de contrición 
que purifique nuestra conciencia, o en un acto de amor de 
Dios, que inflame nuestros corazones, y en una invocación 
a la Santísima Virgen, para que Ella presente nuestras 
plegarias y sufragios a su Divino Hijo, como precio de 


rescate de tantas prisioneras. 


Muy agradable a Dios y de gran provecho para las almas 
del Purgatorio sería si en esta hora asistiéramos a la 
santa Misa, rezáramos el Rosario y otras oraciones y 
jaculatorias que estén enriquecidas con indulgencias. Si 
no es posible ir a la Iglesia, puede hacerse la hora en la 
casa, aun en medio de los quehaceres domésticos o durante 


cualquier ocupación. 


PRELUDIO. 


Desciende un instante con el pensamiento a la cárcel 
del Purgatorio, en unión con el Corazón de Jesús, y 
asistido de su divina gracia, mira cuantas almas empiezan 
en este momento los dolores de su cautividad!.. ¡Qué 
inmensa multitud se encuentra desde largo tiempo allí 


encerrada para continuar todavía su expiación! 


Contémplalas... escucha sus lamentos... dirige a estas 
pobres almas palabras de consuelo... ofréceles tu ayuda y 


tu asistencia... 


Esta oración puede servir de ofrecimiento «¡0h divino 
Corazón de Jesús, habiendo hecho en, vuestra compañía y 
bajo el patrocinio de la Beatísima Virgen María y de San 
José, su digno esposo, esta visita al Purgatorio, os 


consagramos todo cuanto con el auxilio dé vuestra divina 
gracia, hemos hecho en esta hora y haremos de bien durante 
este día, y os suplicamos apliquéis vuestros méritos? a 
estas santas almas, pero de un modo especial a N. N.. 
(puédense nombrar aquellas almas por los cuales se ha 
entendido rogar)... 


OFRECIMIENTO DE LA PRECIOSA SANGRE. 


Eterno Padre, os ofrezco la preciosa sangre, pasión y 
muerte de Jesucristo, los dolores de la Santísima Virgen 
María y de San José, por la remisión de mis pecados, el 
rescate de las almas del Purgatorio y la conversión de los 
pecadores. 


JACULATORIAS. 
Sea en todo y por todo amado el Sagrado Corazón de 


Jesús. 


—¡0h, María, Madre de Dios y Madre de misericordia, 
rogad por nosotros y por las almas del Purgatorio. 


San José, modelo y patrono de los amigos del Sagrado 
Corazón de Jesús, rogad por nosotros. 


Se pueden rezar otras oraciones o hacer la Vía dolorosa 
o cumplir alguna otra práctica piadosa. 


ADVERTENCIA. 


No siendo posible hacer todos los días esta hora de 
sufragios, rogamos se haga siquiera una o dos veces a la 


semana, sin día ni hora fijos. 


¿Quién podrá decir que en toda la semana, no tiene una 
hora disponible, para dedicarla al alivio de las pobres 
almas del Purgatorio? ¡Ah! por caridad, haced esta hora y 


seréis recompensados en la caridad. 


192. La liga católica de perpetuo sufragio. 


A esta piadosa asociación en favor de las almas del 
Purgatorio, que debe su origen a algunos  fervientes 
católicos de Roma, pertenecen sin otra condición, todos 


los fieles que reciten tres veces al día esta oración: 


Dadles Señor, el eterno descanso y que la luz perpetua 


les alumbre. —Descansen en paz. Amén. 


O en latín: RÉQUIEM AETERNAM DONA EIS, DÓMIME; ET LUX 
PERPETUA |LÚCEAT EIS. REQUIESCANT IN PACE. AMEN. Este 
sufragio en favor de las almas del Purgatorio es bien 
fácil y está al alcance de todos. 


Es conveniente fijar el tiempo en que se recen los 
Réquiem: p. e. después del Angelus, mañana, mediodía y 
tarde; o al toque do las horas; o después del examen 


particular de conciencia. 


INDULGENCIAS. 


Doscientos días, una vez al día, para todos los fieles 
que  reciten esta oración con corazón  contrito y 
devotamente. 


193. «Obra expiatoria». 


Recomendable es también la obra expiatoria para el 
rescate de las almas del Purgatorio. 


Esta asociación se halla establecida en la Iglesia de 
la Chapelle-—Montligeon, Orne (Francia). 


Se dicen siete misas semanales para el alivio de las 
almas más abandonadas del Purgatorio, y tres al mes para 
los Sacerdotes difuntos que se hallan en el mismo caso. 


XLIV 


Pidiendo fa intercesión de las Ánimas 


194. La intercesión de las Ánimas. 


Las ánimas libradas por nosotros de las penas del 
purgatorio, pueden ser nuestras intercesoras ante el trono 


de Dios. 


Aun más; según el sentir de algunos teólogos nos puedan 
ayudar con sus plegarias mientras permanecen en el 


Purgatorio. 


En verdad, no repugna a su estado el que intercedan 


ante Dios por sus parientes, amigos o bienhechores. 


195. Recomendaciones del P. Colín. 


El venerable Padre Colín, fundador de los Padres 
Maristas, tenía mucha confianza en la intercesión de las 
benditas ánimas. En los primeros años de la fundación de 
su Congregación en sus dificultades acudía a ellas, y 
confesaba que les debía muchos favores. 


—"Ahora, —decía un día a sus hijos, -—cada vez que 
encuentro alguna persona que quiere conseguir algo, le 
aconsejo que rece por las almas del Purgatorio. ¡Cómo 
deseo que se propague esta devoción! 


"Sí, rezar por las ánimas cuando se quiere conseguir 
alguna gracia es un medio eficaz para obtenerla. En una 
ocasión pedí una novena por ellas para descubrir algo 
importante que afectaba a un colegio. Ahora bien, apenas 
empezaban la novena, se descubrieron cosas tan importantes 
que estaba para decir a las ánimas: ¡Basta! ¡basta! Pude 
inmediatamente poner remedio al mal. Nadie lo ha 
sospechado. Os digo esto para aumentar vuestra confianza". 


El P. Colín añadía: '"Conozco a un comerciante —uno de 
sus hermanos—- que tiene mucha devoción por las almas del 
Purgatorio. Está obligado a viajar de noche para sus 
negocios y en coche particular. Como se le hacía presente 
el peligro a que se exponía, contestó: No corro peligro 


alguno; rezo por las ánimas. 


"Contaba el comerciante, que una noche, como procuraba 
que los Caballos siguieran corriendo por el camino; se 
resistieron a pesar de todos los esfuerzos, y de por si 
cortaron por desvíos. Se le ocurrió que tal vez los 
caballos obedecían a alguna fuerza, superior y los dejó 
seguir. Evitaron así un bosque en que estaban escondidos 
algunos bandidos, que estaban esperando al comerciante. 


Son, en verdad, las Ánimas muy poderosas intercesoras. 


XLV 


Gratitud de las Ánimas. 


196. Palabra de S. J. K. Vianney. 


«,0h! —decía el santo Cura de Ars, -—si se supiera de 
cuan gran valimiento gozan en el corazón de Dios las 
buenas almas del Purgatorio, si se conocieran todas las 


gracias que. pueden obtener por su intercesión, no 


estarían tan olvidadas! Es necesario rogar por ellas para 
que ellas rueguen por nosotros. 


«La caridad que ejercemos para con los difuntos es tan 
excelente y de tan gran mérito, que no sólo nos allana el 
camino del paraíso, sino que nos eleva a un alto grado de 
gloria, en la que eternamente amaremos más ardientemente a 


Dios y le poseeremos más perfectamente». 


En verdad, las pobrecitas, no se mostrarán ingratas, 


no, para con sus bienhechores. Recordemos unos ejemplos. 


197. Una sirviente halla ocupación. 


Una pobre sirviente había adoptado la santa práctica de 
hacer celebrar, cada mes, con el fruto de sus ahorros, una 
misa por las almas del Purgatorio y en especial por 


aquella que estuviese más próxima a entrar en el cielo. 


Un día, en que recorría en busca de servicio, pasó por 
una iglesia y entró en ella en el momento en que se iba a 
celebrar el Santo Sacrificio. Advirtió entonces que en ese 
mes no había mandado celebrar la misa de su devoción, 
siendo ese precisamente el día en que le correspondía 
hacerlo. Pero ¿como? No tenía más que una moneda, y si se 
desprendía de ella no tendría como comer. La piedad y la 
prudencia humana entraron en lucha; pero al fin venció la 
primera. Pasa a la sacristía, pone su ofrenda en manos de 


un sacerdote y asiste a la misa con gran fervor. 


Terminado el Santo Sacrificio, sale de la iglesia para 
continuar sus diligencias, no sin inquietud, pues en aquel 
día le faltaba el pan para saciar su hambre. Así caminaba, 
absorba en estos pensamientos, cuando un joven pálido, de 


alta talla y distinguido continente, se dirige a ella y le 
dice: 


—¿Busca Ud. una casa donde colocarse? 
-Sí, señor, —responde la mujer, 


—Bien, vaya Ud. a la calle tal, numero cual, casa de la 


señora N. N., y hallará una colocación que le conviene. 


Y diciendo esto, el joven desapareció entre la 


multitud, sin esperar ni las gracias de la mujer. 


Esta se dirigió sin dilación a la casa indicada, y, al 
llegar al vestíbulo, se encuentra con una doméstica que 
salía murmurando palabras de queja y de cólera. Golpea la 
puerta con mano tímida; y pronto se halla en presencia de 


una señora anciana, de aspecto venerable. 


Señora, —le dijo la mujer, —he sabido esta mañana que 
Ud. necesita una sirvienta y vengo a ofrecerle mis 


servicios. 


—Pero, hija, —respondió la señora, —lo que me dices es 


muy entraño. Dime, pues, ¿quién te envía? 


—Un caballero joven que me detuvo al salir de una 
iglesia, adonde fui a hacer aplicar una Misa por el alma 


del Purgatorio que estuviese más próxima a ver a Dios. 


La señora perdida en conjeturas, no podía acertar con 
la persona que pudiese estar tan pronto informada de lo 
que había pasado en su casa, cuando la sirviente, fijando 
los ojos en un retrato que estaba colgado en la pared, 


exclama: 


—Señora, ese caballero, es el joven que me ha enviado a 
esta casa. 


Al oír éstas palabras, la señora lanza un grito, y 
apenas se puede contener su emoción. Era el retrato de su 
hijo único que había muerto dos años antes. Abraza a la 
criada y le dice; 


—Tú no serás mi sirvienta, sino mi hija y mi compañera, 
pues que eres la salvadora de mi hijo; lo has librado, con 
tu generosidad y él ha querido que yo te recompense. 
Dispón de todo lo que tengo. 


Así Dios, aun en la tierra, recompensa la caridad para 


con los difuntos. 


198. La escolta del P. Mónaci. 


El Padre Luis Mónaci, religioso de la Orden de Menores, 
y muy devoto de las ánimas, cuenta el hecho siguiente 


Atravesaba de noche una extensa y desierta llanura, 
rezando, según tenía costumbre, el santo Rosario, en 


sufragio de aquéllas. 


En este camino tenían su guarida dos famosos bandidos, 


terror de toda la comarca. 


En cuanto vieron al religioso, le prepararon una 
emboscada, con el fin de despojarle y matarle si prestaba 
resistencia; pero he aquí que llega a sus oídos el toque 
de una trompeta de guerra; prestan atención y ven que, 
precediendo al Padre, caminaba un soldado haciendo vibrar 
la trompeta, mientras una fuerte escolta acompañaba a 
aquel. Ante la fuerza armada, los bandidos emprendieron 


precipitadamente la fuga, convencidos de que iban en su 


persecución. 


Entre tanto, el buen religioso, así escoltado, 
continuaba su camino rezando el Rosario, sin cuidarse de 
nada, hasta encontrar la primera posada; los bandidos se 
acercaron, con precaución, preguntado en donde se alojó la 
tropa. 


—¿Por qué tropa preguntáis? Aquí tan sólo ha llegado un 
religioso, que por cierto no tiene en su porte nada de 
belicoso. 


Entonces esos hombres, entraron en la posada, se 
aproximaron al religioso y le preguntaron qué se había 
hecho su escolta. 


¿Mi escolta? — respondió el Padre; -—os aseguro que no 
sé de que hablais; yo he venido solo. 


—Pues, Padre mío, podéis dar gracias a Dios por el 
milagro que acaba de hacer en vuestro favor. Veníais 
rodeado de fuerte escolta nosotros con vergúenza lo 
confesamos, estábamos apostados con el fin de robaros o 
mataros si resistíais, pero al ver vuestro acompañamiento 


huímos. 


Así protegen las almas del Purgatorio. 


199. La ventura de una pobre mujer. 


Tenía una pobre mujer napolitana una numerosa familia 
que mantener, y a su marido en la cárcel encerrados por 
deudas. Reducida a la última miseria, presentó un memorial 


a un gran señor, manifestándole su infeliz estado y 


posición, pero con todas las suplicas no logró mas que una 


peseta. 


—Entra desconsolada en una iglesia, y encomendándose a 
Dios siente una fuerte inspiración de hacer decir con 
aquella peseta una Misa por las Ánimas y poner toda su 
confianza en Dios, único consuelo de los afligidos. ¡Caso 
extraño! Oída la Misa, se volvía a su casa, cuando 
encontró a un venerable anciano que llegándose a ella le 
dijo: 


—¿Que tenéis, mujer? ¿Qué os sucede? 


La pobre le explicó sus trabajos y miserias. El anciano 
consolándola le entregó una carta, diciéndole que la 
llevase al mismo señor que le había dado la peseta. Este 
la abrió ¿y cual no fue su sorpresa cuando vio la letra y 


firma de su amantísimo padre ya difunto? 
—¿Quien os ha dado esta carta? 


—No le conozco, —respondió la mujer; -—pero era un 
anciano muy parecido a ese retrato, sólo que tenía la cara 


más alegre. 
Lee de nuevo la carta, y observa que le dice: 


Hijo mío muy querido, tu padre ha pasado del 
Purgatorio al cielo por medio de la Misa que ha mandado 
celebrar esa pobre mujer. Con todas veras la recomiendo a 
tu piedad y agradecimiento: dale una paga, porque esta en 
grave necesidad. El caballero después de haber leído y 
besado muchas veces la carta, regándola con  copiosas 
lagrimas de ternura: — Vos, -—dice a la afligida mujer, — 
vos con la limosna quo os hice habéis labrado la felicidad 


de mi estimado padre; yo ahora haré la vuestra, la de 


vuestro marido y familia. 


En efecto, pagó las deudas, sacó al maridó de la 
cárcel, y tuvieron siempre de allí en adelante cuanto 


necesitaron, y con mucha abundancia. 


Así recompensa Dios, aun en este mundo, a los devotos 


de las benditas ánimas. 


200. Defensores en el trance de la muerte. 


El cardenal Baronio refiere que una persona muy piadosa 
se hallaba en el momento de la muerte horriblemente 
atormentada por los demonios, cuando vio que se abría de 
repente el cielo y que millares de defensores volaban en 


su socorro, prometiéndole una segura victoria. 


Admirada de esta protección milagrosa, preguntó a sus 


inesperados defensores, quiénes eran: 


Somos, —respondieron ellos, -las almas que tus 
sufragios han sacado del Purgatorio, y venimos a hacerte 
el mismo servicio a ti, llevándote directamente al 


Paraíso. 


Al oír estas palabras, la enferma expiró dulcemente, 
con la frente serena y los labios sonrientes. 


201. La conversión del prof. Parrini. 


El diario de Turín "La unidad católica" contó, hace ya 
años, el hecho siguiente, después de  fidedignas 
informaciones. 


El Profesor Parrini, hombre de claro talento, estaba 
desde largo tiempo afiliado a la masonería; se había 


comprometido, mediante testamento, .aa no recibir al 
sacerdote, cuando se encontrase enfermo, ordenando que sus 


funerales fueran puramente civiles. 


Herido mortalmente en duelo, y advertido de la gravedad 
de su estado, Parrini hizo llamar al vicario de la 
parroquia, y en presencia de los testigos llevados por 
éste, se retractó de su adhesión a la secta masónica y de 
sus escritos contra la Iglesia y fe católica; después de 
este acto, recibió los últimos Sacramentos, con unos 


sentimientos que edificaron a 


todos muriendo abrasado al crucifijo, y confesando que 
reconocía a Jesucristo como a su único consolador, como a 


su única esperanza. 


Se pregunta uno, añade el cronista, qué motivos han 
podido llevar esta conversión al lecho de muerte; he aquí 


la explicación. 


César Parrini había recibido cristiana educación; jamás 
había dejado durante su vida, de decir diariamente el De 
Profundis, por las almas del Purgatorio; al mismo tiempo 
guardó siempre vivo amor a la Sma. Virgen, cuya imagen 
conservaba sobre su mesa de despacho. María, refugio de 
pecadores, se acordó de él, y las almas del Purgatorio le 
probaron su reconocimiento, por el bien que les había 


hecho. 


XLVI 
Pagad ahora lo que debéis. 


202. Pagad ahora... 


No hay comparación entre la expiación que nos imponemos 
en esta tierra y la que impondrá Dios en la otra vida. 


Santa Catalina de Génova trae estas memorables 
palabras; «El que se purifica de sus culpas en la vida 
presente, satisface con un centavo una satisfacción de mil 
ducados; y el que espera el día de la otra vida para 
arreglar cuentas, tiene que resignarse a entregar mil 
ducados por un centavo, que habría sido muy suficiente en 


tiempo oportuno». 
El Eclesiastés (IX, 10) da este consejo: 


«Todo cuanto pudieres hacer de bueno, hazlo sin perder 
tiempo; puesto que ni obra, ni pensamiento ..ha lugar en 


el sepulcro, hacia el cual vas corriendo». 


Os dará bríos para mortificaros y expiar vuestra culpas 
el pensamiento de las terribles penas del lugar de la 


expiación. 


203. Una lección de Sta. Liduvina. 


Se cuenta de un rico disoluto, el cual, atemorizado un 
día por las penas de la otra vida, fue a ver a Santa 
Liduvina que entonces edificaba al mundo con su paciencia 


y rogóle que hiciese ella penitencia por él. 


«De buena gana —responde la Santa -—yo ofreceré por vos 
mis padecimientos con la condición de que por el espacio 


de una noche vos conservéis en la cama la misma postura 


sin mudaros de lado, ni moveros o estiraros de ninguna 


manera». 


Aquél consistió de buena gana, pero puesto en cama, 
había estado apenas media hora cuando de repente se sintió 
un gran malestar y ya quería moverse. Por entonces no lo 
hizo y permaneció así, pero aumentando siempre más el 
fastidio de aquella posición, al término de una hora le 


pareció imposible. 


Entonces una saludable impresión se produjo en su 
corazón y dijo entre si: -Si es tan molesto estar inmóvil 
sobre una cama cómoda por el espacio de una noche, ¡ah! 
¿qué será el estar tendido en un lecho de fuego por un 
siglo, por una eternidad? 


¿Verdad, que es muy saludable este pensamiento? 


204. Purificación sobre la tierra. 


Monseñor de Segur, en el opúsculo íntimo que dedica a 
la memoria de su madre, refiere que en el transcurso de la 
enfermedad de la misma, rogó él a Dios la purificase por 
completo sobre la tierra para que no experimentara los 
sufrimientos del Purgatorio. Mucho padeció la pobre en sus 
últimos días, como si Dios hubiese escuchado las súplicas 
de su hijo; y por eso a la muerte de la madre todos 
aquellos que la rodeaban, pudieron notar unas como señales 
de su introducción inmediata en la patria celestial. 


205. Frutos de una pequeña mortificación. 


Cuéntase que una religiosa dominicana moribunda, 


consumada por la fiebre, pidió un poco de agua. 


—Bueno, dijo la Superiora, voy a dársela, pero no 
prefiere no tomarla y ofrecer este sacrificio a, Dios para 


que éste os aproveche en el Purgatorio? 
La moribunda consintió. 


Poco después de su muerte, aparecióse la religiosa a la 
superiora, rodeada de llamas y le dijo: —¡Qué más grande 
servicio me habéis prestado con aconsejarme ofrecer el 
sacrificio del vaso de agua por amor a Dios! Ahora, cuando 
las llamas me están atormentando más, mi ángel viene con 


esa agua y me refresca de una manera admirable. 


206 Grave amonestación. 


Tomas de Kempis nos aconseja en la «Imitación» (1, 1 c 
23), que no confiemos mucho en los sufragios de los amigos 
y parientes, para después de la muerte, pues nos olvidarán 
más pronto de lo que pensamos. 


«Si vosotros, dice, no os  libráis con vuestras 
oraciones mientras vivís, ¿quién se ocupará de vuestra 


almas después que hayáis dejado de existir?». 


Seguid pues el partido seguro, el partido de la 


cordura, en negocio de tanta importancia. 


XLVII 


Indulgencia plenaria para la hora de la muerte 


207. Un medio para evitar el Purgatorio. 


Entre las muchas Indulgencias plenarias que se pueden 


ganar ín artículo mortís notemos la siguiente: 


Por un decreto de la Sagrada Congregación de las 
indulgencias, el Papa Pió X concedió a todos los fieles 
una indulgencia plenaria que se puede ganar en la hora de 
la muerte, con la condición de que una vez durante la 
vida, en un día de libre elección y después de recibir 
dignamente los sacramentos de la Penitencia y de 
Eucaristía, se recite el acto siguiente con un verdadero 


Amor a Dios. 


«Señor, Dios mío. Desde ahora acepto con toda voluntad 
y como venido de vuestra mano, el género de muerte que os 
plazca enviarme, con todas sus angustias, penas y dolores. 


Amén». 


208. Un poco de historia. 


Esta oración no es nueva: la compuso el venerable José 
Cafasso, rector de la Iglesia de la Consolata, en Turín. 
Este piadoso sacerdote cuya causa de beatificación está 
introducida ya, tfervoroso terciario de san Francisco, 


murió en fama de santo en 1860. 


Encargado de asistir a los condenados a muerte, 
empleaba para convertirlos todas las industrias que su 
celo le inspiraba. Conseguida la conversión los disponía a 


abandonarse enteramente a la divina Providencia. 


El venerable capellán, al volver del lugar en que el 
reo había sido ajusticiado, solía exclamar: «Ahora hay en 
el cielo un alma más que ruega por nosotros, porque 
después de un acto de resignación completa a al voluntad 
de Dios, no hay más Purgatorio». 


Y añadía: «¿Por qué pues nosotros hubiéramos de ir al 
Purgatorio, mientras tenemos un medio para preservar de 


las llamas del Purgatorio a todos los cristianos?» 


En un tratado de San Alfonso había leído que la 
penitencia más agradable a Dios, el sacrificio más sublime 
y perfecto consiste en la aceptación voluntaria de la 
muerte como expiación de los pecados y acatamiento de la 
voluntad divina. Se decidió pues a suplicar al Santo Padre 
que se dignara concede a este acto una indulgencia 
plenaria que se pudiera ganar en la hora de la muerte. El 
venerable Don Bosco presentó la súplica al Papa Pío IX, 
quien concedió el favor, pero sólo para quinientas 
personas a la elección del Venerable con la condición que 
aceptasen de antemano el tipo de muerte que Dios fuere 
servido enviarles.(Abril de 1858). 


Esta preciosa concesión de Pío IX suscitó contra el P. 
José Cafasso la envidia de algunos. Tan violenta fue la 
oposición que se le hizo, que a la muerte del buen buen 
sacerdote quedaban todavía ¡un centenar de aquellas 


indulgencias sin repartir. 


209. Confirmación del privilegio. 


La Providencia no abandonó la obra de Don José Cafasso 
después de su muerte. Cuarenta y seis años más tarde, Pío 
X no sólo confirmó esta indulgencia plenaria 
extraordinaria, sino que, a instancias del sacerdote Don 
Secondo Ellena, lo extendió a todos los fieles, quienes, 
confesados y comulgados, pronunciarán un día a su 
elección, el acto de resignación ya referido, con sincero 
amor de Dios. Bastaba, para ganar la indulgencia en la 
hora de la muerte, que el acto de resignación no se 


hubiera retractado, y se estuviera en estado de gracia. La 
concesión era perpetua, (9 de Marzo de 1904). 


La importancia de este favor extraordinario viene del 
hecho de que la mayor parte de las indulgencias concedidas 
in artículo mortis exigen la presencia del sacerdote quien 
los aplique y algún acto de piedad del moribundo, como 
besar el crucifijo o invocar piadosamente el dulcísimo 
nombre de Jesús. Y ¡cuantas veces ni una ni otra de estas 
condiciones se realizan! 


¿Quién no querrá aprovechar pues tal favor y asegurarse 
contra lo imprevisto de la muerte? 


FIN 


